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INTRODUCCION



INTRODUCCION

Cuando fijé mi atención en la figura de don José Agustín 

Ibáñez de la Rentería me interesó de él, el que, a diferencia 

de sus paisanos contemporáneos los "Amigos" de la Bascongada, 

insertos en un ambiente lleno de pragmatismo y utilidad, 

dirigiera sus pasos a temas tan abstractos y teóricos como los 

distintos sistemas de gobierno de los pueblos a la vez que 

relativizaba el absolutismo en boga. Desde el momento en que me 

decidí a elegirlo como tema de mi trabajo, vino a mi mente el 

título con que iba a encabezarlo: Don José Agustín Ibáñez de la 

Rentería. Un "ilustrado" en la Historia de Vizcaya, sin 

embargo, ahora, una vez finalizada mi tarea, me asaltan grandes 

dudas, porque tal vez el conjunto de la obra no se corresponda 

con el título enunciado. ¿Causas? Varias. Al poco de iniciar 

mis investigaciones en torno a don José Agustín caí en el 

desaliento. Sin acceso a ningún archivo privado, cerrados los 

archivos municipales de Lequeitio y Bilbao, lugares donde 

transcurrió una parte muy importante de su vida, me sentía



incapaz de proseguir la investigación por carencia de datos y 

fuentes donde obtenerlos. No obstante, decidí continuar y 

encaminé mis pasos al Archivo Histórico Eclesiástico de 

Vizcaya, en Derio, donde hallé la partida de defunción de don 

José Agustín, registrada en la Parroquia de Santa María de 

Lequeitio y datada el 31 de mayo de 1826, y donde consta ser 

"natural de Bilbao", dando mentís a una opinión generalizada 

que viene denominándolo "el lequeitiano" por considerarlo 

oriundo de aquella Villa. La confirmación del hecho la obtuve 

consultando los libros Bautismales de las parroquias de Bilbao, 

sobre las fechas aproximadas a su nacimiento, entre 1750 y 

1751. Mi trabajo tuvo éxito al encontrar su partida bautismal, 

registrada en la iglesia matriz del Sr. Santiago el 29 de 

agosto de 1751, donde consta su nacimiento, aunque el bautismo 

tuvo lugar en el mismo día en "la Monasterial de Santa María de 

la Anteiglesia de Begoña"\ Recobré ánimos para seguir adelante 

y consulté en diversos libros de genealogía e hidalguía los 

orígenes de su familia paterna y materna. En el Diccionario 

Heráldico y Genealógico de apellidos españoles v americanos de 

García Carraffa comprobé que algunos de sus familiares 

pertenecieron a las Ordenes Militares de Santiago y Calatrava 

y a la Civil de Carlos III. Con estas referencias me dirigí al 

Archivo Histórico Nacional donde, entre la diversa y abundante

’ A.H.E.V.- Parroquia Santiago, Bilbao. Doc. 25-1. FF. 483 
y 484. Ver Apéndice núm. 1.



documentación por mí manejada, encontré los expedientes que 

contenían las pruebas de nobleza e hidalguía efectuadas por don 

Juan Ibáñez de la Rentería y Ordeñana, hermano de nuestro 

personaje, para su ingreso en la Orden Civil de Carlos III en 

1797 y las de sus tíos don Agustín Pablo y don Pedro Antonio de 

Ordeñana y Goxenechea, caballeros de Calatrava y Santiago 

respectivamente. En unos y en otros expedientes encontré datos 

muy valiosos, especialmente en el de don Pedro Antonio fechado 

en 1753, y que conforma un grueso legajo, rico en actas y 

partidas de bautismo, matrimonio, defunción, etc... Este 

expediente relata como una familia de campesinos vasco- 

parlantes, analfabetos y segundones logra, a través de sólo 

tres generaciones, alcanzar un ascenso social que la llevó a 

destacar, en sus originarias Anteiglesias, luego en Bilbao y en 

la Corte, de modo sobresaliente.

Las referencias encontradas en las Anteiglesias, 

parroquias y en los escribanos de número, que dieron fe y 

suscribieron aquellos documentos, me remitieron al Archivo 

Provincial y nuevamente al Eclesiástico de Vizcaya. En el 

primero -aunque no todos- encontré algunos de los protocolos 

de los escribanos citados en el expediente, que me aportaron 

más información y me dirigieron a nuevas fuentes. La labor fue 

ardua y laboriosa debido al gran número de legajos que tuve que 

consultar, muchas veces sin éxito, pero otras con hallazgos que



llegaban a compensar la larga búsqueda por el Interés de los 

datos que revelaban aspectos muy importantes de las familias 

paterna y materna del personaje central, don José Agustín 

Ibáñez de la Rentería, datos que fueron completados con la 

consulta y vaciado de los libros de Bautismo, matrimonio y 

defunción de los siglos XVII y XVIII de las parroquias de San 

Miguel de Basauri, Santa Haría de la Asunción de Mallavía, 

Santa María de Lequeitio y las cuatro de Bilbao. Todos ellos me 

permitieron elaborar los cuadros genealógicos de las familias 

Ibáñez de la Rentería y Ordeñana y conocer la contribución que 

de los diezmos hacían los Patronos a la fábrica de la parroquia 

de Mallavia.

Es indudable que los resultados obtenidos acuciaron más 

y más mi curiosidad al tiempo que me dieron ánimos para seguir 

adelante, aunque era consciente de que mi atención se desviaba 

a aspectos que, en un principio, no pensé tocar: el de la

familia en un sentido más amplio. El interés social y el humano 

de esas familias fueron los que me hicieron cambiar de opinión 

al verme introducida, con datos de primera categoría, en el 

mundo y vida cotidiana de los ascendientes del personaje, tanto 

en sus líneas paterna como materna.

No se trataba ya solamente de contar cosas y anécdotas 

que sucedieron a unos hombres y a unas mujeres pertenecientes



a una misma familia, sino que ellos han constituido el punto de 

partida para conocer mejor esa historia pequeña -que hace la 

grande- de nuestro pueblo, con sus penas, alegrías, evolución, 

recesión, odios y guerras. A partir de 1780-90, la 

documentación personal de esta familia me ha resultado muy 

difícil de localizar. Los protocolos de algunos escribanos, 

entre otros Echezabal y Landaburu quienes por la relación que 

tuvieron con don José Agustín, consideraba necesarios para 

completar mi trabajo, han desaparecido. Las guerras de la 

Convención, Independencia y Carlistas, pueden ser la causa de 

todo ello. La figura del protagonista parece quedar diluida y 

pasa a un segundo plano y, sin embargo, siempre es él -a modo 

de guía- quien nos conduce a nuevos personajes y situaciones 

vinculados a su persona, que nos han permitido adentrarnos en 

ese mundo que prácticamente abarca todas las facetas 

predominantes del tiempo y de la Vizcaya que le tocó vivir.

Las dudas, que -como he dicho ya- me han asaltado sobre 

la titulación de este trabajo, se han resuelto al añadir al 

título original Don José Agustín Ibáñez de la Rentería. Un 

^'ilustrado” en la Historia de Vizcaya, un complemento; Su medio 

y entorno familiar; que completa y refleja de forma más veraz 

el contenido real de la obra.



Creo que ha merecido la pena el que las investigaciones 

realizadas hayan roto el esquema inicialaente trazado centrado 

únicamente en la personalidad de don José Agustín Ibáñez de la 

Rentería, su juventud de "ilustrado" y su evolución en los años 

de madurez. Claramente se pueden apreciar cuatro partes 

diferenciadas en este trabajo. La primera, referente a sus 

familias paterna y materna, basada en los fondos citados y en

los del Archivo Histórico de Juntas de Guemica, donde el

hallazgo de la escribanía completa de Domingo de Uscola,

escribano real de número de Lequeitio, sirvió para reconstruir

todas las actividades económicas -censos, arrendamientos de 

diezmos, permutas, y ventas- realizadas por doña María Josefa 

de Ordeñana, viuda del capitán de la Armada, don José Vicente 

Ibáñez de la Rentería y madre del personaje central.

La segunda parte se centra en la juventud y primera 

madurez de nuestro protagonista, su introducción en la vida 

pública y el desarrollo de su personalidad a través de su 

propia obra y de sus actividades, su participación en la Real 

Sociedad Bascongada de Amigos del País, el análisis de los 

trabajos presentados en la misma, así como la publicación 

posterior de todos ellos y la de sus fábulas.

En una tercera parte analizo su participación en la 

política municipal y provincial, antes y después de la guerra



contra la Convención francesa. La apertura del Archivo

municipal de Lequeitio, en el transcurso de mis

investigaciones, me ha aportado valiosos datos del paso de don 

José Agustín y de su familia por aquel Ayuntamiento. No puedo 

decir otro tanto del de Bilbao que, cuando escribo estas

líneas, aún continúa cerrado y sin esperanzas de abrir sus 

puertas; ello me ha impedido conocer las actividades que don 

José Agustín desplegó como Diputado del Común en el

Ayuntamiento bilbaíno y las conexiones mantenidas por él y su 

familia con el Consulado. La colaboración e intervención que 

nuestro personaje tuvo en la vida política del Señorío la he 

obtenido consultando las Actas de Juntas y Diputación, que 

contienen los fondos del Archivo Histórico de la Diputación, 

también en El Manifiesto Histórico, redactado por Ibáñez de lá 

Rentería por orden del Señorío y un Apéndice de aquel, que no 

se publicó, y donde expone sin cortapisas su criterio respecto 

a la guerra con Francia, censurando abiertamente la conducta de 

los generales del Rey, Complemento de esta información es la 

correspondencia que don José Agustín mantuvo con el Señorío 

para dar cuenta de los resultados de la misión que se le 

encomendó ante el General Colomera, recogida en los registros 

que sobre la Guerra con Francia guarda el Archivo de la Casa de 

Juntas de Guernica.



Finalmente, en una cuarta parte, hago un breve relato del 

devenir de la familia después del fallecimiento de don José 

Agustín Ibáñez de la Rentería. Su nieta y última heredera 

ingresó en el convento de las Madres Dominicas de Lequeitio el 

año de 1872, falleciendo en el mismo convento, en 1928.

A la amabilidad de Sor Teresa Goñi y Sor María Rosa Hañu, 

superiora y cronista de la comunidad respectivamente, debo el 

conocimiento de los últimos días y voluntades de Sor Haría 

Dolores Filomena Victoria de la Purificación Ibáñez de la 

Rentería y Urquijo quien, con su muerte, cerró no sólo el ciclo 

de una familia, sino el de una época y el modo de vida de un 

pueblo al que pertenecieron los Ibáñez de la Rentería. Ellos 

aportaron todo lo malo y lo bueno de si mismos, a la vez que 

fueron marcados por las estructuras y la idiosincrasia de ese 

mismo pueblo.

A esta documentación buena parte de ella inédita y toda 

de primer orden, manejada en los Archivos, tengo que añadir las 

extensas lecturas realizadas sobre todos los temas referentes 

a la época, dentro de límites locales y provinciales, así como 

nacionales e internacionales. Algunos de esos libros quedan 

reflejados en la Bibliografía General. En la Bibliografía 

citada en notas de fin de capítulo, doy cuenta de aquellos que

Xlll



me han servido de una u otra forma para articular y mejorar la 

trama y el contenido de este trabajo.

Así como lamento la imposibilidad de acceder a numerosos 

fondos, quiero manifestar mi agradecimiento a quienes no sólo 

me han abierto sus puertas sino que, con su buen hacer, han 

facilitado mi tarea. No cito nombres por no caer 

involuntariamente en omisión, pero no puedo menos que recordar 

con cariño todo el personal de la Biblioteca de la Diputación 

y de la Bascongada de Amigos del País, así como a los de la 

General de Deusto y de los archivos de Guemica, Lequeitio, 

Diputación, etc. y también a todos aquellos que, con su ayuda 

y aliento, contribuyeron a que lograra llegar al final de mi 

trabajo, en especial a doña Pilar Feijóo, directora de mi 

tesis, de la que tanto he aprendido y a quien debo su consejo, 

la confianza que depositó en mí y las múltiples sugerencias 

hechas que han logrado que mi trabajo se viera enriquecido. A 

todos, una vez más, muchas gracias.



PRIMERA PARTE 

LAS FAMILIAS PATERNA Y MATERNA DE 
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LOS IBAÑEZ DE LA RENTERIA

Los Ibáñez de la Rentería comenzaron su andadura familiar 

en Lequeitio, a finales del siglo XV. Durante más de 

cuatrocientos años sus miembros formaron parte de su vecindad 

hasta su extinción con el fallecimiento en 1928 de Sor María 

Dolores Ibáñez de la Rentería y Urquijo, religiosa en el 

convento de las Madres Dominicas. Propietarios de bienes 

raíces, en las Anteiglesias próximas a la Villa lequeitana, 

lograron la continuidad e indivisión de su patrimonio, al 

acogerse a las leyes troncales del Derecho vizcaíno (1) . La 

familia marchó al unísono de los tiempos, alcanzando su máximo 

prestigio en la segunda mitad del siglo XVIII y principios del 

XIX, para, después, ir entrando paulatinamente en decadencia. 

Hoy en Vizcaya e incluso en Lequeitio donde vivieron, no quedan 

casi vestigios de su presencia y pocos conocen su nombre. En 

las páginas siguientes y gracias a la documentación que de 

manera tan dispersa he logrado encontrar, he intentado 

recomponer algo de lo que fue su vida. No sé, si lo he



conseguido. A mi, sí, me ha ayudado mucho para conocer mejor la 

Vizcaya del pasado. ¡Ojalá! haya contribuido, con mi granito de 

arena, a despertar en otros la curiosidad que les lleve a 

adentrarse en un mundo, donde aún existen muchas incógnitas por 

despejar y que, merced a una labor de investigación seria, 

lograrían desterrar algunos de los tópicos que han tomado carta 

de naturaleza en la historia del pueblo vasco.

1, ORIGENES

Las primeras noticias que tenemos de la familia Ibáñez 

de la Rentería se remontan a los últimos años del siglo XV. 

Finalizada la lucha de bandos y limitado el poder de los 

"parientes mayores", con el advenimiento del reinado de los 

Reyes Católicos el Señorío conoció un tiempo de esplendor. 

Favorecida Vizcaya por la conyuntura internacional pudo 

participar en los grandes circuitos marítimos y relacionarse 

con Flandes, Inglaterra y Francia. En Lequeitio por aquellos 

años -1494 y 1512- el mercader Pero Ibáñez de la Rentería y 

su mujer doña Catalina de Gabiola, construyeron para su 

devoción y a sus expensas, una capilla en la parroquia de Santa 

María, en honor de San Gregorio Nacianceno, consiguiendo del 

Papa una indulgencia plenaria y el derecho, para ellos y sus 

descendientes, de ser enterrados en ella (2). Casi dos siglos 

más tarde, el dos de septiembre de 1676, doña Marina de



Montiano, viuda de don Pedro Ibáñez de la Rentería y Esuneta, 

se presentaba ante D. José Ibáñez de Gallarte, escribano Real 

de número de la Villa de Lequeitio, para en cumplimiento de la 

voluntad de su difunto esposo fundar el "vínculo llamado de 

Rentería" que incluía entre sus bienes patrimoniales la dicha 

capilla de San Gregorio, "con su enrejado y puertas, sepulturas 

y tumba.,." (3).

En las obras llevadas a cabo, en 1884 en Santa María de 

Lequeitio y que dieron al templo su aspecto actual, se 

derribaron algunas de las capillas del lado del evangelio, las 

que sobresalían al exterior impidiendo el espacio que tiene el 

nuevo pórtico. Una de estas capillas fue, la de San Gregorio 

Nacianceno. Para realizar el derribo hubo que pedir permiso a 

la única y última descendiente de la familia Rentería, Madre 

Sor Dolores de la Purificación, religiosa dominica, residente 

en el convento de Santo Domingo de la Villa (4).

Hoy, en la actual capilla de Santa Ana se encuentra 

expuesto un pequeño retablo flamenco, que, al parecer, es el 

perteneciente a la antigua de San Gregorio, y que poseía:

"ei retablo de arte flamenco y tajjiblén una bella imagen de Haría 
Santísima sedente, dorada, la cual en su turgente torso y en el 
plegado de los paños, denuncia claramente el Renacimiento naciente, 
en las postrimerías de la edad ojival" (5).



La construcción y ornato de esta capilla y las fechas 

en que se llevaron a cabo coinciden con la ampliación y 

reedificación de la antigua iglesia, que tuvieron lugar entre 

los años de 1488 a 1512. Esta relación en el tiempo nos permite 

imaginar la colaboración y parte activa que el acaudalado 

mercader Ibáñez de la Rentería pudo tener en el transcurso de 

las obras, en la erección de su fábrica y construcción de su 

retablo, comenzado en 1504 por el pintor tallista y entallador 

Juan García -Cridal o Cristaels- y según el anónimo autor de 

la Descripción de la Villa de Lequeitio.

"Es de la misma calidad y mejor que el de la Santa Iglesia 
Patriarcal de la Ciudad de Sevilla y como el celebrado de la capilla 
Real de los Señores Reyes Católicos en Granada" (6)

Pero las condiciones que peirmitieron a una pequeña Villa 

erigir un templo, que en versión del citado anónimo autor era 

comparable a la catedral de Bayona, fueron decayendo en el 

último tercio del siglo XVI. Un siglo, que comenzó con signos 

claros de expansión y que vio ensombrecerse sus últimas décadas 

por los continuos conflictos bélicos que en mar y tierra, 

envolvieron a Europa y a España en una profunda crisis 

estructural. Vizcaya, apartada del comercio de las Indias por 

el sistema monopollstico español, vería cerrarse sus rutas con



el Norte de Europa a causa de las guerras de España con 

Inglaterra. A partir de 1568, comienza una época de piratería 

intensa y sin cuartel. Los corsarios ingleses atacan 

sistemáticamenta a las zabras vizcaínas cargadas de plata con 

'destino al duque de Alba en los Países Bajos. Es el fin de las 

grandes ferias de cambio, como la de Medina del Campo, con la 

doble caída casi concomitante de Burgos y Bilbao. Asimismo, se 

romperá el gran eje: Medina-Bilbao-Flandes, una de las líneas 

directrices del Imperio español al comienzo del reinado de 

Felipe II (7) . El país vasco, que dependía fundamentalmente de 

las comunicaciones marítimas para el desarrollo de su economía, 

se verá abocado a un proceso de decadencia y ruralización, al 

que tuvieron que adaptarse sus habitantes, en particular los 

de las Villas marítimas. De la familia de los Ibáñez de la 

Rentería, que había comenzado con tan buenos auspicios el siglo

XVI, no volvemos a tener noticias, hasta que uno de sus 

miembros don Pascual de Ormegui y Rentería contrae matrimonio 

con doña Catalina de Lariquiz "en la capilla suya de San 

Gregorio el seis de junio de 1609" (8).

Pocos años más tarde, topamos con la persona del capitán 

Joan Bautista de la Rentería, casado con María García de 

Esuneta, natural de la Anteiglesia de Ispaster, y de la que 

tuvo cinco hijos. El primero, Pedro, nacido:



" A troce días de abril de mil seiscientos catorce, bauticé a Pedro, 
hijo de Joan Bautista de la Rsnterla y de su mujer Haría García de 
Esuneta. Fueron padrinos Clemente López del Puerto y María Ramos de 
Jayo y fíTteaga, y en fe de ello firmé. = Nicolás Abad de 
Osinaga"(9J,

A continuación nacieron: Pascual, en 1617; Servando, en 

1619; María, en 1620 y Catalina, en 1622 (10). Esta última

ingresó en el convento de Santo Domingo de Lequeitio como 

religiosa profesa, según se dice en las capitulaciones 

matrimoniales realizadas con motivo de la boda de su hermano 

Pedro, con la bilbaína doña Marina de Montiano (11).

PEDRO IBAÑEZ DE LA RENTERIA Y ESUNETA

El silencio que se cierne sobre la familia de los Ibáñez 

de la Rentería coincide con la crisis estructural del siglo

XVII. Esta crisis originó un cambio en muchas conductas 

orientándolas hacia valores y fines muy diferentes de las que 

tradicionalmente habían practicado. Personaje típico de esta 

época fue don Pedro Ibáñez de la Rentería y Esuneta que marcará 

el comienzo de toda una saga familiar, a partir de él, sus 

sucesores en línea directa intervendrán activamente en la vida 

política y social de Vizcaya hasta mediados del siglo XIX. 

Haciendo referencia a conductas similares a las seguidas por 

los Ibáñez de la Rentería, don Julio Caro Baroja dice que es



interesante observar: "cómo en el XVII se constituye con toda 

claridad una clase poderosa que tiene su sede en los núcleos de 

población mayores, como Bilbao, o en las Villas costeras y que 

corresponden a lo que en Inglaterra se denomina "the gentry". 

Esta clase, enriquecida por el comercio marítimo, disfruta de 

gran influencia local, sustituyendo a los representantes de los 

linajes antiguos que están representados ya por la aristocracia 

castellana y cortesana (ausente del país y a la que están 

vinculados los títulos de "parientes mayores" y otros) o se 

encuentra en pleno estado de decadencia" (12) . Don Julio 

continúa diciendo, que si bien los componentes de esta nueva 

clase "solicitan hábitos, títulos, honores y dignidades, en el 

fondo se ve que están más atentos a lo que pasa en el mundo que 

a lo que ocurre en la corte" (13)

En 1637 y a la edad de veintitrés años, vemos a don Pedro 

asistir, por vez primera a las Juntas Generales de Guemica, 

como apoderado de la Anteiglesia de Santo Tomás de Olabarrieta, 

en febrero, y de la de Aránzazu, en noviembre del mismo año, 

para continuar su asistencia a las mismas, en 1640, 

representando ahora a la Anteiglesia de Ajanguiz y, en 1647, a 

la Villa de Bilbao, donde Don Pedro había fijado su residencia.

En relación a estos años del siglo XVII, Guiard sostiene 

cómo a pesar de las turbulencias políticas y presiones de la



Corona que originaron la "machinada" de la sal (1631-1634), la 

vida mercantil de la Villa continuó y supo superar la recesión 

e, incluso, iniciar una recuperación de signo ascendente. 

Guiard seguirá refiriéndose a "un modelo de libertad y 

bienestar creciente" y que las reivindicaciones y expresiones 

de muchos "trabajantes" cuando el "motín de la sal", que 

indicaban una condición de malestar y opresión, no vuelven a 

aparecer, y "con ser tan minuciosas las referencias de archivo 

en aquella época no se registra noticia alguna (...) ni en los 

sucesivos años un eco claro de aquellas reivindicaciones" (14) .

La población de Bilbao, de aproximadamente 6.000 

habitantes comprendía a númerosos "jauntxos", dueños en el 

Infanzonazgo o Tierra-Llana, propietarios de tierras, caserías, 

montes, molinos y ferrerias. Tenían casa abierta en la Villa 

donde el movimiento de su puerto, la presencia de instituciones 

poderosas -Consulado, Ayuntamiento- y ser residencia del 

Corregidor y de la Diputación, propiciaban las relaciones 

sociales y hacían la vida más amena y agradable. Junto a ellos 

se movían los mercaderes, comerciantes y transportistas que

traficaban con Castilla, Francia, Holanda, Inglaterra__y, por

último, el grupo más numeroso, el pueblo llano, gentes que se 

mantenían de su oficio (marineros, mulateros, amarradores, 

cordeleros, barqueros, artífices, sastres, roperos, etc, etc.) 

Pedro Ibáñez de la Rentería pasó a integrarse en la vida



bilbaína en calidad de Correo Mayor de la Villa, encargado del 

transporte de la correspondencia que se realizaba a pie o a 

caballo. Esta última consistía en un itinerario de paradas o 

postas, distantes unas a otras en dos o tres leguas y donde 

tenía lugar el descanso y el cambio de las caballerías. "Veinte 

y siete ducados de vellón" se comprometió don Pedro a pagar a 

Agustín de Aldames, vecino de la Anteiglesia de Deusto, por un 

"cuartago", caballo de mediano cuerpo para hacer los viajes de 

"esta dicha villa a la Ciudad de Orduña" (15). La necesidad que 

experimentaban los mercaderes bilbaínos de conseguir un correo 

rápido en sus relaciones con el norte de Europa llevó al 

Consulado a proponer que el;

“Correo Mayor de la villa, Pedro Ibáñez de la Rentería, se obligase 
a poner un peón guien portease a San Sebastian semanalmente las 
cartas dirigidas por los mercaderes da Bilbao para el extranjero. 
Escriturada en esta manera dicha obligación (a 12 de julio de 1649, 
con una subvención de mil ciento cincuenta reales anuales) fue asi 
aumentando el servicio de correos de la Villa. A este tiempo la 
correspondencia para el norte "era muy continuada y necesaria" (16)

El cargo de Correo Mayor de la Villa reportaba al parecer 

lucrativos beneficios a juzgar por la retirada que el Consulado 

hizo el año de 1664 de la subvención concedida a don Pedro en 

1649, al entender:

"que por haber aumentado considerablemente el comercio de la Villa 
tenia suficiente y aun excesiva ganancia el tal, con sólo su arancel 
de Correos" (17).



A medida que la Villa prosperaba crecía el deseo de 

diferenciación social entre sus moradores lo que podemos

observar en muchos contratos y testamentos de entonces, en las 

que los usufructos, mandas piadosas, limosnas y misas se hacían 

en razón y "según personas de nuestra condición". El 

Ayuntamiento bilbaíno tuvo en algunas ocasiones, que poner 

freno a ese prurito de sobresalir, prohibió a menudo los "actos 

de ostentación y vanidad contrarias a los usos de la Villa", 

como el que se tratara de introducir la costumbre de andar por 

sus calles conducidos en sillas de mano, así como el que

algunas señoras casadas y otras que no lo eran, cuando sallan 

de sus casas lo hicieran acompañadas de escuderos y de gentiles 

hombres (18). Esta rica sociedad gustaba verse y pasear por "la 

Alameda y Prado del Arenal" y, también, "por el claustro

abierto del Angel en el templo de Santiago" convertido ya 

entonces en el lugar principal de exhibición de damas y

caballeros, verdadero mentidero de la Villa. Ello provocó las 

iras del Obispo de Calahorra, quien ordenó en 1664, "que tal 

lugar no se tornase en paseo mundano, ni en él se colocasen 

bancos para descanso de los paseantes (19).

El lequeitiano Pedro Ibáñez de la Rentería pasó pronto 

a formar parte de este pequeño círculo, moviéndose en él como 

pez en el agua. Sus amistades se contaban entre las más 

afamadas de la Villa, como la mantenida con don Pedro Ibáñez de



Leguizamón, con quien llegó a unirse una íntima amistad (20). 

Los primeros datos que hemos encontrado en Bilbao en torno a la 

vida privada de Ibáñez de la Rentería, es una partida bautismal 

registrada en la iglesia parroquial de San Antonio Abad, en la 

que se puede leer:

“PEDRO AGUSTIN DE RENTERIA. En veintiaiet® de agosto de mil 
seiscientos cuarenta y ocho años, yo el Reverendo cura rector de la 
Iglesia de San Antón de esta villa de Bilbao, bauticé en dicha 
Iglesia a Pedro Agustín, hijo de D. Pedro de Rentería y de Gerónima 
Aguirre, sus abuelos paternos fueron Joan Bautista de Rentería y D* 
María García de Esuneta y los maternos Felipe de Aguirre y María de 
Ibarrola y los padrinos Domingo de Zaldua y Luisa del Valle (21}”.

Si algo nos puede llamar la atención de esta inscripción 

es su extrema sencillez. La titulación de "don" y "doña" se 

aplica únicamente a don Pedro y a doña María García de Esuneta; 

los demás son mencionados con sus nombres y apellidos y en nada 

revelan que puedieran ser o estar relacionados con personajes 

notables de la Villa o del Señorío; el hecho mismo de que se 

omita la calificación de "legitimo", premisa indispensable para 

demostrar la pertenencia a una familia con todos los derechos 

y la limpieza del origen, necesaria, en una sociedad en la que 

tanto condicionaba la ilegitimidad, hace suponer que el 

nacimiento del niño tuvo lugar fuera del matrimonio. El 

silencio que se hace en torno a la relación que pudo mantener 

don Pedro con Jerónima de Aguirre, (no he encontrado ningún 

documento que pueda demostrar que se celebró, ni tampoco ningún



acta de defunción, en el supuesto de una hipotética muerte de 

Jerónima) contrasta con la riqueza de datos y referencias 

cosignadas con motivo del matrimonio religioso y de las 

capitulaciones matrimoniales, y "Bendiciones nupciales" entre 

don Pedro y doña Marina de Montiano, Teza y Anuncibay en el año 

de 1650.

El matrimonio de doña Harina se llevó a cabo en el mes 

de mayo en la iglesia de los Santos Juanes de Bilbao, ante el 

obispo de Calahorra, diócesis a la que pertenecía la Villa:

"En nueve días del mes de mayo de 1650, habiéndose dado un sólo 
llamamiento por parte del señor don Pedro Ibáñez de la Rentería, en 
la villa de Lequeitio y parroquia de San Antón de esta villa de 
Bilbao, y por parte de la señora doña Marina Séenz de Montiano, en 
la Iglesia parroquial de los Santos Juanes de la dicha villa, por 
licencia expresa aue hubo para ello v para aue se diesen las manos 
del señor obispo de este Obispado. y no pareciendo Impedimento, con 
licencia mía casó a los dichos señores don Pedro Ibáñez de la 
Rentería, hijo legítimo del capitán don Juan Bautista de la Rentería 
y de doña Haría García de Esuneta y a doña Harina de Hontiano hija 
de don Agustín de Hontiano y de doña Haría de Teza, por palabra de 
presente que hicieron verdacfero matrimonio. El licenciado Puerto 
beneficiado de la villa de Lequeitio, hallándose juntamente conmigo 
don Pedro Ibáñez de Leguizamón, don Diego de Lezama y don José de 
Ormaechea entre otras, y en fe de ellas firme de mi nombre. “ 
SEBASTIAN DE LEZAHA’ (22).

Una ceremonia nupcial realizada con la presencia del 

Obispo de la diócesis y de personajes tan ilustres como don 

Pedro Ibáñez de Leguizamón, marqués de Gramosa y vizconde de 

las Vegas de Matute, tuvo que constituir todo un acontecimiento



social en la vida bilbaína; sin embargo, advertimos que los 

padres de los novios no asistieron al acto. En el caso de don 

Pedro, la explicación es sencilla Joan Bautista de Rentería 

había ya fallecido y su viuda doña María García residía en 

Lequeitio, por lo que, teniendo en cuenta su mucha edad, era 

difícil su traslado a Bilbao. Muy otra era la situación de doña 

María de Teza y Anuncibay, familias ambas de gran influencia y 

prestigio en la Villa.

Los Montiano procedían de una familia de hidalgos de 

Villasana de Mena, una de cuyas ramas se estableció en Bilbao 

siendo origen muy pronto de una importante estirpe de 

mercaderes, dedicados al comercio y trato de lanas, hierros, y 

bacalao. Agustin de Montiano y Sugorbe ocupó, en distintos 

años, los cargos de Prior y Cónsul de la Casa de Contratación, 

siendo también Regidor en el Ayuntamiento bilbaíno, su Síndico 

procurador en 1629 y como tal, con motivo de la petición de un 

donativo extraordinario exigido por la Corona (para sufragar la 

política de Olivares), se enfrentó con los notables del Señorío 

(todos ellos con grandes intereses en la Tierra Llana) sobre la 

forma de efectuar los repartimientos, desechando los arbitrios, 

que los "jauntxos" habían fijado porque los revertían sobre las 

"pobres gentes" (23) .



Como hemos dicho, don Agustín de Montiano y su esposa 

no asistieron a la ceremonia religiosa de la boda de su hija y 

tampoco lo hicieron a las capitulaciones matrimoniales 

celebradas el día anterior, ocho de mayo de 1650 -ante el 

escribano real de número de la Villa de Bilbao, Martín de 

Laveaga, delegando su presencia en la persona de don Cristóbal 

de Luyando y Bermeo, caballero de la Orden de Santiago y vecino 

de Bilbao, para que les representara y en su nombre consintiera 

el matrimonio y para que "tenga efecto"; concediendo a su "hija 

legítima para ella y sus hijos y sus descendientes legítimos, 

cuatro mil y quinientos ducados en moneda de vellón corriente 

y quinientos en alhajas de su persona y adorno de su casa. Las 

cuales dichos cinco mil ducados se le darán y pagarán como 

dicho es, luego que el dicho matrimonio se efectuase, para en 

cuenta de sus legítimas paterna y materna". La donación 

condicionada a que:

"si ia citada doña Marina Sáenz de Montiano, faltara sin dejar hijos 
y aun que los tenga, si los tales, sin llegar a la edad de poder 
testar falleciesen, la dicha doña Marina Sáenz de Montiano y sus 
herederos tronqueros salgan con lo que trae a este matrimonio y 
mitad de mejoras que hubiese con las dichas condiciones de reversión 
y retorno" (24}.

Este fue el acuerdo que don Cristóbal de Luyando, sin 

"discrepar de él", tuvo que conseguir de "los casantes", para 

que los padres de la novia dieran su conformidad y expresaran



su obligación ante la Ley de hacer efectiva la dote de su hija, 

en el lugar y forma estipulados.

Por su parte, el novio don Pedro Ibáñez de la Rentería, 

que se presentó como "hijo legitimo del capitán Joan Bautista 

de la Rentería y doña Maria Garcia de Esuneta sus padres 

legítimos vecinos de la Villa de Lequeitio", dijo ser portador 

de un poder otorgado por su madre, viuda del capitán Joan de 

la Rentería, en él que se le hacía:

“donación pura, perfecta e irrevocable que el derecha llama entre 
vivos el dicho don Pedro Ibáñez de la Rentería su hijo legitimo, 
para él, sus hijos y herederos y sucesores de los bienes 
siguientes.. ( 2 5 ) .

Doña Maríagarcía, en la donación de los bienes raíces 

hechos a su hijo Pedro, no hace referencia alguna al resto de 

sus hijos, excepción de Catalina, a quién se aparta según el 

uso "de todos los dichos bienes y sus pertenencias como dispone 

el Fuero de este Señorio", si bien, quedaba don Pedro obligado 

a costear la dote cuando aquella profesara en el convento de 

Santo Domingo de Lequeitio, donde entonces era novicia. De los 

demás hijos, que conocemos por su partidas de bautismo, al no 

ser mencionados no sabemos si en su día habían recibido la 

correspondiente legítima, o habían fallecido antes del 

matrimonio de don Pedro, que fue quien recibió la totalidad



del patrimonio familiar, compuesta por bienes muebles, 

inmuebles y raíces sitos en la jurisdicción de Lequeitio y en 

las Anteiglesias vecinas. Presentamos relación de dichos 

bienes:

LEQUEITIO:

Primeramente, la casa y torre y solar de la Rentería sita 

en esta dicha Villa, con su capilla perteneciente a la 

dicha casa y torre de la iglesia de Santa María en esta 

Villa.

Y otras casas que están delante de la dicha casa y 

torre, con sus lugares y bodegas y pertenecidos de ellas.

Y otras casas que están sitas en la calle de Arranegui 

de esta dicha Villa, con sus bodegas y pertenecidos de 

ellas y una viña en el ténnino llamado de la Atalaya y 

otro viña en el término de Iturrioz.

Y otra viña en el término de Cumenceta.

Y una huerta que está en el dicho término de Cumenceta 

cerrada y cercada a cal y canto.

Y otras cinco viñas que están en el camino de Santa 

Catalina.

Y otra huerta cercada de cal y canto en el dicho 

término de Iturrioz y otra viña, sita en el portal viejo.



Y tres mimbrales que están sitas en la jurisdicción de 

esta Villa.

Y la torre de Canala con su huerta cercada de cal y 

canto y su viña y pertenecidos de ella.

Y la casa de Atea con su huerta, viña y pertenecidos 

de ella, con todas los dichos bienes referidos están 

sitos como se declara en esta dicha Villa y en su 

jurisdicción y territorio.

MENDEJA

Y la viña de parras que está sita en la Anteiglesia de 

Mendeja y la casa y casería de Gercemendi con sus tierras 

de pan sembar y arbolares y jarales y castañales y 

manzanales y demás pertenecidos.

AMOROTO

Y la casa y casería de Gabioleta con su sitio de 

ferrería, montes, jarales, castañales y tierras de pan 

sembrar y demás pertenecidos, que todos están sitos en 

la Anteiglesia de Amoroto.

ISPASTER

Y la casa y casería de Esuneta con su montes y 

castañales y tierras de pan sembrar y manzanales y demás 

pertenecidos a la dicha casa, sitos en la jurisdicción



de la Anteiglesia de Ispaster, ocho fanegas de trigo y 

harina de renta perpetua, que tiene la dicha casa de 

Esuneta que deben las cuatro fanegas de trigo la casa y 

solar de Cubieta, y las cuatro fanegas de harina el 

molino de Oleta sito en la dicha Anteiglesia de Amoroto, 

con sus asientos y sepulturas, pertenecientes a la dicha 

casa y todos los demás bienes, que en cualquiera manera 

le pertenecen habidas y por haber en cualquiera forma, 

para que todos ellos sean del dicho don Pedro Ibáñez de 

la Rentería (26).

Al que transfería para él y sus herederos:

"Todo el derecho y dominio que tiene y que le daba y dló poder tan 
cumplido como sea necesario para que teniendo efecto dicho 
matrimonio y luego que le tuviese pueda tomar su posesión real y 
corporal por su autoridad y la de la justicia y como bien visto la 
fuera y hasta que la tome y aprehenda, se constituye y constituyó 
(doña Haría Garda) por su inquilina y precaria poseedora en nombre 
del dicho don Pedro Ibáñez su hijo’ (27).

No obstante, dicha señora especificaba que la donación 

tomaba:

“como reserva para si,por todos los días de su vida: toda la venta 
de dicho molino de Oleta y de la dicha casa y solar de Cubieta, que 
es de las dichas ocho fanegas de trigo y harina, y el usufructo de 
la viña de la Atalaya, y de la huerta del término de Iturrioz y con 
esta reserva y no otra obligaba y se obligó con su persona" (26).



A doña María García no le fue posible firmar el poder 

por manifestar que no sabía, haciéndolo en su nombre:

"uno de loa testigos de esta carta, siendo presentes por testigos 
de ella: el capitaán José IbAñez de Gárate, el licenciado Antonio 
Lópex del Puerto y Domingo de Ojalde" (29).

Una vez, ya, en posesión de los poderes otorgados por 

sus padres y presentados ante el escribano, los novios 

completaron las capitulaciones con sus propias aportaciones, no 

sin antes manifestar don Pedro, que los bienes raíces que 

llevaba el matrimonio estaban valorados:

" a justa y con mucha estimación en propiedad y posesión catorce mil 
ducados, ante más, que menos, (añadiendo) y además de ello trae ai 
dicho matrimonio mil y doscientas peaoa de a ocho reales de plata 
y otros ochocientos ducados de plata labrada y ajuar de casa" (30).

Asimismo, prometía a su futura esposa doña Marina Sáenz 

de Montiano y Teza de Anuncibay en arras proternupcias:

"por su honestidad y limpieza, mil ducados para mas aumento de su 
dote" (32).

Por Otra parte, la novia, doña Marina, manifestó:

"guo además de los cinco mil ducados que los dichos padres le 
prometen para este dicho matrimonio, trae a 61, quinientos ducados



en vellón que doña Harina Sáenz y Sugorbe, bu abuela le mandó por 
BU testamento, por la ocupación y trabajo tuvo que en traer la 
oblada, en el año funeral, en San Franciso extramuros de esta Villa 
y una cadena de oro" (32) (Ver apéndice 5).

Aceptados todos los otorgamientos y condiciones, 

prestaron su conformidad los novios, el representante de los 

padres de éste, don Cristóbal de Luyando y Basurto, asistiendo 

como testigos don Nicolás del Barco, por parte de la novia, y 

don Pedro Ibáñez de Leguizamón y Segovia, por la de la novio. 

Don Pedro tenía treinta y seis años y doña Harina treinta.

La misa, que por costumbre se celebraba inmediatamente 

después del casamiento, y donde tenían lugar y se llevaban a 

cabo "las velaciones y bendiciones nupciales", en el caso que 

nos ocupa, no se realizó hasta pasado algún tiempo y aunque su 

registro se hiciera en la iglesia parroquial de San Antón, 

feligresía a la que pertenecía el novio, el acta se llevó a 

cabo en la iglesia de Santiago.

"El cuatro de agosto de mil y seiscientos y cincuenta, yo el 
licenciado Janorga, cura rector de San Antón, vele y di las 
bendiciones nupciales en Santiago conforme el ceremonial romano a 
don Pedro de Rentería y a doña /fariña de Hontlano. Fueron padrinos 
don Pedro ibáñez de Leguizamón y doña Jacinta de Velasco, 
viuda"(33}.



Transcurrido un mes, en la parroquia de San Antón aparece 

registrado en el libro de "Bautizados" el nombre de:

AGUSTIN RENTERIA

El siete de septiembre de mil y seiscientos cincuenta, yo el 
licenciado don Juan Bautista de Janorga, beneficiado en las iglesias 
unidas de esta Villa de Bilbao, cura rector en San Antón, bauticé 
a un niño que se le puso de nombre Agustín. Hiio legitimo de don 
Pedro de Rentería y de doña Marina de Montiano. Abuelos paternos 
Joan Bautista de Rentería y doña María García de Esuneta. Maternos 
Agustín de Montiano y doña Haría de Teza. Fueron padrinos Agustín 
de Hontiano y doña Jacinta de Velasco" (34).

Comparando este documento con la partida bautismal 

expedida dos años antes a nombre de Pedro Agustin de Rentería, 

hijo también de don Pedro de Rentería, se puede apreciar que 

las diferencias entre ambas son notorias: el "don y "doña" que, 

en la primera partida se omiten, aparecen en la segunda con la 

excepción de los abuelos, Joan Bautista de Rentería y Agustin 

de Montiano, a todos los demás se les aplica la titulación y se 

deja clara constancia de la legitimidad del recién nacido. Es 

también, éste entre todos los documentos, a partir del contrato 

matrimonial entre don Pedro y doña Marina, el primero en que 

consta la presencia de los padres de doña Marina y la 

participación como padrino de don Agustín de Montiano y 

Sugorbe.



No hace falta saber contar poco ni mucho, para darse 

cuenta que el embarazo de doña Marina fue excepcionalmente 

"corto". Casada en mayo, de "manos del señor obispo", y 

celebrada las velaciones en agosto, da a luz a primeros de 

septiembre. La proximidad entre las fechas explican las 

dispensas otorgadas para reducir de tres a una las 

amonestaciones o "llamamientos de la Iglesia", y la no 

asistencia de los padres de la novia a ninguno de los actos 

nupciales puede interpretarse como expresión de disgusto: 

aquella boda no fue concertada como era habitual en la sociedad 

a la que pertenecían don Pedro y doña Marina, donde en la 

"elección de estado" y, por consiguiente, si era el 

matrimonial, los novios se prometían de acuerdo y según el 

deseo de los padres, con criterios sociales y económicos, en 

los que la voluntad amorosa de los futuros esposos contaba muy 

poco. Por el contrario, en este caso, parece no fue así, y todo 

nos conduce a creer, que, fueron ellos, los padres, quienes 

tuvieron que aceptar el matrimonio de su hija ante la evidencia 

de un embarazo prenupcial no deseado. No deja de llamarnos la 

atención desde nuestro enfoque actual, con una perspectiva en 

el tiempo de más de tres siglos y en una sociedad más 

permisiva, contemplar una situación que en muchos ambientes de 

hoy se intentarla ocultar o, como mal menor, minimizar con la 

celebración de una ceremonia Intima; y sin embargo, 

comprobamos, como entonces, no fue obstáculo para que "se



diesen las manos" ante el obispo de la diócesis y asistieran al 

acto, los personajes más ilustres de la Villa.

Aunque ciertas actitudes y expresiones, que se daban en 

el diario acontecer de su existencia, nos pueden parecer beatas 

y gazmoñas, las gentes de entonces en materia sexual no tenían 

demasiados escrúpulos, ni prejuicios, especialmente las 

pertenecientes a las clases dominantes, dando buen ejemplo de 

ello el propio rey Felipe IV (quien se dice que su valido el 

Conde-duque de Olivares se ocupaba en persona de la renovación 

de sus amantes (35)). En el mismo círculo de familiares y 

amigos íntimos de los Ibáñez de la Rentería-Montiano tenemos 

buenas pruebas de ello. Don Pedro Ibáñez de Leguizamón y 

Segovia reconoce a un hijo natural en el testamento otorgado en 

su lecho de muerte en 1673, recoméndando a su hijo legítimo, el 

vizconde de las Vegas de Matute, que

"haga toda estimación y cuide de la persona del Hermano Pedro de 
Segovia, mí hijo de la compañía de J.H.S.” (36).

Asimismo, don Mateo de Montiano, cuñado de don Pedro de 

Rentería, se vio obligado a pagar dos mil quinientos reales de 

vellón a María Sáenz de Aldamar y Orueta, vecina de Bilbao, 

pues según declaraciones de la madre de ésta:



"flie/ido doncella, virgen, honesta y recogida (...) estando con todo 
recogimiento en casa de su madre, don Hateo de Montiano con halagos 
la había alcanzado la voluntad y privado de su limpieza y virginidad 
y de los actos y cópulas estaba preñada" (37).

Estos ejemplos nos ilustran que don Pedro no fue 

excepción. La Ley IV del Título doce y la XI del Título veinte 

del fuero de Vizcaya de 152 6, se ocupan del estupro y de la 

sucesión de los hijos ilegítimos, lo que nos demuestra que los 

temas tratados no constituyen casos aislados, sino problemas 

regulares que exigían su solución y reparación.

La vecindad de Bilbao, sus relaciones sociales y de 

parentesco, no impidieron a don Pedro simultanear su residencia 

y contactos con Lequeitio, al que le unían fuertes vínculos de 

origen, propiedad, afecto y amistad. Al mismo tiempo, ello, le 

facilitó y permitió ejercer su influencia política en ambos 

lugares, porque, aun cuando las Ordenanzas municipales fueron 

explícitas respecto a la vecindad exigida a quienes habían de 

ocupar los "oficios honorificos", no siempre se cumplían, 

siendo numerosas las ocasiones en que, se vulneraba la norma, 

tolerándose una infracción, que de hecho favorecía a los 

notables.



sirva de ejemplo el propio don Pedro Ibáñez de la 

Rentería, quien foinnó parte de los Ayuntamientos de Bilbao y 

Lequeitio, con distintos cargos y en las fechas siguientes:

BILBAO 

AÑO CARGO

1647 Regidor

1662 "

1667 "

LEQUEITIO 

AÑO CARGO

1657 Segundo Alcalde

1664 " "

- (38)

El capitán don Miguel de Basterrechea, hombre muy 

interesante, que años más tarde tendría relaciones de 

parentesco con don Pedro en razón a las bodas de los hijos de 

ambos, días antes de las elecciones municipales de 1651, en la 

Villa de Lequeitio, se expresaba en estos términos:

"Ando disponiendo sortear a don Pedro Ibáñez de la Rentería y pienso 
que saldré con ello y el otro será el capitán Agustín de Urlarte o 
Domingo Martínez de Urlarte" (39).

Parece ser, que nuestro capitán no salió con la suya, 

ya que en el Libro de Elecciones que principia en 1623 y 

termina en 1759, no consta la elección de don Pedro, ni que, 

como electo, participara en ellas (40).



Por lo que se desprende de la documentación manejada, 

las actividades de don Pedro fueron más allá de los cargos de 

gobierno que ocupó en municipios y en las Juntas Generales de 

Guemica y también, de las responsabilidades y ocupaciones 

producidas en su cargo de "Correo Mayor de la Villa". Su 

dedicación a los negocios consta en las diversas escrituras de 

"obligación", "finiquitos de cuentas" etc., que dan cuenta de 

las "compañias" que llegó a formar: Don Pedro aparece como

socio capitalista y la otra parte se encarga de la compra y 

ventas de los productos que más interesaban. Por ejemplo: Joan 

Bautista de Barandica, vecino de Lequeitio, quien desde el año 

de 1668 tuvo "cuentas de compañía" con don Pedro, haciendo las 

"compras de hierro y otros efectos como de sus ventas". Cuando 

aquel murió en 1673, Joan Bautista tenía en su poder 7.670 

reales y medio de moneda de vellón, de los que apartó 2.170 

reales que le correspondían por "ocupación personal y gastos" 

entregando la cantidad restante que ascendía a 5.501 reales a 

los herederos de don Pedro. (41) .

COMPAÑIA DE COMERCIO CON MARTIN DE JÜSBÜE.

Entre los negocios mantenidos por don Pedro merece 

destacar por su importancia la Compañía de Comercio que formó 

con don Martín de Jussue, iniciador, a su vez, de una



importante familia de comerciantes bilbainos. Las relaciones 

entre los dos hombres superaron los limites del negocio 

entablándose una sincera amistad que duró hasta la muerte de 

don Pedro. Fue en septiembre de 1666, cuando Pedro de Rentería 

y Martín de Jussue acordaron unirse y "proceder en Compañía 

entre los dos". El primero aportando el capital necesario para 

"las compras y ventas (hechas) por mí Martín de Jussue" (42). 

Las cantidades que entregó don Pedro a su socio para que 

iniciara sus gestiones y tratos de negocio, fueron según la 

relación de éste, las que le:

“dio su merced, que es cuando fue a Lequeitio, 1040 pesos en 260 
doblones de a dos escudos, que los dejó en su servicio y rae dio las 
llaves" (43).

De la confianza y compenetración que tenían el uno en 

el otro, nos da una muestra la voluntad expresada por don Pedro 

en su lecho de muerte, al ordenar que don Martín:

“sea creído en lo que el diera, porgue le tengo por persona de toda 
verdad y puntualidad y prohíbo a la dicha mi mujer y mis hijos, el 
que le pidan a dicho Martin de Jussue otra cuenta que la que el 
diera y así Importa para el descargo de mi conciencia" (44).

Un año más tarde, en febrero de 1674, será Martín de 

Jussue quien en un extenso documento que abarca catorce folios, 

relacionará detalladamente por fechas y partidas todas las



compras y ventas que se llevaron a cabo en los siete años que 

duró la "Compañía", asi como el dinero recibido, las ganancias 

obtenidas y la liquidación final hecha a los herederos, mujer 

e hijos de don Pedro Ibáñez de la Rentería. Por la amplitud de 

los conceptos reseñados, llegamos a la conclusión de que la 

gestión de Jussue abarcó más aspectos que los contenidos dentro 

de unas meras relaciones mercantiles,actuando también como 

administrador de la familia a juzgar por las sumas entregadas 

para el gasto de la casa. Asi:

"el día 16 del mes de diciembre (1666) que le di & doña Haría un 
doblón de a dos escudos" (45).
El 14 de agosto (1667) debe doscientos reales de plata, por una 
letra que por su orden di al capitán don Martín del Puerto, para su 
hijo colegial en Alcala de Henares

El 13 de agosto (1667) doce reales de vellón que llevó Juliana para 
casa" (46).

Asimismo reseñaba todos los años, la cantidad entregada 

a "Pedro de Hendivil por el subsidio y el excusado del vicario"

AÑO CANTIDAD AÑO CANTIDAD

1667 742 3/4 reales vellón 1670 361 --- reales vellón

1668 742 3/4 " " 1671 710 1/2 " "

1669 612 - " " 1672 613 - " "(47),

Contabilizaba, también, los gastos ocasionados por el 

correo, el mozo de muías, los fletes, la compra de cacao.



trigo, pescado, distintas "mercadurías”, etc., etc., que, por 

ser de orden muy diverso, son difíciles de agrupar y establecer 

comparaciones; solamente las partidas de trigo aportan datos 

concretos, que nos permiten evaluar el número de fanegas 

compradas y las oscilaciones experimentadas por los precios en 

distintas fechas:

AÑO Na FANEGAS PRECIO HEDIO 

DE LA FANEGA

1666 5 39 rs.

1667 24 47 II

1668 5 45 ti

1669 1 47 1/4 II

1670 22 40 1/4 it

1671 19 33 1/4 II

1672 7 27 1/4 " (48)

Los géneros y las "mercadurías'' adquiridas en Bilbao 

eran enviadas a Lequeitio para su posterior venta. Extracto 

algunas de entre ellas y sus precios para los años de 1666 a 

1673.



ARTICULOS

Terciopelo .............

Tafetán negra entredoble .

Bretaña (l) ............

Albornoz (2) ...........

Bayeta plateada.........

Bayeta negra de Alconcher,

Sombrero blanco ........

Medias de mujer ........

Medias de niño .........

Botones plateados ......

Botones de seda y plata ..

PRECIOS 

9 - Rs. vara 

76 - "

14 - '

7 - '

17 - •

7 - '

26 - '

30 - ‘

18 1/2 

11 - ■

14 - •

21 - '

pieza,

par.

it

docena 

" (49).

A la relación de los conceptos y cantidades cargadas, 

Martin de Jossue, añadiría en una "Data" el dinero entregado a 

él, por don Pedro y las ganancias obtenidas;

“del dinero que a ral Martin de J'ossue me /ja entregado en diferentes 
partidas, en las mismas que Irán puestas abajo con sus oreinlos" 
(50J.

Los géneros y materias especialmente tratadas y que 

constituían la fuente principal de los ingresos se basaban en 

el comercio del hierro, pescado y el lavado de lanas:

mas hago buenas las ganancias que Aa habido de quinientos pesos 
ligeros que hubo en loa 1.146 quintales de pescado que compre en 
dicho año...



-  mas hago buenos setecientos y cincuenta pesos por e l provecho que 
hubo en 1,838 quintales de h ierro que se vendieron en d iferentes 
veces.

- mas hago buenos cuatrocientos y tre in ta  pesos por e l provecho que 
hubo de su parte en las lanas que se lavaron en comnañla de Joan 
A it u / ia  el año de 70" (49)

La muerte sobrevino a don Pedro de la Rentería, en 

Bilbao, el 9 de enero de 1673. Martin de Jussue permaneció 

junto a los Rentería algún tiempo más, continuando con la 

administración de la casa a juzgar por las partidas que 

relaciona un mes después del fallecimiento de Don Pedro. En 

febrero de 1673 dice:

’ íías debe 97 Rs. y medio de V. que le  d i a la  criada para pagar la  
leña.

mas debe 26 pesos blancos que llevaron para e l gasto de la  casa" 
(S2)

La liquidación correspondiente a los años en que estuvo 

vigente la "Compañía" con don Pedro, más los meses últimos 

después de su muerte, la resumirá Martín de Jussue en un 

informe final, determinando que en gastos se hablan empleado 

52.956 reales de vellón, que en razón de unas complicadas 

equivalencias monetarias se convertían en 5.557 pesos en oro.

RESULTADO:
Ganancias obtenidos..........  11.562 pesos oro
Gastos realizados............  5.557 " '•



Dicha cantidad, que correspondía a los herederos de don 

Pedro, fue hecha efectiva con la conformidad de la viuda, doña 

Marina de Montiano, y tres de sus hijos: Agustín, José y

Fernando ("fuera de edad pupilar") en la "carta de finiquito", 

otorgada el 9 de febrero de 1674 ante el Esba. Real de número 

de la Villa de Bilbao, Joan Bautista de Asturruzaga y donde se 

dejaba constancia que "el dicho Martin de Jussue" le habla dado 

y pagado:

“los  dichos se is mil y cinco pesos, de a ocho reales de p lata cada 
uno en doblones de oro' (54)

TESTAMENTO Y MUERTE DE DON PEDRO IBAÑEZ DE LA RENTERIA

A principios de 1673, estando don Pedro gravemente 

enfermo formuló sus últimas voluntades dejando por herederos 

universales a sus hijos "legítimos". Su esposa de acuerdo con 

el Derecho vizcaíno recibió la "tutela y curaderla de los 

huérfanos" (55) con el encargo de que, en su día, vinculara los 

bienes raíces en mayorazgo para que pudiera gozarlo y entrar en 

su posesión "aquel hijo que más obediente le fuera" (56> . 

Albaceas testamentarios se nombró a el capitán don José de 

Bengolea y a don Mateo de Montiano, concediéndoles, en unión de 

su esposa, la facultad y el poder de inventariar sus bienes, al 

mismo tiempo, pedia que después de su muerte su cuerpo fuera 

conducido al convento de San Francisco extramuros de Bilbao,



donde debía quedar depositado hasta el momento que la voluntad 

de "Doña Marina Sáenz de Montiano su legitima mujer" decidiera 

trasladarlo a "la capilla de San Gregorio en la parroquia de 

Santa María de Lequeitio perteneciente al patrimonio de los 

Ibáñez de la Rentería" (57). Asimismo era, también, su viuda 

quien debía disponer los "honras, entre año y cabo de año y 

cumplimiento del alma". Pero a diferencia de otros testamentos 

y últimas voluntades consultados, se observa, en éste, la 

ausencia de toda referencia a las misas que, por espacio de 

varios días e incluso meses, se acostumbraba a oficiar en 

distintas iglesias y capillas, en proporción directa a la 

condición económica y social del finado. Don Pedro no llegó a 

firmar el testamento "por la gravedad de la enfermedad", según 

testimonio del escribano Joan Bautista de Asturruzaga, que dio 

fe "de que el parecer estaba en su juicio natural" teniendo por 

"testigos rogados y llamados a; don Pedro de Litte médico, 

Martín de Artalocarza, Lázaro de Zofra, Gregorio de Goxenechea

(1) y el Licenciado don Sebastian de Irisarri, presbítero 

beneficiado de la iglesia de Zamudio" (58).

Una vez más fue Martín de Jussue quien ocupó e hizo 

frente a los trámites y a las necesidades surgidas por el 

triste acontecimiento, y por orden de la viuda, quedó encargado 

de pagar los gastos producidos por la enfermedad y el 

fallecimiento de don Pedro (59), también, él fue quién acompañó



su cadáver hasta el convento de San Francisco, donde: "se le 

dio tierra debajo de una de las losas que están al pie de las 

gradas del altar mayor a la parte del evangelio" (60), en 

espera de trasladar su cuerpo a la capilla de San Gregorio en 

Lequeitio como era su voluntad.





Los hijos mayores del matrimonio Ibáñez de la Rentería- 

Montiano, fueron demandados pocos meses después de la muerte de 

su padre por don Antonio Adán de Yarza. Desconocemos la causa 

en que se basó tal demanda, pero al no tener ninguno de ellos 

los veinticuatro años cumplidos, fue preciso nombrar un 

"curador ad litem", en la persona de su tío don Ignacio de 

Azurduy y Arbolancha casado con una hermana de su madre (61). 

Don Ignacio recabó la aprobación de su pariente don Agustín de 

Montiano y Sugorbe, para:

"usando de la  dicha curandería, d ijo  que daba y dio poder cumplido 
cual se requiere a don Agustín de Hontiano y Sugorbe, agente de 
negocios de la  Real Chancilleria de Va llado lid " (62.

Es indudable, que existía una fuerte interrelación 

familiar entre los personajes más importantes de la vida 

vizcaína. La burguesía bilbaína en ascenso estrechaba lazos 

con los terratenientes y notables la Tierra-llana, 

contribuyendo así a la formación de una oligarquía muy cerrada 

y de difícil acceso al resto de los grupos sociales.

Después que el 9 de febrero de 1674, doña Marina de 

Montiano acudió, acompañada por sus tres hijos mayores, 

Agustín, José Antonio y Fernando, al domicilio del escribano de 

Bilbao Sr. Asturruzaga para firmar el finiquito presentado por



don Martín de Jussue (63), no tenemos, a partir de esta fecha, 

más datos de los hermanos Rentería que los referidos a: Agustín 

heredero del patrimonio familiar; José Antonio, religioso, y la 

benjamina María Josefa, casada años más tade, en Lequeitio, con 

don Agustín de Basterrechea y Bengolea, hijo de doña Ursula de 

Bengolea y del capitán Miguel de Basterrechea, amigo personal 

de don Pedro.

Don José Antonio, el segundo vástago del matrimonio 

Rentería-Montiano, estudió teología en Alcalá de Henares. 

Ordenado sacerdote, se doctoró en teología, trasladóse a las 

Indias y vivió varios años en el antiplano incaico donde 

desempeñó los puestos de Gobernador de Santa Cruz y de Juez de 

Apelaciones en el opulento Arzobispado de Charcos (64). A su 

regreso a España, fue nombrado cronista oficial del Señorío, 

cargo que compatibilizó con la redacción de sus libros de 

titulación larga y ampulosa (65). Muere en Bilbao en octubre de 

1730, y en cumplimiento de su última voluntad, fue enterrado:

“en e l Colegio de la  Compañía de Jesús de esta V i l la ,  por lo  qué 
para e llo  tengo licen c ia , y de ser admitido en la  hora de mi muerte 
en dicha Comp^uiía, del Rmo. Padre V icario  General de dicha re lig ió n , 
como consta en su razón, gue  p a r a  en poder del Rm». Padre Rector del 
r e f e r i d o  Colegio de la  Compañía de Jesús de esta V il la "  (66).

La buena relaciones mantenidas por don José Antonio con

los jesuítas son evidentes y a ellos legó su biblioteca. El

resto de sus bienes, salvo lo destinados a legados, mandas



piadosas y obras pías, hizo donación a cinco de su sobrinos 

carnales (67). La totalidad de los efectos inventariados 

ascendió a 110.832 reales de vellón y 119 maravedís, de lo que, 

101.539 reales y 118 maravedís correspondían a monedas de oro 

y plata, y a plata labrada (68) . Su distribución fue la 

siguiente:

Monedas de oro 70.198 Rs.V. 13ms.
Monedas de plata 10.859 Rs.V. 46ms.
Plata labrada 20.582 Rs.V. 59ms.
TOTAL 101.539 Rs.V llms.

El resto, 9.292 reales de vellón, incluía varías sortijas 

y una venera de la Santa Inquisición. La descripción de muebles 

y enseres, pocos y deteriorados, y de los cuadros, reducidos a 

láminas religiosas, hace suponer que el hogar de don José 

Antonio no era, lo que se llama, acogedor (69) . Esta importante 

herencia, con el paso de los años, recayó en nuestro personaje, 

don José Agustín Ibáñez de la Rentería, pues, aunque su padre 

fuera excluido en el legado, fue el único en perpetuar la línea 

familiar recibiendo en su persona los patrimonios de los Ibáñez 

de la Rentería y de los Basterrechea que murieron célibes.



Antes de seguir adelante con los Ibáñez de la Rentería, 

consideramos necesario detenernos y volver la mirada hacia la 

familia Basterrechea-Bengolea, emparentada con los Ibáñez de la 

Rentería- Montiano por dobles enlaces matrimoniales, celebrados 

después de los fallecimientos de don Pedro y don Miguel pero, 

muy posiblemente, concretados ya en vida de ambos. De las 

andanzas del capitán don Miguel de Basterrechea y de la familia 

de su esposa doña Ursula de Bengolea nos da amplia y 

documentada información "Una familia de ferrones. los 

Bengolea," obra de don Joaquín Valle de Lersundi, al que, 

básicamente hemos seguido para hacer la semblanza de esta 

familia.

En las pruebas que se hicieron en 1797 para el ingreso 

de don Juan Ibáñez de la Rentería y Ordeñana como "Caballero 

Pensionista de la Real Orden Española de Carlos III", figura la 

partida bautismal de Miguel Basterrechea:

"Hoy d i a  del Señor San Miguel y veinte y nueve d£a del mes de 
septiembre de mil quinientos noventa y tres, yo, Garci Abad de 
Aboritos, cura de esta ig le s ia  bauticé a Miguel, h ijo  de don Pedro 
Basterrechea y de María su  ra u je r .  r o s  padrinos fueron Arblnagoltla 
e l de la  Calle  y Domeca Alegría" (70).

Al parecer, Miguel de Basterrechea salió muy joven de 

su casa; después, de haber "servido en el ejército, estado en



América y divertido en Sevilla..." (71), retornó al país, donde 

se casó a los 52 años con Ursula de Bengolea de 30, hija del 

capitán don Hernán Pérez de Bengolea y de doña María de 

Churruca.

La casa solar de los Bengolea estaba ubicada en la 

Anteiglesia de Santa Catalina de Guizaburuaga y considerada 

como:

" c a s a  de  macha nobleza y antigüedad de laa que llaman en Vizcaya de 
Parientes mayores con honores y preminencias en la  santa Ig le s ia  de 
e lla  como son: la  sepultura de preminente lugar a la s  demás que está 
en la  grada d onde  están los asientos de los hombres, .. y primera en 
la  ofrenda ■ Iten dos asientos para los hombres, los  p r im e r o s ,  como 
también los primeros en la  o f r e n d a . . . = I ten ... una sepultura en la 
ig le s ia  de Santa María de Lequeitio en lugar honorífico  delante de 
la  ca p illa  de Nuestra Señora de la  Antigua a l  la d o  d e r e c h o  de  la  de 
Zubieta a la  parte del A lta r mayor = t i e n e  la  dicha Casa de Bengolea 
dos votos en los  ayuntamientos propios de dicha An te ig le is ia  como 
la s  demás casas tienen uno" (72).

Los Bengolea unían a estas prerrogativas la propiedad 

de tierras; montes, caserías, ganado, y en la Villa de 

Lequeitio:

" J t e n  la  torre de O ria rte .. . junto a l monasterio de la s  monjas. Casa 
muy a n t ig u a  infanzona y solariega. Con su huerta nueva pegante a la 
torre. Coda cercada de paredes nuevas... la  torre de yarza que se 
quemó, cuyos paredones de piedra labrada están en el porta l que 
llaman Atea extramuros..." (73),

En las primeras décadas del siglo XVII el capitán Don 

Hernán Pérez unía la posesión del patrimonio Bengolea a su 

condición de marino y a su dedicación al comercio. Como es



lógico, en sus tratos no podía estar ausente el hierro. El 

control de las explotaciones de hierro, en el País Vasco, 

estuvo durante muchos años en manos de los "jauntxos”. La mayor 

parte de las ferrerias mayores y menores eran propiedad de las 

familias linajudas y, por consiguiente, su explotación y la 

industria siderúrgica en su conjunto mediatizadas por ella. 

Nuestro capitán no era propietario de ferrerías; para labrar el 

hierro que negociaba tenía que recurrir a las de Zubieta; por 

ello, en 1628, intentó levantar una ferrería mayor y molino 

propios en el término de Bengolea de Guizaburuaga. No pudo ver 

cumplidos sus deseos y fue su primogénito, el capitán José de 

Bengolea, quien se encargó de hacerlos realidad. La explotación 

gozó muchos años de actividad intensa y de prestigio. A 

principios del siglo XVII se decía que:

"El h ierro de Bengolea era auy apreciado y se so lía  co tiza r en 
Bilbao algo más a lto  que e l resto  —  ■ (74).

Hernán Pérez de Bengolea tuvo de su matrimonio con doña 

María de Churruca cuatro hijos y seis hijas (75). El mayor, 

José, nacido en 1614, sería el heredero elegido, recayendo en 

él además de las prerrogativas y bienes raíces del patrimonio 

Bengolea, los que su madre aportó al matrimonio, consistentes; 

en terremos sitos en Durango, La Puebla de Arganzón y 

Villanueva de Oca (76). Como contrapartida a estas ventajas 

estaba obligado a procurar las legítimas y dotes a sus



hermanas, en el caso de que contrajeran matrimonio o adoptaran 

el estado religioso.

De las seis hermanas Bengolea, cuatro de ellas, Ana, 

Catalina, Teresa y María, ingresaron en el convento de las 

Madres Dominicas de Lequeitio, convertido en residencia de 

buena parte de las hijas de los notables que quedaban sin 

casar. Así lo hicieron las hermanas Bengolea y Catalina Ibáñez 

de la Rentería en el siglo XVII, y bien entrado el siglo XX en 

su segunda década, falleció en él la Madre Sor Dolores de la 

Purificación, descendiente última de la familia Ibáñez de la 

Rentería.

Ursula, la segunda hija, nacida en Lequeitio en 1615(77), 

casó con el capitan Miguel de Basterrechea, veintidós años 

mayor que ella. El contrato matrimonial se firmó en 1645 en "la 

casa solar y torre de Bengolea” sita en Guizaburuaga.





Su dote -4.000 Ds de vellón- le sería entregada en dos 

plazos "dos mil de ellos el referido año y los otros dos mil en 

el siguiente de mil y seiscientos y cuarenta y seis" (78) . Pero 

además de estos cuatro mil ducados, doña Ursula recibió otros 

bienes de importancia, consistentes en:

“La casa y casería de BenígorroCea s ita  en ju r isd ic c ión  de la  
Ante ig lesia de Amoroto, una viña en Arrufain y un monte s ito  en 
B á t i2 ju r isd icc ión  de Ispaster; y en esta V i l la ,  la  casa llamada del 
Puerto y otros bienes raíces en £u término que por herencia del 
d o c t o r  don Sebastián López del Puerto poseían e l año de mil 
se iscientos y cuarenta y s ie te  y los  gozaron enteramente hasta todos 
los  Santos de mil seiscientos y setenta.. ( 7 9 ) .

El capitán Miguel de Basterrechea se identificó pronto 

con la familia de su esposa, pasando a ser un hermano más. 

Durante las largas estancias que el también capitán don José de 

Bengolea, y heredero de la familia, pasaba en Sevilla, 

esperando la llegada y la salida de los galeones que hacían el 

tráfico marítimo con América, don Miguel asumía sus 

responsabiliades en Bengolea, teniéndolo puntualmente informado 

-como puede contemplarse por la expresiva correspondencia dada 

a conocer en Una familia de ferrones...- sobre todo lo que 

podía interesarle la familia, la ferrería, las fiestas, sus 

amistades, etc., etc. Constituían una familia muy unida, que 

trabajaba en estrecha colaboración. Todos habían estado en 

América, Portobelo, Panamá y Lima. En 1651, don Miguel comunica



a su cuñado la llegada de sus hermanos "los capitanes Juan y 

Sylverio" (80). Este último contaba veinte años; lo que 

significaba que debía andar por esos mundos de Dios, desde lo 

catorce o dieciséis.

Los Bengolea no eran una excepción; muchos vizcaínos 

dejaban sus casas y marchaban por necesidad o espíritu 

aventurero, en busca de trabajo, de riquezas o de emociones. 

José de Bengolea hace referencia a esos otros vizcaínos, que 

como él, esperaban en Sevilla la llegada de los galeones. El 

monopolio del comercio de España en América, llevó a los 

Bengolea a tener relaciones con Flandes e Italia en busca de 

determinados productos demandados en tierras americanas. "Como 

todos los hermanos eran militares, se buscaban empleo en los 

barcos de escolta que obligatoriamente debían acompañar a los 

convoyes de galeones" (81). De esta forma conseguían dos 

objetivos; primero, eludir las aduanas de Vizcaya y, segundo, 

vigilar las mercancías que enviaban y aplicar su distribución. 

Negocios arriesgados que unas veces enriquecían, y otras 

arruinaban por el riesgo que entrañaba tener que adelantar 

grandes sumas de dinero para que un naufragio, un asalto de 

piratas o corsarios o cualquier otra circunstacia adversa 

echara a pique el negocio. A todo esto, había que añadir la 

situación de inestabiidad y el malestar general que atavesaba



España, del que se hacia eco don Miguel cuando escribía a su 

cuñado en marzo de 1652.

"V e o  l o  que me d i c e  Vmd. de  novedades de e s a  ciudad (Sevilla) y 
juzgo lo  m ism o que ae dice que sin duda quieren an iqu ila r y quitar 
la s  fuerzas al comercio en la  carrera de las Indias que es m ucho no 
s e  r e c o n o z c a  de cu a / jta  importancia es que eso este en vigor y de
verdad no se que intención llevan los que dan estos a rb itr io s  de
g r a n j e r i a s  a S.M gue  Dios guarde muchos años tan en daño de sus
vasallo Dios los remedie’ (82).

En mayo de aquel mismo año estalló en Sevilla el llamado 

"Motín de la Feria", expresión del descontento general sentido 

por los comerciantes y el pueblo llano, ante las intolerables 

condiciones económicas a que se velan sometidos: elevación de 

precios, carestía de alimentos, alteraciones en la moneda, 

etc.. La gota que colmó el vaso sería la confiscación de la 

plata llegada de América y la toma de las "mercadurías" 

(tabaco, grana y añil) compradas a sus dueños con un precio 

fijo ya estipulado, para reconducirlas a Flandes y allí 

venderlas por cuenta de la Real Hacienda (83). Sin embargo, los 

cargadores de Indias no tomaron parte en el motín, antes bien 

contribuyeron a su represión. A ellos se unió José de Bengolea, 

a juzgar por la misiva que su cuñado le dirigirá comentando las 

noticias llegadas a Lequeitio por medio de un vecino que:

’ nos contó muchas c o s a s  de Vmd. ( ...)  lo  mucho que habla luc ido y 
campeado en la  ocasión, y que habla sido teniente de toda la  
caba lle ría  que se armó contra los tumultuosos’ (84).



" . . .  e s  de  l lo r a r  que no se trate sino d e  destru ir España y 
an iqu ila r a los vasallos pues siendo la  p lata en s i  tan r ico  metal 
y cosecha de nuestro Rey y Señor, no se trata sino en como se lo  ha 
de qu itar sin estintación, y que la  tenga igual la  escoria que es e l 
cobre que viene de reinos extraños. Antes del re se llo  del vellón 
tosco estaba en buena corriente toda la  moneda con que no había 
p o r t i l lo  de entrar la  malicia de los  extranjeros. Dios lo  remedie 
que son causas de nuestros pecados" (B5).

ACTIVIDADES PUBLICAS DE MIGUEL DE BASTERRECHEA Y RELACIONES 

SOCIALES

Don Miguel de Basterrechea encontró también tiempo para 

dedicarse a la gestión pública. En el año de 1647:

“En el Ayuntamiento general de vecinos y concejales, para 
nombramiento de Sres. Alcalde, Ju s t ic ia  ordinaria y demás o f ic ia le s  
del Regimiento, el día de la Pu rificac ión  de nuestra Señora, dos de 
febrero de mil seicientos y cuarenta y s ie te , fue formalmente 
p r o p u e s t o  v sa lió  en fuerte por primer Alcade Juez Ordinario de esta 
dicha V il la  el capitán Miguel de Basterrechea y se p o s e s io n ó  para 
dicho empleo por un año" (66).

En las elecciones del año de 1650, volvió a salir elegido 

Alcalde, repitiéndose las expresiones utilizadas en 1647 y que 

parecen indicar el gran prestigio personal que mereció don 

Miguel entre sus propios convecinos.



s i  bien esta sociedad, en que se desenvolvieron don 

Miguel de Basterrechea y su contemporáneo don Pedro Ibáñez de 

la Rentería, estaba sujeta a una clara estratificación 

socioeconómica reflejada en innumerables signos externos, como 

las titulaciones (87), asientos en las iglesias, sepulturas, 

etc. , la separación entre sus miembros no era tan fuerte, como 

puede aparecer a una primera vista, aunque los poderosos 

actuasen con un claro paternalismo. La estructura de la 

sociedad vasca, donde los derechos de la comunidad prevalecían 

sobre los del individuo, facilitaba la convivencia y ésta se 

reforzaba por lazos de vecindad y las obligaciones que de ella 

se derivaban. El nacimiento de las cofradías, con una finalidad 

mitad religiosa y mitad económica es una buena prueba de lo que 

decimos (88). Las diferencias de clase perdían su rigidez, en 

los días festivos, tanto religiosos como profanos. Así los 

Carnavales que ocupaban un lugar preferente, o las bodas 

reales, nacimientos de infantes, etc. A la pluma de don Miguel 

de Basterrechea debemos el saber cómo se desarrollaron las 

fiestas de Guizaburuaga en el año de 1652, celebradas en honor 

a Nuestra Señora. Asistió a ellas "el señor Diputado General, 

D. Fernando Adán de Yarza, que durmió dos noches en Bengolea" 

También estuvo presente el Vicario, Licenciado del Puerto, 

quien



"nos honró aquella tarde guiando la  danza con doña Maria Pérez, y 
yo, como cojo en la  retarguardia con doña Oraula. Fue la  postrera 
danza y la  mejor, pues danzaron todo lo s  vecinos con sus mujeres y 
no se permitió entrar en e lla  a ninguna mujer so lte ra , sino casadas 
y doncellas" (89).

Según parece el Vicario de Lequeitio, Licenciado del 

Puerto, su condición sacerdotal no le impedía participar en el 

baile, incluso con un cierto protagonismo, ya que él, junto con 

la pequeña de los Bengolea que entonces tenía dieciséis años y 

a la que llamaban María Pérez, fueron quienes encabezaron la 

danza, y parece que aún no conforme con ello más tarde

'd e s p u é s  de  cenar a la  noche guió también otra danza e l señor 
v ica rio , que se hizo a s t i l la s  a cabrio las y vueltas y dice  g u e  para 
la s  bodas de Vmd. todavía le  quedan reservadas fuerzas para hacer 
la s  demostraciones que debe" (90).

La naturalidad con que don Miguel describe las aficiones 

del cura por el baile, contrasta con las opiniones de 

misioneros y curas-párrocos del País Vasco, que un siglo más 

tarde lanzarán anatemas predicando contra el baile y las danzas 

tenidos por pecado mortal. Sobre este tema se hicieron eco 

Iturriza y el Padre Larramendi, ambos con criterios diferentes. 

El primero, para incidir en la peligrosidad del baile por ser 

motivo y causa de escándalo y pecado; y el segundo, con unas 

miras más amplias dirá que es "peor el remedio que la



enfermedad" y que en aquellos lugares donde el baile se 

desterró después de las prédicas misionales

" s e  r e t i r a b a n  mozos y mozas a d ive rtirse  y a jugar, comer y beber 
fuera del poblado sin  testigos ( . ..)  de donde resu ltó  e l escándalo 
te rr ib le  de haber habido más niños expuestos en s ó lo  a q u e l año  sin 
danzas, que en muchos años antes con e lla s"  (90).

Las fiestas de Guizaburuaga, además de con las comidas 

y las danzas, completaban sus festejos con otros jolgorios que 

han llegado hasta nuestros días.-

" . . .  el domingo corriéronse gansos y los corrieron Hateo de Axpe y 
Juan Pérez de Bengolea y nuestro estudiante y e l lunes dos toros y 
también e l martes por la  mañana a la  despedida uno o dos" (92).

Don Miguel se lamentaba del excesivo calor padecido (era 

la primera quincena de septiembre), de ello pudo dar cuenta el 

gran consumo que se hizo de chacolí, traído de la torre de 

Uriarte con el que obsequiaba a las gentes que llegaban a 

Bengolea. El vino de Castilla se servía en la taberna, y no 

faltó gracias a la gran provisión que de él se hizo (93).

TRABAJO DE LAS MUJERES

En la descripción hecha por el "anónimo" de Lequeitio 

de 1734, se hace mención de las mujeres de la Villa para decir



que: "son muy laboriosas, a éstas, se debe casi toda la cosecha 

que se coge de vino" (94). Para Caro Baroja el hecho de que en 

el País Vasco la mujer pudiera heredar en las mismas 

condiciones que el varón y regentar su hacienda es consecuencia 

de que ambos -varones y hembras- trabajasen de modo semejante. 

Hecho constatado tanto entre las campesinas como entre todas 

las demás clases sociales: "en mujeres de caserío y de calle, 

damas y señoras que trabajaban sin melindres y afectadas 

delicadezas" (95) . Doña Ursula era una de éstas. Las fiestas no 

supusieron para ella paréntesis de descanso; por el contrario, 

al trabajo de la casa añadió los preparativos y detalles 

necesarios para no desmerecer ante los huéspedes su "condición 

social". No tiene nada de extraño, que una vez terminados los 

festejos se sintiera tan agotada que haría decir a su marido

"doña Ursula ba quedado tan cansada y rendida que no está para nada, 
n i ha podido s a l ir  de casa en lo s  cuatro días que han durado las 
f i e s t a s ,  sino fue e l lunes que digo en cosa de una hora que la  
llevaron forzada lo s  s e ñ o r e s  h u é sp e d e s  que teníamos" (ffój.

Pero, en Bengolea, fuera del tiempo festivo, los trabajos 

también eran duros. Doña Ursula debía cuidar para que la casa 

marchara en orden y para que el bueno de don Miguel, amigo de 

francachelas, (97) tuviera tiempo libre, ella dirigía y 

supervisaba muchas actividades que traspasaban las meramente 

hogareñas. Una de estas actividades era la vendimia. Cuando las



uvas estaban en sazón y el Concejo declaraba el dia que había 

de vendimiarse, Ursula de Bengolea marchaba a Lequeitio para 

ocuparse de sus viñas y ayudar también a su madre en las suyas. 

En esos días, don Miguel se quedaba solo en Bengolea. La 

preparación del escabeche, las conservas, las cecinas y los 

embutidos se hacían bajo el control del ama de casa. Contaba 

con servicio abundante y diverso, desde el mozo arriero a la 

vulgar fregona, o la doncella que atendía directamente a la 

señora, que entre otros deberes tenía obligación de saber 

coser, siendo ella quien hacía los arreglos de las ropas y los 

vestidos de "a diario". El cuidado de los niños estaba al cargo 

de añas que los amamantaban durante largo tiempo a juzgar por 

lo que decía don Miguel en relación a sus hijas

" i a  niña menor t i e n e  siempre poca salud y al presente llama de 
fuego en la  cara, í f a r i a  A n t o n ia  en Lequeitio con su abuela 
destetándola" (98),

En los veinte años que duró el matrimonio Basterreche- 

Bengola, doña Ursula dió a luz y fueron bautizados en Lequeitio 

siete hijos; la menor Ana en 1663 (99). El siete de febrero de 

1665 el matrimonio formuló testamento cerrado. Al parecer de 

los siete hijos nacidos sólo vivían tres, por cuanto la 

voluntad de los cónyuges fue que

" . . .  n u e s t r o s  h ijos legítimos Agustín de Basterrechea y Bengolea, 
a Haría Ana y a Ursula de Basterrechea y Bengolea a quienes



nombramos por nuestros herederos legítimos y forzosos, y queremos 
y es nuestra voluntad que el que sobreviviere  p u e d a  mejorar a uno 
de los h ijo s  en terc io  y quinto, a l que le  p a r e c i e r e  aás 
conveniente, dando a uno lo s  bienes de la  T ierra Llana del 
Xnfanzonado de este Señorío de Vizcaya enteramente, y a l o s  demás 
sus legitim as porciones que les tocaren en lo s  dichos nuestro bienes 
(y bien que Dios Nuestro Señor no permita) s i  lo s  dichos nuestros 
h ijo s  murieran ' abintestato’ y no dejaren sucesión y herederos 
forzosos, queremos, que, e l que sobreviviese goce t o d o s  lo s  dichos 
bienes, así lo  de uno, como de lo  otra, que desde luego formamos el 
uno a l otro, por heredero de todos los bienes, sin  que ninguna 
persona de cualquier calidad y condición sean, que le s  pidan cuenta 
alguna y es nuestra voluntad que así se cumpla la  contenido en este 
nuestro t e s ta m e n to "  (100),

El documento formulado ante el escribano de Lequeitio 

don José Ibáñez de Gallarte, tuvo como único testigo al "Padre 

Fray Francisco de Ocáriz de la Orden de Predicadores y Prior de 

la Encarnación de Bilbao" y al que, doña Ursula y don Miguel 

rogaron "firme conjuntamente con nosotros este dicho testamento 

cerrado" (101).

Don Miguel falleció a mediados del mes de abril de aquel 

año, su viuda doña Ursula, "como madre legítima y curadora y 

legítima administradora" de sus hijos, hizo la petición para 

que el testamento fuera abierto y publicado "con la solemnidad 

que de derecho se requiere para los efectos que convengan... y 

que de él se den y saquen cualesquiera tres lados y se 

entreguen a los herederos y albaceas de dicho capitán 

Basterrechea". Unos años más tarde, doña Ursula vinculó sus 

bienes raíces al mayorazgo Basterrechea, nombrando por heredero



a su único hijo varón Agustín, con motivo de su matrimonio con 

la hija menor de don Pedro Ibáñez de la Rentería.

VINCULACIONES Y MAYORAZGOS.

Tras contemplar la trayectoria seguida en sus vidas por 

don Pedro Ibáñez de la Rentería, don Miguel de Basterrechea y 

los miembros de la familia Bengolea, está claro, que estos 

hombres dieron un gran salto hacia adelante en su escala 

socioeconómica; incrementaron sus patrimonios con el trato y el 

comercio marítimo y reforzaron su "status" social a través de 

convenientes enlaces matrimoniales. Muy en consonancia con su 

época sintieron el prurito aristocratizante del linaje y el 

deseo de preservar su solar indivisible, en manos de un único 

heredero, impidiendo la división de los bienes que habían de 

conservar perpetuamente íntegros e inalienables en la familia 

vinculados al mayorazgo. La institución del mayorazgo se 

constituyó en España en el siglo XVI regulando una costumbre 

que venía prodigándose con anterioridad. En las Leyes de Toro 

de 1505 se establecieron las bases de fundación, pruebas de su 

existencia, formas de sucesión, etc. El mayorazgo en sí 

contribuía a crear una separación mayor en la sociedad: 

jurisdicción y enriquecimiento unidos. Juan Antonio de Zamacola 

atribuía muchos de los males acaecidos a Vizcaya a la formación 

de mayorazgos que favorecían la agrupación de haciendas en



pocas manos, propiciando que el poder recayera en minorías, con 

detrimento de los intereses generales (102). Zamacola sale al 

paso de quienes buscaban analogías entre mayorazgo y 

troncalidad, y recaba la defensa de esta última por considerar 

que su existencia no era causa de diferencias, ni introducía, 

entre los vizcaínos la desigualdad (103).

La viuda de don Pedro Ibáñez de la Rentería, de acuerdo 

con el derecho vizcaíno, eligió a su hijo primogénito Agustín 

heredero de los bienes raíces. No obstante, el mismo día que 

éste contrajo matrimonio, doña Marina de Montiano procedió a la 

vinculación de sus bienes en el mayorazgo como consta en las 

capitulaciones que se llevaron a efecto antes del casamiento de 

Agustín con Marina de Basterrechea y Bengolea, y que 

constituyeron su dote (104). Por su parte la novia recibió de 

su madre doña Ursula de Bengolea, viuda del capitán 

Basterrechea:

"Primeramente un censo de m il ducados de p lata doble y cincuenta de 
réd itos, en la  misma especie cada año, g u e  debe la  Casa y Solar de 
Careaga de la  Anteiglesia de Xemein, en virtud de Escritu ra  g u e  don  

Ju a n  de  Mugartegui su  dueño, otorgó a favor de d i c h o  c a p i t á n  don  
« ig u e i  d e  Basterrechea a catorce de d ic ie m b r e  de  r a i l  se isc ientos y 
cuarenta y cinco, ante don P e d ro  O rtiz  de Hendióla escribano vecino 
gue  fue de la  Puebla de Aulestia.

O trosí, la  dota y promete otros tres m il ducados de vellón a pagar 
luego para en cuenta y parte de pago de la s  legitim as paterna y 
materna, y para en satisfacción de los réd itos del d i c h o  censo de 
lo s  m il ducados de cap ita l que p u e d e n  p e r t e n e c e r  h a s t a  e s t e  presente 
d ía, cuya escritura mencionada le s  entregó a lo s  dichos casantes.



aignadA y en fo rm a  de mis manos a l a s  s u y a s ,  p a r a  q u e  h a y a n  y  c o b re n  

y  d is p o n g a n  como de  h a c ie n d a  propia.

Iten. prometió la  dicha Ursula a los  casantes, m il ducados de vellón 
de arreo en diferentes piezas; ropa de todo género, diges y alhajas, 
que entregará luego apreciadas y estimadas por personas peritas a 
satisfacc ión  de los casantes" (105).

El "Vínculo de Rentería", heredado por don Agustín, 

aportaba el matrimonio en síntesis los siguientes bienes:

EN LEQUEITIO

"La Casa Torre de Rentería con su escudo de armas sita 

en la calle de Apallua...

La capilla de San Gregorio en la iglesia matriz Santa 

María, con su enrejado, y puerta, sepulturas y tumba...

Otra casa en dicha calle Apallua frente a la citada 

Torre...

Otra casa en la calle de Arranegui."

Anteiglesia DE AMOROTO

"La casería de Arostegui con todas sus pertenecidos.

La casa y casería de Gavioleta y el molino del mismo 

nombre, llamado en el día Errotabarria, que es de tres piedras 

molinetas, con presa de piedra labrada."



Arostegui con todos sus pertenecidos.

Se añadían varías huertas, mimbrales y sobre todo viñas

situadas generalmente estas últimas en Lequeitio o en sus

proximidades, y varios tributos en especie (106)

Junto con el mayorazgo, el novio ap -rtaba y decía que;

" p o r  e i  honor de este matrimonio y voluntad p a rt icu la r que tiene a 
la  dicha doña Mariana" le  hacia donación y le  prometía;

"una cadena de oro de cuatro vueltas de valor y estimación de cerca 
de setecientos ducados de vellón para que se sirva de e lla  y haga 
lo  que fuese su gusto" (107),

Asistieron como testigos al acto *'el capitán José de 

Beongolea; el Maestre de Campo don Silverio de Bengolea; el 

alférez don Juan de Bengolea y don Silverio Ibáñez de la 

Rentería (108).

Fue aquel mismo día cuando, también, se llevó a cabo la 

boda, según consta en la "partida de casamiento de don Agustín 

Ibáñez de la Rentería y doña Mariana de Baterrechea" donde se 

dice:

"En dos de septiembre de mil seiscientos y setenta y se is , casó don 
Antonio López del Puerto, V icario  con licen c ia  y presencia de mí e l 
cura, precediendo las moniciones que manda e l santo C onc illo  de 
Trento, no habiendo impedimento, a don Agustín Ibáñez de la  Rentería



y  do/5a Mariana de Basterrechea, siendo testigos don S ilv e r io  de 
Bengolea, Juan de Lauri y otros. ■ Bach ille r Loibe (109).

A diferencia de sus padres, tanto don José Agustín, 

como doña Mariana eran jóvenes cuando contrajeron matrimonio. 

Agustín tenía veintiséis años y Mariana "pasaba de los veinte, 

pero aun no había cumplido los veinticuatro" (110).





AGUSTIN IBAÑEZ DE LA RENTERIA Y MONTIANO

Agustín Ibánez de la Rentería y Montiano no siguió los 

pasos de su padre, quien, nacido en Lequeitio y trasladado 

joven a Bilbao se integró en su sociedad, ejerciendo el 

comercio y el trato, a caballo entre las dos Villas, No hemos 

encontrado prueba documental alguna confirmando que don Agustín 

se dedicara a los negocios o a formar "compañía" como lo hizo 

don Pedro. Por el contrario, todo nos hace suponer que Agustín 

Ibáñez de la Rentería, bilbaíno, el primogénito y elegido por 

su madre como heredero de los bienes raíces vinculados en 

régimen de mayorazgo, tras su matrimonio con la lequeitiana 

Mariana de Basterrechea y Bengolea, prefirió fijar su 

residencia en Lequeitio, donde permanecería el resto de su 

vida. La información que nos facilitan las partidas 

bautismales, resgistradas todas ellas en la parroquia de Santa 

María, nos dan a conocer que don Agustín y doña Marina tuvieron 

cinco hijos y tres hijas. El primero de ellos, Antonio, nació 

en 1678. Sin embargo, sólo alcanzaron la edad adulta las hijas, 

Marina Rosa, Ignacia y Francisca Javiera nacidas en los años de 

1679, 1685, 1690 respectivamente, y el hermano menor José

Vicente, en 1699. Este fue quien heredó el mayorazgo de 

Rentería más los bienes raíces libres que le legaron sus 

hermanas mayores que murieron solteras (111),



Pero, si la falta de documentos nos impide saber si don 

Agustín tuvo alguna relación con los negocios y el comercio, no 

ocurre así con las numerosas pruebas que nos hablan de su 

dedicación a la vida pública y a su continua intervención en la 

política municipal y del gobierno del Señorío. Tenía 

veintisiete años cuando, por primera vez, fue Regidor en el 

Ayuntamiento de Lequeitio, cargo que repitió en 1679, 81, 82 y 

83, siendo elegido Alcalde y Juez ordinario en 1684. De 1684 a 

1714 aparece como candidato electo en doce ocasiones, en seis 

saldrá Alcalde primero y las otras seis Alcalde segundo (112).

En Vizcaya, a diferencia de Aragón, Cataluña y Valencia, 

que con la llegada de los Borbones vieron uniformadas sus 

instituciones con las castellanas (113), los municipios 

siguieron conservando su independencia y rigiéndose por sus 

propias Ordenanzas, que limitaban su acceso, a aquellos que 

pudieran acreditar ser de limpio linaje y estar en posesión de 

determinada cantidad de rentas en bienes y raíces (114). En 

Lequeitio la renovación y elección de un nuevo Ayuntamiento se 

hacía a son de campana, convocado a todos los vecinos, para 

que: "juntos y congregados" en la casa del Concejo de la Villa, 

todos los años el dos de febrero, día de Nuestra Señora de la 

Purificación, se procediera a formar "su gobierno político y de 

justicia” , que:



“En s ig lo s  ha sido de dos regimientos, e l uno llamado de V i l la  o 
Concejo y e l otro de la  Cofradía de Mareantes; en e l primero, así 
de A lcalde, Regidor y Síndico, era general y s in  d iferencia  de 
gremios; en el segundo Alcade, Regidor y F ie l,  habían de ser de la  
dicha Cofradía; y aunque ambos Alcaldes eran Ordinarias, tenía mucha 
preferencia e l de la  V i l la  y pa rticu la r estimación” (115).

La elección y nombramiento del nuevo Regimiento 

conllevaba en sí un ceremonial, en el que intervenían el 

Ayuntamiento saliente y el entrante, ocupando los dos días 

siguientes en comidas y visitas, entre otras, al convento de 

Santo Domingo, ermita de San Blas, donde el día tres, fiesta 

del Santo, se celebraba una misa, para después al regreso y ya 

en;

“ i a  Casa del Concejo, e l Alcalde sa lien te , con e l Santo C risto  en 
la  mano, le s  va tomando ju r a m e n to  a todos lo s  nuevos -entregando- 
la  Vara primero a l Alcalde de la  V il la  y en segundo a l de la  
C o f r a d ía "  (116).

Constituido el nuevo Ayuntamiento, los alcaldes 

retornaban a la citada ermita, para celebrar vísperas y al 

pasar por la "casilla de la Atalaya" tomar posesión del Puerto. 

El final de estos actos coincidía con las vísperas de Santa 

Agueda y "los señores del nuevo Gobierno" daban principio a las 

rondas en honor de "la gloriosa Santa" (117).

Los miembros del Ayuntamiento participaban activamente 

en la vida social y popular de Lequeitio, interviniendo en



cuantos actos civiles y religiosos tuvieran lugar. Así, en las 

Carnestolendas había tres noches de rondas en las calles 

"juntándose en la casa del Alcalde de donde salen de ellas como 

la noche de la víspera de Santa Agueda". Las señoras esposas de 

los Regidores "hacían la limosna". Todos los meses del año 

tenían sus propias conmemoraciones: Semana Santa, Corpus, San 

Juan Bautista, San Pedro, Santiago, día que se empleaba en la 

"muestra de armas en todas las Villas y Anteiglesias de 

Vizcaya". En agosto, la Asunción de la Virgen y San Roque. En 

septiembre, nombramiento de cabos y guardas de viñas para el 

reconocimiento de la uva y tasa del chacolí; también en 

septiembre correspondía la entrega de la limosna para la Bula. 

Finalmente, en la víspera de Navidad se llevaba a cabo una 

colecta:

" p a r a  l o s  pobres vergonzantes, por la s  señoras de lo s  componentes 
del Regimiento y agüella nocJie habla r o n d a  general y acudían todos 
a Misa del Gallo- (118).

Entre las obligaciones del Alcalde, estaban las de 

ejercer fielmente el gobierno político de la Villa y la 

administración de justicia así como la vigilancia debida para 

evitar, "los pecados públicos y castigar y corregir con 

prudencia y caridad..." En cuanto a los derechos, que le 

otorgaba la condición de su cargo, contamos entre otros: 

Percibir un real de cada firma de las licencias que da a los



que sdcan todo género de pescado salado y escabechado, y 

también:

“A to c io s  los navios extranjeros que entraren en este p u e r t o  l e s  debe 
v is ita r  dicho Alcalde, s i no vinieran de otro puerto. Y por la  dicha 
v is ita  se le  paga medio escucfo  y  s i  d e s c a rg a  en esta V i l la  la  c a r g a ,  

s e  le  paga otro medio escudo.. . “ (119).

La participación de los miembros del Ayuntamiento en las 

actividades religiosas, económicas y festivas de la Villa 

creaba lazos de convivencia generales que por su naturaleza 

transcendían de los vínculos económicos, sin que, ello fuera 

obstáculo, para que éstos -los vínculos económicos- marcaran la 

verdadera estratificación de aquella sociedad. No es casual que 

los nombres de los Ibáñez de la Rentería, Mugartegui, Azpé, 

Unceta, Villareal de Bérriz, Basterrechea... se repitan como 

miembros del gobierno municipal, es la consecuencia de la 

posesión de un "status" económico que facilitaba su formación 

cultural, y les capacitaba para ocupar cargos públicos, que les 

permitían mantener su prestigio y ejercer su influencia.

En un medio pequeño y cerrado al comercio con Castilla, 

en beneficio de Bilbao "por hallarse esta Villa mucho más cerca 

de ella, con buenos caminos y otras conveniencias", (120) estas 

circunstancias no fueron obstáculo para que los lequeitianos, 

marinos y viajeros, expertos en pilotaje, que navegaban con



/

"mucho crédito en las Armadas Reales y navios particulares" 

hicieran de su Villa un lugar abierto a las nuevas corrientes 

y que, ellos estuvieran al tanto del proceso espiritual y del 

científico que en Europa estaba gestando las bases de un 

mundo nuevo (121).

Tuera de la  dudad de San SebastIAn es e l mejor lugar y de gente 
mas p o lít ic a  gue hay en toda la  costa de la  Provincia de Vizcaya y 
en esta tie rra  dentro, fuera de Bilbao, Durango le  puede 
competir"(122).

Esto que nos dice en 17 35, el Anónimo narrador, a finales 

del siglo XVII y principios del XVIII lo podemos ver, ya, 

cuando don Agustín de la Rentería y su pariente y amigo don 

Pedro Bernardo Villarreal de Bérriz se reunían con otros 

caballeros en tertulias que muy bien se las puede considerar 

precursoras de las que años más tarde reuniría, en Azcoitia, el 

conde de Peñaflorida y que darían lugar a la fundación de la 

Real Sociedad Bascongada de Amigos del País. Estas tertulias, 

que comenzaron como un medio de distracción y de expansión 

entre quienes eran afines en mentalidad, se convertirían, por 

el contraste de conocimientos, en fuente de saberes que 

encauzaron y proyectaron hacia la mejora y el perfeccionamiento 

técnico de sus útiles de trabajo y que indudablemente 

revirtieron en el aumento de la productividad e incremento de 

beneficios (123). Así como don Pedro Bernardo de Villarreal



confesaba que desde su juventud sintió una gran atracción por 

las matemáticas (124), no parece que éste fuera el caso de don 

Agustín al que su inclinación le llevaba más por el camino de 

las letras, según se desprende de la decisión adoptada por las 

Juntas Generales en 1702 al encomendarle la transcripción de un 

pergamino guardado en el archivo de la Villa de Bermeo 

referido, al:

"p r iv ile g io  de la  escritura de Unión del Señorío a la  Corona de 
C a s t i l la , con los pactos que en é l se comprenden y que se ponga el 
o r ig in a l en el archivo de la  Antigua, sacándose una copla que ha de 
quedar unida a l o r ig ina l, por don Agustín Ibáñez de la  Rentería. a 
guien se da este carao p o r  e s t a r  versado en le tras  antlaüas" (125).

PARTICIPACION DE DON AGUSTIN EN EL GOBIERNO DEL SEÑORIO.

Las actividades municipales no constituyeron la prueba 

de fuego en la vida política de don Agustín. Apenas 

transcurrido un mes de su boda, en octubre de 1676, asistía a 

las Juntas Generales en representación de la Anteiglesia de 

Guizaburuaga. En 1684 volverá de nuevo, esta vez, como 

apoderado de la Villa de Lequeitio de cuyo Ayuntamiento había 

sido nombrado por vez primera Alcalde. En estas Juntas, que 

tuvieron lugar el mes de diciembre, salió elegido Diputado 

General por el bando gamboino. En los años que siguieron, en 

1688 y 1697, se le ve de nuevo aparecer en Juntas con la



presentación y el apoderamiento de la Villa de Lequeitio y, en 

1690, 1692, 1694 y 1696 por la Anteiglesias de Bedarona,

Ispaster y Guizaburuaga respectivamente (126),

FIN  DE UN SIGLO Y DE UNA DINASTIA. ADVENIMIENTO DE LA CASA DE 

BORBON.

Se hace necesario un paréntesis, en la vida de nuestros 

personajes, para atender a las circunstancias que se

desarrollaron en su entorno y comprender mejor sus conductas, 

marcadas por la corriente que lleva la Historia. En octubre de 

1700, agonizaba en Madrid el rey Carlos II, en medio de un 

mundo de intrigas y ambiciones. En su último testamento dejaba 

como sucesor de todos sus Reinos y Señoríos, al duque de Anjou, 

hijo segundo del Delfín de Francia y nieto de Luis XIV.

En Bilbao, la muerte del Rey se pregonó oficialmente el 

20 de noviembre de 1700 (el fallecimiento había tenido lugar 

mes y medio antes, el 2 de octubre). En Guernica la exequias 

reales se llevaron a cabo los días 12 y 13 de diciembre y el 

14, por la mañana, reunido el Regimiento General o Gobierno del 

Señorío con los representantes de todas las "repúblicas” , se 

proclamó y aclamó a don Felipe V, duque de Anjou, como sucesor 

legítimo de la Corona, Señor de Vizcaya y Rey de España (127),



El acceso de don Felipe al trono español supuso mucho más 

que la llegada de una nueva dinastía, su cercana vinculación a 

la monarquía francesa le confirió dimensiones de ámbito 

internacional. La imprudencia de Luis XIV, declarando que los 

derechos del duque de Anjou a la Corona de Francia no quedaban 

extinguidos por su ascensión al trono español y las concesiones 

hechas a Francia por España en el comercio de América, fueron - 

entre otras causas- factores desencadenantes del recelo de 

Holanda e Inglaterra, países a los que se unió Austria en la 

Gran Alianza de la Haya el 7 de septiembre de 1701. De este 

lado se inclinaron todos los príncipes alemanes y, desde 17 03 

Saboya y Portugal, (tratado de Methuen, 6 de mayo), formaron un 

bloque único frente a los Borbones. España y Francia quedaron 

prácticamente solas ante una coalición que dominaba las rutas 

del mar.

En Vizcaya, el Gobierno del Señorío consideró el peligro 

a que estaban sometidas sus costas por la posibilidad de una 

invasión y ataques de buques enemigos, comisionando a don 

Antonio de Castañeta, General de Artillería de la Armada Real, 

que entonces se encontraba en Vizcaya, para que estudiara los 

medios para defender al Señorío en el caso que se produjera un 

ataque por mar. Se llevó a cabo un reconocimiento de los 

puertos y la Diputación ordenó a las "repúblicas” el 

nombramiento de persona o personas aptas para instruir a los



vecinos en el uso de las armas y que fueran colocados guardias 

y atalayas en los parajes que los diputados señalaran. Don 

Agustín Ibáñez de la Rentería fue uno de los elegidos para 

coordinar, en colaboración con el General Castañeta, la defensa 

de la Villa de Lequeitio, instalándose a tal efecto una atalaya 

de vigilancia en Santa Catalina y preparando en las lides de 

las armas a ciento cincuenta hombres, del cupo de los mil que 

se destinaron a las guarniciones del Señorío (128). El poco 

entusiasmo que el conflicto bélico suscitó en Vizcaya hizo 

necesaria la constitución de una Junta de Guerra que obligaba 

a las Anteiglesias y Villas a formar jefes de milicia, y 

compañías con los varones comprendidos entre los dieciocho a 

los cincuenta años. Entre los componentes de dicha Junta de 

Guerra encontramos a don Agustín Ibáñez de la Rentería y a don 

Pedro Bernardo Villarreal de Bérriz, quienes, asimismo y por 

aquellas fechas (1704), fueron nombrados para dirigir la 

fogueración o censo de población del Señorío (129).

GDERRA C IV IL . TRIUNFO BORBONICO. NUEVA ESTRUCTURA DE ESTADO

La guerra que en sus inicios se ventilaba en el ámbito 

europeo derivó pronto en contienda civil española. La frontera 

entre austriacistas y borbónicos se estableció "grossomodo” 

entre los Reinos de Castilla y Aragón. En Valencia, con el 

apoyo de las escuadras de Inglaterra y Holanda el archiduque



Carlos de Austria fue proclamado rey de España con el nombre de 

Carlos III. En Vizcaya, por el contrario, don Felipe fue 

aceptado sin ningún problema y con muestras claras de adhesión 

a su gobierno (130). No obstante, el advenimiento de los 

Borbones suponía una nueva idea de Estado -el francés de Luis 

XIV- y fortalecimiento del poder real. Sin haber terminado la 

guerra y tras la victoria de Almansa (29-6-1707), Felipe V 

decretaba la abolición foral de Valencia. Decretos posteriores 

harían lo mismo con Aragón y Cataluña en 1711 y 1716 

respectivamente, a fin de lograr la uniformidad de todos sus 

reinos para gobernar con las leyes de Castilla: "tan nobles y 

pausibles en todo el Universo". Los fueros de Navarra y 

Vascongadas fueron respetados, aunque en la práctica se tomaban 

providencias y normas que limitaban su autonomía. En Vizcaya, 

el Corregidor fue llamado a la Corte en 1714 y a  instancias del 

Rey, se revisó el Fuero con el pretexto de que:

" s e  cometían con su nombre muchos abusos y excesos contra las 
rega lías de la  Corona..." (131).

Los ánimos en el Señorío andaban inquietos y 

soliviantados cuando por Real Decreto de 31 de agosto de 1717 

se ordenó;



'g u e  todas las aduanas de los Reinos, Provincias y Señoríos se 
pusiesen y estableciesen en los  p u e r t o s  de mar, donde hubiere 
c o s t a s . . . *  (132).

Cuando en el mes de marzo de 1718 se produjo en Vizcaya 

el traslado efectivo de las aduanas, el malestar expresado por 

los medianos y pequeños comerciantes bilbaínos, dedicados a la 

importación y venta de productos coloniales, y el de los 

moradores de las Anteiglesias cercanas a Bilbao llegó a hacerse 

insostenible. La tensión se acentuó cuando en agosto fue muerto 

uno de los recaudadores, estallando el motín o "machinada" el 

cuatro de septiembre. Los sucesos son ampliamente recogidos en 

las descripciones que de ellos han hecho varios autores, entre 

otros Guiard y Labairu. Parece que en Lequeitio fueron ajenos 

a la algarada donde:

“no había barco de reg istro , n i vecino alguno se metió en cosa 
alguna de aduana" (133).

La presencia de cuatro hombres de Arteaga, que actuaban 

como delegados de las Anteiglesias que concurrían a reunirse a 

Bermeo, sembró en ellos la inquietud y la duda. Grupos de 

campesinos recorrían las Villas y Anteiglesias tratando de que 

sus vecinos firmaran contra la aduana:



“ toc fo  caserío o s s  habla de mostrar de su gremio o era aduanero y 
co rría  pe lig ro  su  vida y hacienda" (134).

Los lequeitianos rezaban a la virgen de la Antigua y 

trataban de reparar y construir puertas nuevas en los portales 

de su recinto para protegerse; ello no fue obstáculo para que 

gentes de las Anteiglesis de Aulestia y Narvaniz y las más 

próximas a la Villa llegaran a ella para que se pronunciaran 

sus vecinos contra la Aduana. Sin embargo, la estrecha unión 

que no habían conseguido los "machines" entre los lequeitianos, 

se logró ante la noticia de que desde San Sebastián;

" p o r  orden del Capitán general sa lla  una barca para Castro cargada 
de pólvora y municiones de guerra contra este Señorío" (135).

Al instante obligaron al Alcalde a que enviara dos 

chalupas bien tripuladas y armadas para:

"que prendiesen a i a  dicha jb a rca  que Iba de dos a tres leguas del 
cabo de Santa Catalina" (136).

En efecto, la barca fue capturada, pero, a causa del 

viento del nordeste, no pudieron conducirla a Lequeitio, como 

era su objetivo, y tomando rumbo a Bermeo procedieron a su 

amarre en el puerto de esta Villa sin hacer la descarga, a



excepción de dos barriles de pólvora que llevaron consigo a 

Lequeitio.

Al tiempo que sucedían estos hechos, el Mariscal de Campo 

don Blas de Loya llegaba a Bilbao con una:

"d iv is ión  compuesta de tres mil infantes y un regimiento de 
caba lle ría" (137).

La misión encomendada a Loya era el restablecimiento del 

orden e instruir proceso a quienes hubiesen intervenido en el 

motín. Junto a él actuaban el Juez Mayor de Vizcaya, don 

Francisco Buedo y Girón, y el Fiscal, don Tomás de Melgarejo y 

Gamboa. Por su parte, el Gobierno del Señorío y el Ayuntamiento 

de Bilbao, procedieron a elegir cuatro caballeros notables que 

les representaran en el acto de saludar al general Loya y 

tratasen de evitar incidentes durante el tiempo que las tropas 

permanecieran alojadas en el Señorío y se llevaran a cabo los 

juicios y ajusticiamientos de los considerados culpables. Don 

Agustín Ibáñez de la Rentería, fue uno de los llamados por la 

Diputación para integrar la citada comisión y con tal fin se 

trasladó de Lequeitio a Bilbao, no sin antes recomendar a los 

lequeitianos que devolvieran los dos barriles de pólvora que 

habían sustraído en el incidente de la barca. Parece ser, que 

su consejo fue escuchado y los barriles se llevaron a Bilbao en



una chalupa, desembarcándolos a la vista del mariscal Loya y 

haciendo entrega de la pólvora y de una carta para don Agustín 

quien se hallaba presente allí y en la que se decía:

"g u e  unos m uchachos  hablan h e ch o  a ocultas una rapiña de dos 
b a rr ile s  para vender y jugar con su dinero y que la  V i l la ,  luego que 
supo que era de cuenta de S.H. ae dio por muy s e n t i d a . (138) .

La intervención de Ibáñez de la Rentería evitó que se 

tomara en consideración lo sucedido y que los principales 

responsables fueran castigados. El día 4 de diciembre las 

tropas de ocupación llegaron a Lequeitio:

"e l regimiento de G a lic ia  con su  coronel don P e d r o  de  Castro Nercia, 
una compañía de valones y tres de caba lle ría  de la  Reina con su 
coronel don José de Hoscoso, hermano carnal del ExmB Sr. c o n d e  de 

A it a x n ir a ,  gue  se hospedó en casa de don P e d ro  de  V illa r re a l;  y 
castro en la  de don Antonio de Bengolea, todos los  demás o f ic ia le s  
y soldados se hospedaron y acuartelaron entre vecinos" (139) .

Las tropas permanecieron en la Villa ocho días, saliendo 

el 12 de diciembre para Marquini* desde donde continuaron 

haciendo incursiones a las Anteiglesias vecinas.

Por una carta fechada en el Prado el 31 de diciembre del 

mismo año (1718) se concedía a todos los hijos naturales del 

Señorío y sus vecinos "en conformidad con los fueros, fuesen 

libres de los derechos de aduanas", decisión ratificada cuatro



años más tarde por el Real Decreto de 16 de diciembre de 1722, 

que anulaba el dado en 1717 sobre el traslado de las aduanas a 

la costa y que fue motivo y origen de una de las revueltas más 

sangrientas conocidas en la Historia de Vizcaya (140).

RUPTURA DE LA PAZ DE ÜTRECHT. CAMBIO DE COYUNTURA.

No se habían apagado aún los ecos que causó la 

"machinada" cuando Vizcaya se vio envuelta de nuevo en un 

conflicto bélico. La muerte de Luis XIV (1715) y el segundo 

matrimonio de Felipe V con la italiana Isabel de Farnesio, que 

pronto impuso su ambiciosa voluntad a la abúlica de su marido, 

hicieron girar la política gubernativa con el nombramiento del 

italiano Cardenal Alberoni como primer ministro. Se acababa con 

la amistad y la antigua influencia francesa y se pactaba con 

Inglaterra, Holanda y Austria, lo que conducía inevitablemente 

a la guerra con Francia que fue declarada el 19 de abril de 

1719.

Vizcaya y Guipúzcoa quedaban expuestas, como había 

sucedido en la anterior guerra, a los ataques marítimos. Pero 

el enemigo de ahora era el aliado de entonces y la frontera de 

Guipúzcoa era fácil a una invasión francesa por tierra que tuvo 

lugar, inmediatamente declarada la contienda, en abril de 1719. 

El duque de Berwick atravesó la frontera por el Bidasoa y puso



sitio a Fuenterrabía. Las leyes forales obligaban a 

guipuzcoanos y vizcaínos a acudir a su propia defensa. La 

penetración del ejército francés en suelo guipuzcoano hizo que 

la Corona solicitara de Vizcaya un servicio de quinientos 

hombres para el auxilio de la Provincia de Guipúzcoa. A pesar 

de que los vizcaínos no estuviesen obligados a hacerlo (14 0), 

la petición fue aceptada en la Junta General del 12 de Abril, 

no sin antes dejar constancia de las dificultades existentes 

para contribuir con el citado servicio:

“porque las in ju r ia s , calamidades y accidentes que con tanto estrago 
hablan disminuido e i  v e c in d a r io  no  i o  consentían" (142).

Y proponían que se aligerasen los procesos pendientes por 

la "machinada" y se indultara:

"a  los reos de pena in fe r io r  a la  de muerte para que sobre e l número 
de lo s  ta les reos f . . . ;  se pueda  c o m p le t a r  l a  lava de los quinientos 
infantes (143).

Finalmente trataron de sustituir el "servicio de hombres" 

por un donativo de cinco mil doblones de a dos escudos de 

o ro(144) .



La guerra era para el pueblo llano como una peste, 

sintiéndose muy ajeno a los ideales e intereses que se decían 

defender. El pueblo sólo consideraba enemigo a quien atacaba su 

vivir cotidiano y se defendía bravamente cuando lo veía 

peligrar. De ahí, la fiereza de las "machinadas" y su 

indiferencia y apatía y las numerosas deserciones que se 

produjeron en las guerras contra el francés, quién por voluntad 

de los gobernantes pasaba de aliado a enemigo, o viceversa.

La obligación de vestir a las milicias corría también a 

cargo del Señorío, que veía sus arcas exhaustas y carecía de 

medios. Por ello recurrió a aportaciones voluntarias, abriendo 

una suscripción encabezada por el Síndico general. Entre los 

cotizantes hemos encontrado a don Pedro Bernardo Villarreal de 

Bérriz, con cincuenta doblones, y a don Agustín Ibáñez de la 

Rentería, con veinticinco (145). Fuenterrabía se rindió en 

junio y el Ayuntamiento de San Sebastián se dirigió al de 

Lequeitio en demanda de ayuda; los lequeitianos reunidos en 

"ayuntamiento particular", se dispusieron a prestársela al 

mismo tiempo que acordaban tomar las medidas pertinentes para 

el caso de que los franceses llegaran a Vizcaya, y así formaron 

cuatro compañías cada una de ellas el mando de los capitanes 

nombrados: Don Agustín Ibáñez de la Rentería, don Pedro

Bernardo Villarreal de Bérriz, don José Francisco de Unceta y 

don Juan Ibáñez de Zabala, redactándose ordenanzas y



reglamentos para la coordinación y buen funcionamiento de la 

tropa, y dotándola de armamentos idóneos, dado que los 

existentes eran escasos, estaban viejos, y en mal estado. San 

Sebastián fue tomado por los franceses en el mes de junio, pero 

su avance no continuó. Las derrotas españolas en otros frentes, 

ocasionaron la caída del primer ministro Alberoni y, a 

principios de 1720, se firmó la Paz de la Haya. Felipe V hacía 

renuncia expresa de sus pretensiones al trono francés.

ULTIMOS AÑOS, MUERTE Y SUCESION DE AGUSTIN IBAÑEZ DE LA 

RENTERIA.

A don Agustín Ibáñez de la Rentería y Montiano, además 

de sus actuaciones en el Ayuntamieno de Lequeitio y en el 

Gobierno del Señorío, le hemos visto intervenir en las 

situaciones políticas y bélicas más importantes que Vizcaya 

vivió en aquellos años. Cuando, en 1719, fue nombrado capitán 

en Lequeitio, para coordinar y dirigir la defensa de la Villa 

ante una posible invasión francesa, contaba sesenta y nueve 

años. Siete años más tarde moriría en Lequeitio, la Villa que 

vio transcurrir la mayor parte de su existencia. Sus últimas 

voluntades las dictó "estando enfermo en la cama, en su sano 

juicio y entendimiento natural", expresando el deseo de ser 

enterrado en la capilla de San Gregorio, propiedad de la 

familia, sita en la "la parroquia de Santa María de esta Villa,



donde rae hagan el entierro y funerales conforme a personas de 

mi calidad". A diferencia de otros testamentos, que hemos 

consultado, no dejaba al libre albedrío de su esposa -a la que 

sin embargo, nombraba albacea- el nombramiento de heredero, 

sino que lo hizo él mismo, eligiendo a su hija mayor Marina, 

entre sus hermanos para que fuese ella, quien heredase:

" t o d o s  i o s  bienes ralees que tuviere y me pudieran tocar en la 
Tierra-Llana de este Noble Señorío, a p a r ta n d o  a lo s  demás h ijo s  y 
cada uno de e llo s  y a los demás tronqueros, con cada árbol de 
castaño con su  t ie rra  y ra íz  del castañal de la  casería de ürquiza 
que está en la  Anteig lesia de Ispaster’ (146).

A esos hijos "apartados" les dejaba la legítima, menos 

a Ignacia, religiosa profesa en el Convento de Santo Domingo de 

Lequeitio, y a la que, en su día, la entregó como dote "lo que 

por legítima se le debía" (147). No obstante, con el paso de 

los años, la herencia de don Agustín pasó a su hijo José 

Vicente, por voluntad y deseo expreso de sus hermanas mayores, 

todas las cuales permanecieron solteras.

J08E VICENTE IBAÑEZ DE LA RENTERIA Y BASTERRECHEA.

José Vicente Ibáñez de la Rentería, el hijo menor del 

matrimonio Ibáñez de la Rentería-Basterrechea, fue bautizado el 

Lequeitio en 1699 y apadrinado por don Pedro Bernardo



villarreal de Bérriz, casado con doña Mariana Rosa de Bengolea, 

prima hermana de los Basterrechea. Los hijos de don Pedro eran 

de edad parecida a la del pequeño José Vicente y juntos 

crecieron, compartiendo juegos y educación (148), El hecho de 

que los hermanos Villarreal, Ignacio y Pedro, fueran enviados 

a estudiar al colegio que los jesuitas tenían en 

Toulousse(149), nos permite suponer que también los Ibáñez de 

la Renteria siguieron el mismo camino, que, por otra parte, no 

constituía ninguna excepción, sino costumbre bastante extendida 

entre las familias adineradas de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya. 

Ello obedecía a diversas causas; entre las que se encontraba la 

dificultad de los caminos con el centro de Castilla que hacía 

que los viajes resultaran incómodos y molestos, pero el hecho 

principal, era, el de procurar a sus hijos una educación y una 

preparación adecuada a las tareas que habían de desempeñar más 

tarde en sus haciendas familiares. La nobleza vascongada, a 

diferencia de muchos hidalgos castellanos, no desdeñaba nr el 

mundo de los negocios, ni el del comercio. Los Seminarios de 

Nobles y las Universidades españolas, que impartían 

esencialemente humanística y escolástica, podían aportar muy 

poco a quienes habían de compaginar nobleza con actividades 

mecánicas o mercantiles, aún no bien consideradas en Castilla. 

A todo ello debemos añadir la profunda admiración que ejercía 

sobre estos hombres Francia, para ellos la cumbre de la 

civilización occidental. El conocimiento de la lengua francesa.



aderaás de signo de distinción, era necesario a quienes buscaban 

la cultura y la ciencia, y que podían adquirir tanto de autores 

franceses, como de otros pertenecientes al mundo clásico o a la 

modernidad, cuyas publicaciones eran traducidas al francés.

La primera noticia que llega a nosotros sobre el joven 

José Vicente es su candidatura para Alcalde de Lequeitio, en 

las elecciones de 1722, saliendo elegido, a pesar de ser 

considerado menor en días (tenía veintitrés años recién 

cumplidos) (150).

La década de los años veinte es el tiempo en que las 

tertulias y reuniones eruditas de Lequeitio estaban en todo su 

apogeo y esplendor; y sus componentes gustaban tratar tanto de 

doctas cuestiones como de la buena vida y diversiones 

escribiendo comedias que luego representaban y a las que ponían 

música. Por ello y con ocasión de que Ignacio de Villarreal se 

encontraba en Madrid el año de 1722, le pidieron para la 

celebración de las carnestolendas el envío de unas "tonadas" 

para acompañar la comedia que Ignacio de Asterrica -otro de las 

habituales del grupo- había escrito. Villarreal contesta que, 

por tratarse de una comedia casera, "más vale contentarse con 

minuets" (151). sin embargo, a pesar de su cultura y también de 

su pragmatismo, estos caballeros no escaparon a los prejuicios 

y supersticiones, de que estaba impregnada la época; los



anuletos, las reliquias y toda clase de objetos, a los que se 

atribuían cualidades milagrosas y poderes extraordinarios, 

hacían mella en sus espíritus, como parece desprenderse, cuando 

Ignacio de Villarreal desde su estancia en Francia manda a su 

padre una reliquia del Padre Regis, con encargo de entregársela 

a "Pepe de Rentería" y le recomienda que hiciera una novena al 

taumaturgo "tomando un poco de su tierra o en el caldo o 

chocolate". No sabemos la dolencia que aquejaba a Rentería y si 

siguió los consejos dados por su amigo, pero el hecho nos 

parece sintómatico y deja entrever su credulidad en una 

religión milagrera, que abortaba la repugnancia que pedía 

suponer la ingestión de los polvos de una reliquia, en unos 

hombres a los que muy bien podemos tachar de sibaritas, como lo 

demostrara a lo largo de su vida el propio Ignacio de 

Villarreal, quién gustaba del buen vivir y de una buena mesa, 

regada por vinos de calidad importados de Oporto y de Burdeos 

(152).

A José Vicente Ibáñez de la Rentería le encontramos de 

nuevo propuesto para alcalde en las elecciones de 1725, no 

recayendo, en esta ocasión, sobre él el nombramiento al quedar 

en tercer lugar.

Don Jcsé Vicente contrajo un primer matrimonio con 

Josefa de Bengolea, hija de don Antonio de Bengolea y doña



Maria Muñoz de Zorrozaure, que falleció de sobreparto en 

septiembre de 1733, después de dar a luz una niña que se llamó 

María Ana Vicenta y que moriría recién cumplidos los dieciséis 

años (153).

Don José Vicente volvió a casarse en 1750. En el Ínterin 

ingresó en la Real Armada, donde fue piloto mayor por "Real 

cédula despachada a su favor", capitán de fragata y de navio de 

altobordo. Como tal combatió en el buque Alcón, en la batalla 

de Tolón en 1744 (154) . Sin embargo, los años que permaneció en 

Vizcaya, participó de sus instituciones, siguiendo el ejemplo 

de su abuelo y de su padre. Asimismo, cuando, en Bilbao y en 

1739, se proyectó la formación de una Escuela de Matemáticas 

sor^enida a terceras partes por la Villa, el Consulado y el 

Señorío, fue:

“nombrado profesor de e lla , José Vicente Ibáñez de la  Rentería, que, 
ya entonces, era capitán de fragata y había publicado en Baycnn en 
la  imprenta de Pedro Foubet, un tomo en octavo de setenta y dos 
páginas t itu la d o iExplicación del C írcu lo Naútico astronómico 
universal v nuevamente ampliado" (155).

En 1750, un año después de la muerte de su hija, casó con 

la bilbaína María Josefa de Ordeñana y Goxenechea, hermana de 

don Pedro Antonio de Ordeñana, entonces Comisario Real de la 

Armada, María Josefa tenía treinta años y don José Vicente 

había traspasado los cincuenta.



Antes de seguir adelante con las actividades y el medio 

en que se desenvolvió don José Vicente desde su segundo 

matrimonio hasta su muerte consideramos que es importante 

conocer la trayectoria seguida por la familia de su esposa: los 

Ordeñana-Goxenechea, que nos muestran que en los orígenes del 

principal protagonista de esta historia, don José Agustín 

Ibáñez de la Rentería, estaban implícitos todos los elementos 

que formaban el conjunto humano de Vizcaya. Si en este capítulo 

hemos encontrado a, su familia paterna, los Ibáñez de la 

Rentería vecinos de Villas, que compaginaban sus modos de vida, 

sibaritas muchas veces, con los de la Tierra-Llana para 

acogerse a unas leyes que favorecían sus derechos de 

continuidad familiar, en el siguiente conoceremos a sus 

ascendientes maternos procedentes todos del mundo rural del que 

se alejaron atraídos por las mejores perpectivas que, para sus 

vidas, ofrecían las actividades de las Villas.
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y circunstancias personales de los feligreses que querían 
contraer matrimonio a los efectos de que pudiera 
denunciarse la existencia de impedimentos si los hubiera. 
Era necesaria la licencia expresa de la Iglesia para 
reducir su número.

(23) GUIARD, T.- Historia de la noble... Tomo II, pp. 13 a 33 
y 298. Montiano alude a la intromisión de los 
representantes de las Anteiglesias sobre la manera de 
obtener el "donativo" en la Ciudad y las Villas. "En 
ayuntamiento habido en Bilbao a 17 de septiembre 1629, 
los vecinos convocados de cada una de las siete calles 
y arrabales, en consulta, presididos por Antonio de 
Zubiain, Alcalde y Agustín de Montiano, Síndico 
procurador, acordaron que el reparto se hiciera por 
fogueras".

(24) A.H.P.V.- EsbB. LAVEAGA Martín de Leg. 5548, ff. 259- 
260. Hasta tres años más tarde los padres de la novia 
no terminaron de hacer efectiva la dote prometida "Don 
Pedro Ibáñez de la Rentería y doña Marina Sáenz de 
Montiano su legítima mujer, otorgaron carta de pago y 
finiquito en forma y en favor de Agustín Montiano y doña 
María de Teza y Anuncibay su legítima mujer estando 
pagadas las cantidades que se refiere este contrato



matrimonial y escritura que quedan canceladas por estar 
pagado como ha dicho, para que en juicio, ni fuera de él, 
no se pueda demandar a los dichos Agustín de Montiano y 
María su mujer. LO FIRMO: Esbo MIGUEL DE AGUIRRE". (Ver 
apéndice 3).

(25) Ibidem.- Esbo. LAVEAGA, Martín de Leg. 5548 ff. 261 263. 
(Ver apéndice 4).

(26) Ibidem.- Los asientos y sepulturas en las iglesias eran 
señales de diferenciación social.

(27) Ibidem.

(28) Ibidem.

(29) Ibidem.- ff. 261-263.

(30) Ibidem.- ff.264-266.

(31) Ibidem.

(32) Ibidem.- La oblada consistía en la ofrenda que se llevaba
a la iglesia por los difuntos. Para Caro Baroja, el 
pueblo vasco tenía la creencia que el muerto era un 
especie de cadáver viviente con una vida física "post 
mortem" a la que había no sólo que alimentar sino también 
dar luz y cuidar en todos los sentidos. La oblada (de 
indudable origen gentil) se colocaba durante los 
funerales y las misas ofrecidas por el alma del difunto
y consistían en paños labrados, velas y alimentos por lo
general tortas y panecillos. Los Vascos. 1971. p. 265. 
(Ver apéndice 5).

(33) A.H.E.V.- Bilbao, San Antonio Abad, libro 1-3. f. 658.

(34) Ibidem.- f. 315. El subrayado es muestro.

(35) BENASSAR, B.- Los españoles. Barcelona 1977, p. 163.

(36) A.H.P.V.- Esbo. Asturruzaga, Leg. 2648, La Iglesia no
confería las órdenes sacerdotales a los hijos ilegítimos.

(37) A.H.P.V.- Esba AREXMENDI, Domingo de Leg, 2562. Don
Gabriel del Barco, Cónsul de la Universidad y Casa de 
Contratación intervino de mediador con la madre y la 
hija, la cantidad que le entregaría don Mateo cuando la 
última tomara estado, comprometiéndose además "cuando 
pariera la dicha doña María Sáenz su hijo o hija, el
dicho don Mateo tomará como cosa suya su crianza,



alimentación y educación" sólo así las demandantes se 
apartaban de todos y cualquier "derecho de acciones 
contra el dicho caballero Mateo de Montiano (...) y 
desistían y consentían que los curas consigan y den las 
proclamas para que el dicho don Mateo se case y vele con 
las leyes que le pareciere". Ni la madre, ni la hija 
firmaron porque no sabían hacerlo y como testigos de la 
"escritura de obligación" lo hicieron don Pedro IBAÑEZ 
DE LA RENTERIA, don José de ARRAZOLA y ECHEVARRIA y don 
Gabriel del BARCO.

(38) A.H.N.- Estado, Expte. 1034, ff. 46-48 y 131.

(39) VALLE DE LERSUNDI.- "Una familia de ferrones. Los
Bengolea" en B.R.V.S.A.P. Año XXXV (1979).

(40) A.H.N.-Estado. Expte. cit. f. 131.

(41) A.H.P.V.- EsbB ASTURRUZAGA, Joan Bautista de Leg. 2648.
Año 1674.

(42) A.H.P.V.-Esbo Asturruzaga, Leg. 2648. Año 1674 (sin
foliar)

(43) Ibidem.

(44) Ibidem.- Esbs Asturruzaga, Leg. 2647. Año 1673 (sin
foliar)

(45) Ibidem.- Leg. 2648.

(46) Ibidem.

(47) Ibidem.
DOMINGUEZ ORTIZ, A.- Política v Hacienda de Felipe IV. 
Madrid, 1960. pp. 241-244. Constituía junto con La
Cruzada y el Subsidio las constribuciones eclesiásticas
a las que se daba el nombre de "Las tres Gracias". 
Diferentes en su percepción, la finalidad era la misma 
"la defensa de la Iglesia católica y la lucha contra el 
infiel". El Excusado se constituyó con motivo de las 
guerras de Flandes para la lucha contra la heregía 
protestante- La corona tenía el derecho de percibir para 
sí, el diezmo de la finca más rica de la dezmería.
El hecho de que los Ibáñez de la Rentería contribuyeran 
todos los años con el Excusado, nos hace pensar, que 
ellos eran, quienes recaudaban los mayores beneficios 
procedentes de la tierra en la Villa de Lequeitio y sus 
Anteiglesias vecinas sufragáneas de la parroquia matriz 
de Santa María, y sujetas a su dezmería.



(48) A.H.P.V.- Asturruzaga, Leg. 2648
DOMINGUEZ ORTIZ, A.- Alteraciones andaluzas. Madrid 1973 
pp. 13-14. La fanega como medida de grano variaba de una 
región a otra, pero la más usada tenía un cabida de 55 
litros, con un término en peso de 46 Kgs.

(49) A.H.P.V.- Asturruzaga, leg. 2648, (1) Tela fina
fabricada en Bretaña; (2) tela de estambre muy 
retorcida.

(50) Ibidem.- El subrayado es nuestro.
DOMINGUEZ ORTIZ, A.- Hacienda... p. 252. Premio de la 
plata era el suplemento que se pagaba al cambiar una 
pieza de metal fino por sus equivalentes teóricos en 
vellón, cuando la ley de éstos era inferior a la teórica. 
Al no tener la moneda de vellón curso legal fuera de 
Castilla, los males del bimetalismo estaban exacerbados, 
produciéndose un activo contrabando por todas las 
fronteras para extraer plata e introducir vellón.

(51) A.H.P.V.- Asturruzaga, leg. 2648

(52) Ibidem.

(53) Ibidem.
DOMINGUEZ ORTIZ, A.- Hacienda... p. 162. Un obstáculo de 
primer orden en el camino de la homogeneidad 
económica era sin duda el caos monetario contrario al 
equilibrio y entorpecedor por tanto del progreso social.

(54) A.H.P.V.- Asturruzaga, Leg. 2648.

(55) FUERO... Título 22, Ley I.

(56) A.H.P.V.- Asturruzaga. Leg. 2648. Dejaba por "herederos 
universales a D. Agustín, D. Joan Bautista, D. José, D. 
Fernando Ignacio, D. Silverio y D». María Josefa de la 
Rentería mis hijos legítimos (encargándoseles) una y 
muchas veces sean obedientes a la dicha su madre y se 
avengan como hermanos, ayudándose los unos a los otros 
con el buen ejemplo y todos juntos agraden a su madre" 
(Ver apéndice 6).

(57) Ibidem. (Ver apéndice 7).
FEIJOO, Pilar.- Las crisis de la sociedad vizcaína en 
tiempos de la Revolución francesa. Tesis doctoral. Bilbao 
1984. "El Convento de San Francisco extramuros, contaba 
con la comunidad más rica y poderosa de las órdenes 
regulares establecidas en Bilbao; con gran influencia en



la clase alta bilbaína quién gustaba tener confesor entre 
sus frailes, asistir a sus oficios, celebrar sus 
funerales y misas "post mortem", etc.

(58) A.H.P.V.-Asturruzaga, Leg. 2648. Gregorio de Goxenechea, 
es casi seguro que asistiera a la redacción de las 
últimas voluntades de don Pedro en calidad de "Maestro 
cirujano", que era, de la Villa. A Goxenechea la 
volveremos a encontrar más tarde casado y padre de María 
Josefa de Goxenechea, que luego fue abuela de don José 
Agustín Ibáñez de la Rentería.

(59) Ibidem.- Gastos de botica, médicos y enterramiento: 4 0 
1/4 reales v. a los de la botica; a los doctores 161 
pesos blancos; 18 rs.v. al enterrador de San Francisco 
y 6 rs.v. al campanero; 220 rs.v. al cabildo y por 
limosnas y bulas 37 rs.v. Gastos de luto: "cuatro onzas 
de seda negra, cinco onzas de hilo negro, vara y media 
de bayeta negra de Alconcher, una pieza de mitón negro, 
más tres varas de presilla cruda y ocho varas de color 
más negro". Las hechuras de los vestidos confeccionados 
por el sastre ascendieron a 10 rs.v.

(60) Ibidem.- Fueron testigos del enterramiento: "El Padre
guardián, Martín de Jussue, Lázaro Jussue y Ventura 
Marilaz"

(61) A.H.P.V.- Esbo Domingo de Arizmendi, Leg. 2566, ff. 92- 
94. Ignacio de Azarduy y Arbolancha, tío de los Ibáñez 
de la Rentería por su matrimonio, con la hermana de su 
madre, María Montiano y Sugorbe, tenía en propiedad el 
mayorazgo y la torre y solar de Azarduy en la 
jurisdicción de la Villa de Oñate; el mayorazgo de 
Arbolancha con la torre principal Arbolancha en Begoña, 
y la de la torre también Arbolancha en la calle 
Barrencalle de Bilbao; la torre y solar de Arana en San 
Vicente de Abando, además de caserías sitas en las 
Anteiglesias de Galdácano, Begoña y Abando y varias casas 
en Bilbao. (Ver apéndice 8).

(62) A.H.P.V.- Esb2. Asturruzaga, Leg. 2647. Los apellidos 
muchas veces se cambiaban anteponiendo los maternos a los 
paternos o los de los abuelos. Ello puede dar motivos de 
confusión. Don Agustín de Montiano y Sugorbe, suegro de 
Ibáñez de la Rentería, fue mercader. Síndico procurador 
en el Ayuntamiento de Bilbao en 1628, familiar del Santo 
Oficio, etc.- Murió en 1666. En el inventario "post 
mortem" de su casa se citan:



Plata labrada 28.201 Rs.
Piezas de oro 12.208
Esmaltes 891
Cinco cofres con piezas de 
tela, ropa blanca y corriente 
de diario 11.635
Muebles: silla de madera, arcas 
taburetes, bufetes y camas 3.365
Pinturas 852
TOTAL 57.152 R.V.

Datos en A.H.D.V.- Fondo Villarlas, Vínculo Montiano 
Libro 62, Na 15.
En las JJ.GG. de 1700, se conoce, "que don Agustín de 
Montiano y Sugorbe prosiga en la agencia del Señorío en 
Valldolid, que ha vacado por muerte de su hijo, con el 
salario ordinario" en SAGARMINAGA, F. Op. cit. Tomo 2Q, 
p . 586.

(63) A.H.P.V.- E s b a  Asturruzaga, Leg. 2648. La firma suscrita 
por doña Marina en el documento, parece de una iletrada. 
(Ver apéndice 9).

(64) "Voz" Larousse. Charcas territorio sudamericano
constituyó una Audiencia perteneciente al Virreinato del 
Perú, que comprendía entre otras regiones: La Paz,
Potosí, Cochabamba, Santa Cruz de la Sierra... Desde 
comienzos del siglo XVII, contó con tres obispados: La 
Plata (hoy Sucre), La Paz y Santa Cruz. Su franja 
oriental era territorio misional sostenido por los 
jesuitas, hasta su expulsión en 1767.

(65) B.D.V.- IBAÑEZ DE LA RENTERIA, JOSE ANTONIO. Ensayos de 
vaticinios reales de las dos coronas. Unos cumplidos y 
otros por cumplir en gloria de la Augusta Casa de Borbón: 
investigados por don José Antonio IBAÑEZ DE LA RENTERIA, 
natural de Bilbao, en el M.N. señorío Doctor, Teólogo. 
Opúsculo bipartito del Católico Rey Don Felipe V el 
Magnífico Emperador de la América, contiene los sucesos 
más importantes de estos tiempos. Editado por Simón 
Langlois en París el año 1712.

Luz concionatoria de varios discursos panegíricos y 
morales del Patriarca San José. Editado por Antonio 
Zafra, Bilbao 1718.

Triumphos de la Concepción Inmaculada (...) en varios 
sermones panegíricos v políticos y morales. Predicados 
por el Dr. Don Josep Antonio Ybáñez de la Rentería y 
Montiano, Predicador de Su Majestad Calificador del Santo



Oficio de la Inquisición, Tehólogo y Examinador de la 
Nunciatura de España, Cronista del Muy Noble y Muy L.eal 
Señorío de Vizcaya, Gobernador que fue del Obispado de 
Santa Cruz, sede episcopal vacante. Juez Apostólico de 
apelaciones en tercera instancia de los Obispados 
sufragáneos del Arzobispado de las Charcas, Visitador y 
Examinador Sinodial de dicho Arzobispado, etc-, etc. En 
Bilbao, editado por Antonio de Zafra, Impresor del 
Nobilísimo Señorío de Vizcaya. Año 1727-

SAGARMINAGA F. op. cit. tomo 3 0 pp. 19 dice de él, que 
fue uno de los más ardientes apologistas de Felipe V, a 
quien llegó a llamar "la quinta esencia de los Quintos".

(66) A.H.P.V.- EsbQ Telleche, Leg. 4385. Año 1730

(67) Ibidem.- Sus sobrinos elegidos herederos fueron: José
Tomás, Francisca Ignacia y Teresa de Basterrechea y la 
Rentería; y Marina y Francisca Xabiera de la Rentería y 
Basterrechea, todos vecinos y naturales de Lequeitio. A 
José Tomás de Basterrechea, presbítero y beneficiado de 
Santa María, le confirió amplio poder para que 
administrara sus últimas voluntades.

(68) A.H.P.V.-Ibidem. Para la evaluación de las monedas fue 
requerido un "maestro platero" que dedujo a su valor en 
curso "las faltas que han tenido los dichos doblones" (de 
oro) . En cuanto a las de plata clasificó "setecientos 
noventa escudos y medio en moneda vieja de pesos y medios 
pesos y asimismo nueve marias". Las "marías" 
correspondían al antiguo real de plata, que a partir del 
reajuste monetario de 1686 se acuño con un 20% menos de 
plata. Esta medida tomada en la Península, no se tuvo en 
cuenta en América donde se siguió acuñando según la 
antigua ley. En adelante se distinguirían entre dos 
platas la "nueva" y la "vieja" o "maría", ésta úlvima con 
un 20% más de valor. Existía por tanto una moneda de 
prestigio internacional totalmente mantenida y una moneda 
interior aceptable pero no sobrevaluada, que no tendría 
tendencia a salir del Reino. ANES, G.- El A.R. Los 
Borbones 1981 pp. 263-267.
Es presumible que estas monedas inventariadas en el 
domicilio de don José Antonio, fueran producto de sus 
años de estancia en América.

(69) A.H.P.V,-Ibidem. A excepción de la plata labrada (Una 
pila con la efigie de nuestra Sra. de Begoña. Seis 
platillos con sus seis marsinillas para poner jicaras. 
Veinte platillos. Cuatro candeleros. Doce cucharas, doce 
tenedores y un cucharón. Un pimentero y un azucarero de



plata sobredorada. Un tintero y una salvadera (bandeja).
Una campanilla pequeña. Una lámpara. El resto de los
enseres (entre los que se encontraron varias arcas) 
recibian el calificativo en varias ocasiones de "muy 
usados" y en referencia a la ropa se llegaba a 
describirla como "muy usada'* y a veces de ''vieja". Los 
utensilio de cocina no llegaron a evaluarlos por la 
consideración "de que los cortos trastos de cocina (sic) 
que por ser de poca monta, se han entregado a la criada 
del difunto por el referido don José Tomás, para que le 
encomiende a Dios, por lo que se saca el millón en 
blanco".

(70) A.H.N.-Estado, Expte, 1034. f. 100. (Hurélaga Iglesia
Parroquial).

(71) VALLE DE LERSUNDI.- op. cit. p. 477.

(72) Ibidem.- 513.

(73) Ibidem.-
GUIARD, T.-Historia de la Noble... tomo II, p. 174. 
Hernán Pérez de Bengolea el año de 1628 fue nombrado 
comisionado por Lequeitio para intervenir en las 
reuniones que llevaron a cabo los representantes de las 
Anteiglesias, villas y ciudad con el fin de acabar con 
la anómala situación creada por el Ordenamiento de 
Chinchilla en 1487. De estas reuniones saldrían los 
acuerdos que culminaron en el ''capitulado de la 
Concordia" en 1630.

(74) VELILLA IRIONDO, J.- Evolución arquitectónica de "El
Campillo" de Lequeitio. Memoria de Licenciatura. Vitoria 
1986. p. 204.

(75) A.H.E.V.-Santa María de Lequeitio, Libro 2o Años 1614- 
1670 Fs. 9, 30, 70, 86, 95, 106, 125.
VALLE DE LERSUNDI, op. cit. p. 476. El resto de los hijos 
de Hernán Pérez de Bengolea, Juan terminaría 
domiciliándose en Lima, donde pasó a ser General de la 
Armada del Sur, teniendo a sus órdenes a Silverio como 
Maestre de Campo. Pedro el menor moriría en una epidemia 
de peste en Sevilla y María Pérez casada con el capitán
José de Mendiola, al perder sus hijoc fundaron el cólegio
e iglesia de San José (jesuítas) en Lequeitio.

(76) VALLE DE LERSUNDI.-op. cit. p. 513. Don José de Bengolea 
además del patrimonio heredado de sus padres llevó al 
matrimonio gran cantidad de plata labrada en Méjico 
enviada directamente por él desde Sevilla asi como "una



cama dorada del Japón curiosa con su cortinaje de Damasco 
de dos colores con alamares de oro y sobrecama y rodapiés 
del mismo damasco y dos sobrecamas ricas bordadas de oro 
y plata curiosas hechas en China". Objetos que 
seguramente llegaban a Méjico procedentes de Filipinas 
en el Galeón de Manila.

(77) A.H.N.- Estado, Expte. 1034, f. 85. AÑO 1615. "En veinte 
y cuatro de octubre bautice a Ursula hija de Hernán Pérez 
de Bengolea y doña Haría de Churruca, fueron sus padrinos 
don Antonio Adán de Yarza Larreategui y doña Magdalena 
Adán su mujer, señores de Zubieta."

(78) Ibidem.- fs. 106-114

(79) Ibidem

(80) VALLE DE LERSUNDI.- op. cit. p. 479. Para llegar a ser
capitán hacia falta que "llevaran en filas diez años 
efectivos como soldados aventajados; o seis, si tres de 
ellos habían sido alfereces; o cinco si eran hombres de 
noble linaje" en DELEITO PIÑUELA: El declinar de la
monarquía española.

(81) Ibidem

(82) Ibidem

(83) DOMINGUEZ ORTIZ.-Alteraciones andaluzas... p. 103. "El 
descontento era muy extenso y profundo en la capital 
andaluza, escaseando el pan y los alimentos se pretendía 
que toda la plata que se recibiera de Indias aquel año, 
que la entregaran a cambio de moneda de vellón. El 
alboroto comenzó en el barrio de Feria el 22 de mayo de 
1652 con ocasión de un altercado entre un panadero y un 
comprador. Al grito de VIVA EL REY Y MUERA EL MAL 
GOBIERNO, se exaltaron los ánimos las espadas y bandas 
dirigidas por cabecillas se dirigieron hacia los 
objetivos principales de toda rebelión, alcanzar la Casa 
de Moneda.

(84) VALLE DE LERSUNDI.- op. cit. p. 497.
DOMINGUEZ ORTIZ.- op. cit. p- 108. "...se organizaba la 
contrarrevolución con elementos heterogéneos ... fueron 
los hidalgos, los mercaderes y no pocos ciudadanos 
inquietos por el giro que tomaban los sucesos, los que 
se organizaron espontáneamente, constituyendo en cada 
parroquia retenes y cuerpos de guardia con armamentos de 
fortuna".



(85) VALLE DE LERSUNDI.- op. cit. p. 510.

(86) A.H.N.- Estado, Expte. cit. fs. 95 a 98. el subrayado es 
nuestro.

(87) VALLE DE LERSUNDI.-op. cit. p. 488. "Cuando don Miguel 
habla de gente del pueblo, no les da tratamiento alguno 
(Matheo de Axpe, Isabela de Uriarte, nuestro primo Juan 
Pérez, etc.). Cuando habla de gente a la que considera 
de mayor categoría aunque pertenezcan a la familia el 
tratamiento es cortés (mi señora doña Fulanita, mi señor 
don Fulano, los señores capitanes nuestros hermanos, 
etc.) La única excepción a estas reglas son sus suegros, 
Hernán Pérez de Bengolea y Haría Churruca, a los que se 
refiere como "el Señor" y "la Señora".

(88) CARO BAROJA.-Los Vascos, p. 224.

(89) VALLE DE LERSUNDI.- op. cit. pp. 490-493. La palabra 
soltera, tenia un sentido peyorativo que significaba 
haber perdido la virginidad.

(90) Ibidem

(91) ITURRIZA Y ZABALA.-Historia General de Vizcaya pp. 63- 
64. LARRAHENDI, M.-Corografía de Guipúzcoa. San Sebastián 
1969, p. 239 y ss.

(92) VALLE DE LERSUNDI.- op. cit. p. 492.

(93) Ibidem

(94) A.H.M.L.- Descripción v Antigüedades ... Registro 40.

(95) LARRAHENDI.- op. cit. p. 188

(96) VALLE DE LERSUNDI.- op. cit. p. 483.

(97) Ibidem.- p. 484. Don Miguel no duda hacer responsable a 
su esposa en pequeñas cosas de hogar si llega la ocasión 
y asi dice "no riña al muchacho Vmd, porque ha tardado, 
que yo tengo la culpa por haber estado durmiendo y mucho 
mas la tiene doña Ursula porque no me ha despertado" 
Parece que la víspera había estado bebiendo y jugando con 
el cura y otros amigos celebrando el día de San Mateo.

(98) Ibidem.- María Antonia debía tener ya más de dos años,

(99) A.H.E.V.-Parroquia de Santa Haría Lequeitio, Libro 2, 
(1614-1670) fs, 193, 207, 223, 251, 262, 285, 298.



(100) A.H.N.- Estado,Expte. 1034. fs. 88-91

(101) Ibidem.

(102) ZAMACOLA. JUAN ANTONIO. - Historia de las Naciones Bascas, 
Auch, 1818 pp. 175-176 "... pronto vieron reunidas mucha 
parte de sus haciendas en pocas manos; distinguidos los 
poseedores de estos vínculos de los demás propietarios: 
predomina su voto en las asambleas generales de la tierra 
y ayuntamientos particulares de sus respectivas 
repúblicas... '•

(103) Ibidem.- "... los males de Bizcaya no son pues estos 
propietarios cortos y reducidos, sino aquellos que, 
habiendo reunido por compras dos, tres o más haciendas 
obtuvieron de los reyes de España, sus protectores, la 
gracia de vincularlas conforme a las leyes de Castilla, 
que se llaman Mayorazgos; esto es; patrimonios a los 
hijos varones de las familias".

(104) A.H.N.-Estado. Expte. cit. ff. 114-117. Las 
capitulaciones tuvieron lugar en la torre de Uriarte en 
Lequeitio, propiedad y residencia de los Bengoleas tíos 
de la novia, ante la presencia de José Ibáñez de 
Gallarte, escribano de número de la Villa de Lequeitio 
y "de Antonio Ortiz escribano del Rey nuestro Señor, y 
ante todos los infrascritos que perecieron presentes: 
Doña Marina Saenz de Montiano, viuda de don Pedro Ibáñez 
de la Rentería y don Agustín Ibáñez de la Rentería su 
hijo legítimo de una parte, y de la otra; doña Ursula de 
Bengolea, viuda del capitán Miguel de Basterrechea y doña 
Mariana de Basterrechea su hija legítima". Para su hijo 
mayor llamado, también, Agustín, doña Ursula fundó el 
mayorazgo Basterrechea, haciéndole donación con motivo 
de su matrimonio con la hija menor de los Ibáñez de la 
Rentería.

(105) Ibidem.

(106) A.H.P.V.-EsbB. Asturruzaga, Leg. 2647.

(107) A.H.N.- Estado, Expte. cit. ff. 114-117.

(108) Ibidem.

(109) Ibidem.-f. 86.

(110) Ibidem.- ff. 114-117.



(111) A.H.E.V.-Lequeitio, Santa Haría, Libro III, ff. 37, 42, 
52, 64, 69, 87, 95, y 114.

(112) A.H. M.L.- Registro nO 48. Libro de Elecciones, años 
1623-1759

(113) DOHINGUEZ ORTIZ, A.-Sociedad v Estado en el siglo XVIII 
español barcelona, 1981, pp. 455-475. En Castilla con el 
paso de los años los municipios fueron perdiendo la 
libertad y autonomía que los había caracterizado durante 
la Edad Media. La venta de regimientos perpetuos comenzó 
en el siglo XVI y continuó a los largo del XVII, hasta 
el punto de considerar aquellos cargos como un patrimonio 
susceptible de ser vendido, arrendado, trasnmitido en 
dote, o incluido entre los bienes de un mayorazgo. Con 
la llegada de los Borbones y el Decreto de Nueva Planta 
se terminó con los privilegios de Aragón, Cataluña y 
Valencia, organizándose la institución de un modo 
uniforme.

(114) A.H.M.L.-Registros 48 y 50. (libros de elecciones) 
LARRAMENDI, M.-Corografía de Guipúzcoa. San Sebastián 
1969. En la p. 155 refiriéndose a Guipúzcoa dice; "Aunque 
todos sean nobles, no todos pueden entrar en los cargos 
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hacienda, que sirva de seguridad a la república para 
sanearle de los daños que puede causarle un mal 
cargohabitante".

115) A.H.M.L

116) Ibidem.

117) Ibidem.

118) Ibidem.

119) Ibidem.

120) Ibidem.

121) CHAUNU,
1976. p. En un marco cronológico aproximadamente entre 
1620 hasta 1720 se produce la gran revolución del 
pensamiento filosófico y científico en Europa, por un 
puñado de hombres de genio que se permiten no sin temor, 
rebasar el mundo cerrado de Aristóteles y asomarse al 
espacio infinito del cosmos. La mamematización del 
universo viene a romper con las costumbres del más remoto
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pasado y a unificar una naturaleza que se agranda por 
todas partes al mismo tiempo que se mide. De estas 
corrientes sólo ecos muy limitados llegaron a España, 
formándose grupos aislados y pequeños cenáculos en 
Madrid, Zaragoza, Sevilla y Valencia, que pronto fueron 
acusados en nombre de la religión de introducir 
"doctrinas modernas, cartesianas, parafisicas y de otros 
holandeses e ingleses. Peyorativamente se le dio el 
nombre de novatores"
Los "jertulianos" de Lequeitio también estaban en esta 
línea, muy atentos a los que sucedía en el mundo, 
recibiendo información exterior por medio de gacetas, 
mercurios y cajones de libros importados de Inglaterra 
y Holanda.
DOMINGUEZ ORTIZ. Los novatores en "Historia de España y 
América" VICENS VIVES, IV. pp. 231-247.
LARRAÑAGA, K.- "Dos caballeros vascos en el mundo del 
barroco" B.R.S.B.A.P. año XXX, 1974 p. 303.

(122) A.H.M.L.- Registro 40.

(123) LARRÍNAGA, K.- Op. cit. p. 303. La obra de Villarreal de 
Bérriz "responde a un lúcido y moderno afan de 
racionalización de los procesos productivos" y "de la 
necesidad de sacar de sus error a los caseros e incluso 
a hombres de mayores talentos". Se trata ya, del 
pragmatismo y de la "utilidad" que seguirán en sus 
presupuestos los socios de la "Bascongada" y don José 
Agustín Ibáñez de la Rentería en su típica mentalidad de 
"Ilustrado".

(124) VILLARREAL DE BERRIZ, Pedro Bernardo. Máquinas 
hidráulicas de Molinos y herrerías y gobierno de los 
Arboles y Montes de Vizcaya. Edición facsímil, 1973. Dice 
en el prólogo, "Desde que me emancipé a los diez y ocho 
años de mi edad, (en que emprendí el reedificio de unas 
Herrerías) en cuarenta y ocho años en mi hacienda, y en 
la de mis hijos, siendo las mas en Herrerías y Molinos: 
y habiendo sido desde mi juventud muy inclinado a las 
Mathemáticas, he podido aprovechar con algún conocimiento 
de las experiencias".
Don Pedro Bernardo Villarreal, nació en Mondragon el 26 
de mayo de 1669, Casado con doña María Ana Rosa de 
Bengolea en 1694, fue a vivir a casa de su mujer en 
Lequeitio, heredera del mayorazgo de Bengolea. Caballero 
de Santiago, señor de la casa-torre fuerte de Bérriz, 
patrón único de la anteiglesia de San Juan de Bérriz, 
hombre de negocios, reedificó la casa de Uriarte en 
Lequeitio, construyó las nuevas ferrerías de Bengolea en 
Guizaburuaga. Moderno y burgés. José A. GARCIA DIEGO dice



de él en el prólogo de la edición facsímil "Llevaba una 
vida confortable y refinada; parece en cierto modo un 
miembro de la "gentry" británica: alejado tanto de la 
ostentación como de lo que suele llamarse austeridad y 
ser avaricia. Tenía sus vinos favoritos (canaria y 
rancio) compraba muebles y relojes ingleses, pelucas y 
los trajes muy complicados de su clase social. Reunía en 
su casa una tertulia de gente ilustrada y practicaba la 
caza... dejó a su muerte una biblioteca con "mil cuerpos 
de Libros, de Mapas, Historias y matemática en estantes 
de ébano, cifra importante para la época... se ocupaba 
además de la hidráulica, matemáticas, astonomía y física, 
escribiéndose con otros científicos no sólo españoles 
sino italianos y franceses que formaban parte de algo 
parecido a un club, cuyos miembros se proponían y 
resolvían problemas. Hombre de empresa, lo que ayuda a 
Villarreal es la infraestructura de País, relativamente 
igualitaria. La organización técnica y comercial que creó 
es ejemplar por su sencillo y buen planeamiento y parece 
difícil mejorar dadas las condiciones de la época. Sus 
ferrerías trabajaban a base de energía hidráulica y de 
la madera, mucha procedente de árboles por él plantados. 
El hierro lo exportaba en parte en barcos propias; el 
retorno del barco en vacío lo resolvía importando con la 
franquicia arancelaría de que gozaban los puertos vascos. 
Cacao y otros productos exóticos pero también materias 
primas como el plomo. Y objetos para su propio uso:
relojes de Windmills y bellos papeles chinos que hacían
el furor en la Inglaterra de entonces..."
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(126) A.C.J.G.- Actas JJ.GG. Años citados.
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139) Ibidem.- fols. 65 vto. y 66 r.

140) LABAIRU, E.-Op. cit. Tomo V. p. 106.

141) FUERO DE VIZCAYA.- Título primero. Ley V.

142) LABAIRU, E,~ op. cit. Tomo VI p. 108.

143) Ibidem.- pp. 108-109.

144) Ibidem.- p. 106.

145) RODRIGUEZ HERRERO.- op. cit. p. 134, fol. 17 r.

146) A.H.N.- Estado, Expediente 1034.

147) Ibidem.

148) VELILLA, J.- op. cit. p. 284 de A.H.D.V, corregí leg. 
970, núm. 10, fs. 29 vto. y 44 vto.

149) LARRANAGA, K.- op. cit. pp. 305-307.

150) A.H.M.L.-Libros de elecciones años 1623- Registro 48. 
En las siguientes de 1723, se pretendió nombrar Alcalde 
a don Antonio Adán de Yarza, Vélez de Larreátegui, pero 
aunque "por la nobleza y franqueza merecía todo puesto 
honorífico era de edad pupilar..." lo mismo ocurrió con 
don Ignacio de Villarreal.

(151) LARRAÑAGA, K.- op. cit. p. 313.

(152) A:H.M.L.-Registro 50 fol. 17 y 19 v. En el año de 1756, 
siendo alcalde José Vicente Ibáñez de la Renteria Ignacio 
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caballeros se reunieron en la "Casa del Concejo... 
atendiendo a que los chacolines de esta Villa y presente 
año con brevedad se consumirían y los claretes de la 
Rioja y otras partes tenían precio muy subido y sin 
embargo, eran malísimos" solicitaban al Sr. Alcalde que 
hiciera "las diligencias debidas de hallar el caudal 
necesario sea en dinero o hierro de los que quisieran 
franquear a la expresada Villa a pagarles el intéres que 
se ajustase y considerase sea conveniente y con dicho 
caudal haga traer para consumo de dicha Villa vinos de 
Burdeos a riesgo de la misma Villa, en el navio o navios 
que mejor pareciese ajustándose con sus dueños en orden 
a su porte".
Todos quedaron conformes y a finales de julio daban 
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Registro 50, fols. 17 y 19 v.

(153) A.H.E.V.- Lequeitio Santa María 26-1 f. 310.
Ibidem 17-11 f. 70. DOÑA MARIA ANA VICENTA LA RENTERIA.- 
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Rentería, parroquiana de esta iglesia. Recibió los 
Sacramentos de la Penitencia y Extrema Unción; menos el 
Viático, que no le pudo recibir por los continuados 
accidentes que tuvo en su enfermedad. Testó ante Juan 
Bautista de Gamarra, Esb° Real y de número de esta Villa. 
Corre con los sufragios de su alma en honra... su padre 
y para que conste firmó: Don Domingo Xabier de Gamarra.

(154) LABAIRU, E.-op. cit. Tomo V. p. 212. La escuadra hispano 
francesa fue derrotada por la inglesa cerca de Tolón en 
1744. Los franceses prestarón nula colaboración en 
contraste con los españoles que presentaron batalla con 
valor a pesar de la notoria superioridad del enemigo, 
perdiéndose o inutilizándose casi todos sus navios.

(155) Ibidem. y GUIARD, T. Historia de la Noble... Tomo III 
p. 449.



CAPITULO II 

LA FAMILIA HATERHA



LA FAMILIA MATERNA

-Los Ordeñana y Goxenechea-Villela.

-Sebastián de Ordeñana.

-Los Goxenechea-ViXlela.

-Gregorio de Goxenechea y los villela en Bilbao.

•Miguel de Ordeñana y María Josefa de Goxenechea.

•Actividades de Miguel de Ordeñana en Bilbao.

■Quiebra y suspensión de pagos de...

■Ultimos años y fallecimiento de don Miguel de Ordeñana. 

•Vizcainías solicitadas por los hermanos Ordeñana.

•Ultimos años y fallecimiento de doña Josefa de Goxenechea, 

viuda de Ordeñana.



ORIGENES

El proceso de recuperación económica y demográfica, que 

tuvo lugar en Europa a partir de los siglos X y XI, dio lugar 

a que se reactivaran las relaciones entre los pueblos, creando 

nuevas rutas de tránsito y de comercio. Vizcaya, por su 

situación de enclave entre Castilla y los países europeos del 

norte, se convirtió en paso obligado, en la ruta de un eje 

comercial norte-sur, lo que potenció la importancia de sus 

puertos y favoreció la agrupación de núcleos de población, como 

consecuencia de la nueva conyuntura. Estos núcleos, serían los 

gérmenes de las futuras Villas vizcaínas, que, comenzando por 

Valmaseda en el año 1199, prosiguieron sus fundaciones a lo 

largo de los siglos XIII y XIV. El nacimiento de las Villas, 

tuvo de por sí, las características de un hecho diferenciador, 

al quedar delimitados, dentro del espacio del Señorío, dos 

entes muy concretos; la Tierra llana, llamada así por su 

población dispersa fuera de un recinto defendido regida por 

unas leyes de uso y derecho consuetudinario que, más tarde.



serían la base y origen de las escritas en el Fuero General y, 

de otro lado, las Villas con población acotada y defendida pero 

que, como fundadas en territorio vizcaíno gozaban de todas sus 

franquezas y libertades aun cuando, en su legislación civil, se 

rigieran por fueros particulares y por las leyes de Castilla 

(1). Sin embargo, y a pesar de esta dualidad, la homogeneidad 

institucional vizcaína no resultaba rota, el estar ambas - 

Tierra-llana y Villas- "soldadas por el sometimiento a un poder 

señorial del mismo carácter" (2) .

Los Ordeñana Goxenechea, de quienes vamos a tratar y 

quienes vamos a intentar acércanos, tenían su origen en la 

Tierra llana. Cuando, con motivo de la concesión del hábito de 

la Orden de Santiago a uno de sus miembros, don Pedro de 

Ordeñana y Goxenechea, Comisario de Guerra y Marina del 

Gobierno de su Majestad, se llevaron a cabo las pesquisas 

exigidas como requisitos indispensables para constatar la 

hidalguía de sangre del nuevo candidato, don Miguel José de 

Aoiz y don José Zambrano, caballero y religioso profeso de la 

Orden respectivamente, encargados de efectuar la información, 

manifestaron: que don Pedro Antonio, hijosdalgo de sangre, era 

originario de:

"...casas y solares Infanzones/ de Ordeñana, en la anteiglesia de 
Santa María de Galdácano/ la de Goxenechea, en la de San Emeterio 
y San Celedonio en Larrabezua/ la de Arana, en la de Santo Tomás de



Olav&rrieta en Ceberio, y la de Villela en ia de San Pedro de 
Hunguia; todas de este dicho Señorio de Vizcaya.(3)“

Sobre estas bases el linaje y el solar nació la

organización de la familia vizcaína que, en torno a la

troncalidad, creó unos fuertes lazos que unían la propiedad 

raíz a la familia que la poseía. El heredero designado no 

pasaba a ser propietario único a título personal, sino 

simplemente en calidad de representante del solar; era su 

usufructuario, un eslabón en la cadena sucesoria que

mantendría, a través del tiempo, la unidad de la hacienda. Los 

no elegidos recibían una parte de los bienes muebles "la 

legítima" que les era entregada generalmente cuando contraían 

matrimonio (4). Pero, si bien esta forma, era una manera de 

salvaguardar la propiedad de la finca, evitando su

fragmentación, no sucedía lo mismo en lo referente a su 

explotación que podía llevarse a cabo en régimen de alquiler, 

por uno o varios inquilinos, siendo, en ocasiones lo hijos no 

elegidos quienes entraban a formar parte como tales, en alguna 

finca próxima e incluso dentro del caserío del hermano (5). 

Parece que éste fue el caso de los Ordeñana y de los 

Goxenechea, de quienes descendía don José Ibáñez de la 

Rentería; ninguno de ellos fue heredero de bienes raíces, 

pero, hasta que no se trasladaron a Bilbao, continuaron 

viviendo en la Tierra llana, probablemente en régimen de



alquiler. El ejemplo lo tenemos en Sebastián de Ordeñana quien 

en calidad de inquilino, habitó y explotó el molino de Ibarra 

en Basauri. Cuando años mas tarde su hijo Miguel pase a vivir 

en Bilbao y se sitúe en la Villa podemos apreciar claramente 

la evolución seguida, por la familia, que en el transcurso de 

cuatro generaciones, (1632-1752) por razón de circunstancias 

coyunturales, logra que sus miembros destaquen e influyan en 

sus comunidades rurales y en la urbana de Bilbao, llegando 

incluso a rebasar los ámbitos del Señorío, obtienen cargos 

importantes en la Corte desde los que no se olvidaran de 

favorecer a sus familias.

Por cuestiones metodológicas y a fin de no perdernos en 

el farragoso mundo de los personajes, hemos creído conveniente 

tratarlos por generaciones e independientemente por familias, 

ilustrándolas con un cuadro genealógico, que nos permita ver su 

trayectoria, hasta el momento de unirse con los Ibáñez de la 

Rentería.



EVOLUCION ECONOMICA Y SOCIAL DE LOS ORDEÑANA, EN EL TRANSCURSO 

DE CUATRO GENERACIONES

Pedro de Ordeñana 
San Miguel de Basauri 
N. ¿ 7

Apartado de la troncalidad. Fija 
su residencia, después de su 
matrimonio (1632), en la A.I. de 
San Vicente de Abando. Analfabeto.

Sebastián de Ordeñana y Larrazabal 
N.S. Vicente de Abando, 19-1-1652 
H.S. Miguel de Basauri, 4-1-1728.

Se estableció en la A.I. de San 
Basauri, trabajando en el molino 
Ibarra en régimen de alquiler. 
Mayordomo de fábrica en 1691. Fiel 
regidor segundo en 1714 y tercero 
durante siete años consecutivos 
hasta 1721. Adquirió bienes 
raíces.

Miguel de Ordeñana y Arana 
N.S. Miguel de Basauri, 1-4-1680 
M. Bilbao 3-6-1727

Se traslada a Bilbao y se dedica 
al c o m e r c i o .  C a r g a d o r ,  
consignatario, propietario de 
navios, no descuida la tienda de 
mercadurías heredada por su 
esposa, M* Josefa de Goxenechea. 
Regidor del Ayuntamiento de Bilbao 
en 1713 y Cónsul de la Casa de 
Contratación en 1718. Sufrió una 
fuerte crisis económica, quebrando 
en 1718.

Hermanos Ordeñana-Goxenechea

José Antonio 
N. Bilbao 1708 
M. Toledo 1765

Canónigo capiscol en la Catedral 
de Toledo.

Agustín Pablo 
N. Bilbao, 1710 
M. Madrid, 1765

Del consejo de S.M. en su Real 
Hacienda. Colaborador intimo del 
marqués de La Ensenada. Caballero 
de Calatrava.

Pedro Antonio 
N. Bilbao, 1717 
M. Valladolid ¿ ?

comisario Real de la Marina. 
Intendente en el Ferrol. Caballero 
de Santiago.



Haría Tomasa 
N. Bilbao 1713

Casa con don Pedro de Lodares, 
vecino de los Hinojoaos (la 
Mancha).

Haría Josefa Antonia 
N. Bilbao 1720 
H. Lequeitio 1792

Casa con don José Vicente Ibáñer 
de la Rentería. Madre de don José 
Agustín.

Joan Bautista 
N, Bilbao 1723 
M. Bolonia 1784

Jesuíta en Valladolid. Tras la 
expulsión de la Compañía pasa a 
residir a Italia.





El abuelo materno de don José Agustín Ibáñez de la 

Rentería, don Miguel de Ordeñana, mercader de Bilbao, se vió 

envuelto en 1718 en una quiebra de la que, a pesar, de sus 

esfuerzos y trabajos no logró remontarla. Cuando fallece en 

1725, deja viuda y seis hijos. Ninguno de ellos, a excepción de 

María Josefa Antonia, madre de nuestro protagonista, 

permanecerá en el Señorío. Agustín Pablo y Pedro Antonio 

ocuparon altos cargos en la Corte y en la Marina y los dos 

consiguieron ingresar en las Ordenes militares de Calatrava y 

Santiago respectivamente. La admisión en las citadas ordenes 

precisaba de una información larga, laboriosa y cara. La 

investigación alcanzaba a los bisabuelos del pretendiente y 

conllevaba el análisis y compulsación de partidas de 

nacimientos, matrimonios, de defunción, etc. etc. En el caso de 

los hermanos Ordeñana, don Agustín Pablo no necesitó sujetarse 

a tales requisitos bastó con la información, que hoy se 

encuentra recogida en un legajo que por su cortedad se denomina 

"expedientillo". En él se conservan escritos firmados por los 

reyes Fernando VI y Carlos III junto con la genealogía de D. 

Agustín Pablo se dice ser "natural de la Villa de Bilbao y no 

haber residido en Indias", sigue la enumeración y nominación 

de sus padres y abuelos maternos y paternos, con otras 

gestiones de trámite, algunas de ellas, realizadas por el



propio don Agustín dirigidas a don Juan de la Torre, en Bilbao, 

para comunicarle la imposibilidad de su traslado a la Villa 

como hubiera sido su deseo por "precisarse de su presencia en 

el Pardo" (6). La excepción seguida con don Agustín Pablo no 

constituyó un precedente para su hermano don Pedro Antonio, 

Comisario Real de la Marina cuando, en 1753, solicita, el 

ingreso en la Orden de Santiago, debiendo atenerse a las normas 

generales exigidas. Investigaciones exhaustivas y, reiterativas 

que originaban gruesos expedientes. En nuestro caso, tenemos 

que agradecer a los informantes, Don Miguel José de Aoiz y don 

José Zambrano, caballero y religioso de la Orden 

respectivamente, la escrupulosidad con gue llevaron a cabo su 

trabajo pues nos ha permitido seguir la evolución de una 

familia vizcaína en un período de poco más de cien años gue, en 

el transcurso de cuatro generaciones, supo pasar de un medio 

rural de vascoparlantes analfabetos a altos puestos de 

responsabilidad en la Administración Central, la Armada y la 

Iglesia, tras haber participado en una primera fase en el 

gobierno de pequeñas entidades (7).

Los citados señores Aoiz y Zambrano llegaron a Bilbao, 

en la segunda mitad de octubre de 1753, Venían provistos de una 

Real Orden que justificaba sus gestiones y les autorizaba a 

solicitar información de escribanos, ayuntamientos, parroquias 

y de todos aquellos que pudieran aportarles datos sobre el tema



que tenían encomendado. Parece que D. Bruno de Yurrebaso, 

escribano Real del número de la Villa de Bilbao, fue el 

encargado de facilitarles la presentación de sus colegas en la 

Villa y en las Anteiglesias origen de los antepasados de 

Ordeñana, siviéndose también de acompañante en los 

desplazamientos que tuvieron que efectuar.

El 20 de octubre se personaron ante el escribano 

Francisco Antonio de Elorrieta domiciliado en la calle de 

Artecalle. Una vez presentados e identificados, fueron llevados 

a un "cuarto todo rodeado de estantes llenos de papeles y 

registros" (8) donde les mostró el contrato matrimonial de los 

"padres del abuelo paterno" del pretendiente (9) formulado en 

la Anteiglesia de Abando el 19 de noviembre de 1632 y en él que 

constaba, que Martín de Ordeñana y María Cruz de Iragorri, 

vecinos de Basauri, ambos marido y mujer y padres de Pedro de 

Ordeñana, convenían de común acuerdo dotar a su hijo para el 

casamiento que había de efectuar con:

"Antonia de Larrazabal su futura esposa, y los hijos que Dios 
nuestro Señor les quisiese dar, doscientos v veinte ducados de 
vellón en dinero y arreo, los cuales se obligan entregar luego, que 
lleve efecto dicho matrimonio" (10;

Por su parte, los padres de la novia, Pedro de Larrazabal 

y Dominica de Goiri, vecinos de la Anteiglesia de Abando



dotaron a su hija con doscientos v cuarenta ducados de vellón, 

en dinero, vestidos y ajuar de casa, también condicionados a la 

celebración del matrimonio. En calidad de testigos actuaron 

Antonio de Urquiza, Pedro de Echevarría y Tomás de Amézola, 

vecinos todos ellos de Abando. El escribano que dio fe, aclara 

que los otorgantes "no firmaron, porque dijeron que no sabían 

y firmaron por ellos dos de los dichos testigos" (11)- El 

contrato y la ceremonia religiosa del matrimonio tuvieron lugar 

el mismo día (12). El nuevo matrimonio al no ser beneficiados 

con bienes raíces y, no obstante, continuar dentro del mundo 

rural al que pertenecían, es fácil, que pasaran a convertirse 

en inquilinos arrendatarios en la Anteiglesia de San Vicente de 

Abando, lugar de donde procedía la novia y donde años más 

tarde, en enero de 1652, nació su hijo Sebastián, quien a su 

vez:

"mantuvo su vecindario en la Anteiglesia de San Miguel de Basauri 
y que alii tuvo y ejerció oficios.. ( 1 3 )

SEBASTIAN DE ORDENANA

Sebastián de Ordeñana representa el punto de inflexión 

de la familia. Nacido en 1652 en San Vicente de Abando, hablaba 

castellano y, a diferencia de sus padres, sabía leer y 

escribir. Sabemos que se trasladó joven a San Miguel de



Basauri, allí contrajo matrimonio con María de Arana y Recalde 

y allí permaneció el resto de su vida. En la fogueración de 

1704 Sebastián de Ordeñana aparecerá como propietario de las 

caserías de Elejalde y Ugarte, que mantenía en régimen de 

alquiler. Sin embargo, él, a su vez, ocupaba y explotaba como 

arrendatario la casa y el molino de Ibarra, pertenecientes a 

doña María Bentades de Acha (14). Ya, para entonces, Ordeñana 

había contraído matrimonio, siendo su esposa hija de Pedro de 

Arana vecino de la Anteiglesia.

El concepto que entonces se tenía del matrimonio, como 

acto necesario para constituir una familia que permitiera la 

transmisión del patrimonio, mas parece un trato y un negocio 

que la unión amorosa entre un hombre y una mujer. No hay más 

que echar una ojeada a cualquiera de los contratos 

matrimoniales de la época, para apreciar la minuciosidad con 

que son tratados los problemas materiales y el olvido en todo 

momento de la voluntad de los contrayentes a quienes, no se 

tenía en cuenta, supeditándolos a la expresada por sus padres. 

Parece que no fue este el caso de Sebastián de Ordeñana, quien 

contrajo matrimonio con María de Arana en contra y a pesar de 

"las disensiones y disgustos de los parientes de una y otra 

parte" (15) . A esta causa, se atribuía la falta de 

documentación que hiciera referencia al matrimonio 

Ordeñana-Arana, quienes fueron encargados de contestar al



pedimento formulado en 1748 por don José Antonio de Ordeñana y 

Goxenechea solicitando la partida de casamiento de sus abuelos.

Los Ordeñana, como ya se ha dicho, vivieron un rápido 

ascenso social en el curso de pocas generaciones. No sólo 

fueron los nietos Pablo Agustín y Pedro Antonio los que, 

alcanzaron altos cargos y vistieron los hábitos de Calatrava y 

Santiago. Al mayor, José Antonio, qué, cuándo murió su padre 

tenía diecinueve años y estaba estudiando teología en la 

Universidad de Alcalá de Henares lo encontraremos años más 

tarde en Toledo como canónigo capiscol de la catedral 

(encargado de dirigir la escuela de canto y el rezo del oficio 

divino en el coro). La probanza de hidalguía vizcaína, que 

obtuvo su madre para él y sus hermanos en 174 0, parece, no fue 

suficiente para su pertenencia al cabildo de la poderosa 

diócesis de Toledo, Primada de la Españas, donde la 

legitimidad, la limpieza de sangre y la calidad de "cristiano 

viejo" debían probarse y así desterrar toda duda e insidia de 

envidiosos y mal intencionados (16). Don José Antonio se vió 

precisado a dirigirse al "Licenciado don Antonio Bernardo 

Gómez, Canónigo doctoral de la Santa Iglesia Catedral de la 

Calzada... en sede vacante" y solicitar el justificante 

referente, a que, don Sebastián de Ordeñana y doña María de 

Arana, sus abuelos, se casaron "según orden y disposición de



Nuestra Sta. Madre Iglesia, en jurisdicción de la Parroquial de 

Ntra. Señora de Begoña". Sin embargo, la partida matrimonial 

siguió sin aparecer, haciéndose necesario formar una comisión 

presidida por don Nicolás Antonio del Barco, cura de Begoña, 

que presentó cuatro testigos que trataron y conocieron a "don 

Sebastián de Ordeñana y doña María de Arana", manifestando de;

"... gue saben se casaron en la anteiglesia de Sta. María de Begoña, 
unida a las Parroquias de la Villa de Bilbao, y saben que en su 
matrimonio intervinieron varias disensiones, y disgustos de los 
parientes de una y otra parte de los contrayentes, y que acaso este 
sería el motivo de que el cura que los casó, no pusiese la partida 
de su casamiento, que los vieron y conocieron casados, y como tales 
vivieron juntos hasta su muerte, y entre otros hijos, durante su 
matrimonio tuvieron y procrearon a don Miguel de Ordeñana, padre del 
dicho don José Antonio" (17)

Es fácil suponer que las dificultades que encontraron los 

novios procedían del terreno económico. Seguramente, los padres 

de María de Arana querían para su hija un marido más rico y de 

mayor condición social. Resulta significativo que en la 

fogueración de 1704 al citar a María Arana se haga anteponiendo 

el "doña", que se excluye al referirse a Sebastián de Ordeñana 

al que, excepcionalmente, se le llama Sr. Sin embargo, la 

inteligencia y actividad de éste, superó con creces los deseos 

paternos, pues, supo ser origen de un patrimonio rico, que legó 

según las costumbres y el Fuero de Vizcaya, a su hijo Miguel, 

Sebastián de Ordeñana vivió con su familia en la casa del



molino de Ibarra de San Miguel de Basauri, propiedad de doña 

María de Bentades, de cuya explotación se ocupaba- No obstante, 

era propietario, dentro de su Anteiglesia, de la casa de Ugarte 

y de la casería de Elejalde, alquiladas a Antón de Lecua y a 

Juan de Gárate, respectivamente. Asimismo, su mujer, doña María 

de Arana poseía tres caserías; la de Recalde cedida en alquiler 

a Juan de Olabarri; la llamada Ugarte-Zarra, a Domingo de 

Basauri y una tercera, a la que no se da nombre, a Clemente de 

Larrea (18). Sobre estas propiedades el matrimonio Ordeñana- 

Arana solicitó a don Domingo de Arana un censo de cien ducados 

que aún estaba por redimir en 1707 cuando se formularon las 

capitulaciones matrimoniales de Miguel de Ordeñana y Arana, el 

hijo que fue elegido heredero. Conociendo la trayectoria de 

Sebastián de Ordeñana, todo nos inclina a creer que la 

solicitud del censo no fue motivada, como en otros casos, por 

situaciones límites de necesidad, sino todo lo contrario, y que 

el dinero recibido fue una forma más de incrementar sus bienes.

La actividad de Sebastián de Ordeñana no termina con los 

trabajos realizados en el molino y en el cuidado de sus 

propiedades. En 1691, le encontramos rindiendo cuentas como 

Mayordomo de fábrica de la parroquia de San Miguel de Basauri. 

Dicho empleo conllevaba la recaudación de los derechos que se 

cobraban en las iglesias por los bautismos, bodas



enterramientos, etc., etc. Recaudación de la que, junto a otros 

asuntos de interés, eran informados anualmente los feligreses:

"en el "cimxterio’ t¡e i« Iglesia de San niguel de Basauri, a 
veintinueve de marzo de mil y noventa y un años (...) Martin de 
Arana, Fiel presente este año, Sebastián de Ordeñana, Mayodormo de 
Fábrica de dicha iglesia (...) y otros muchos vecinos de ella y 
dijeron, que para ese día, tenían asignado recibir cuentas de su 
mayordomla.. ( 1 9 ) .

Contaba Ordeñana sesenta y dos años cuando por primera 

vez es elegido Fiel Regidor de Basauri en 1714. Las 

Anteiglesias vizcaínas gozaban de una amplia autonomía en su 

organización interna. El poder supremo lo ostentaba la asamblea 

de vecinos o "cruz parada", que tenía facultades para decidir 

sobre asuntos económicos, administración de pastos y montes, 

organización de servicios, etc., etc. La atención inmediata de 

los problemas públicos recaía sobre el llamado Fiel regidor, 

que ostentaba la autoridad máxima de la Anteiglesia, con 

funciones similares a las que el Alcalde ejercía en las Villas. 

El Fiel Regidor era, por tanto, ejecutor de los acuerdos 

tomados en las asambleas, defensor de los derechos y bienes de 

la comunidad y representante de ella en todos los asuntos 

judiciales referentes a causas civiles, con un pequeña 

participación en lo criminal (20). La elección del Fiel, cuyo 

mandato duraba generalmente un año, no seguía el mismo sistema 

en todas las Anteiglesias, siendo en extremo vario^ií la forma



de realizarla. No obstante, existía un punto de coincidencia, 

aquel, en que, "todos los vecinos de las Anteiglesias, y sólo 

ellos, tenían derecho a participar en la elección de los cargos 

públicos del municipio" (21). Aspecto éste que, como podremos 

comprobar, fue vulnerado, en muchas ocasiones, por los 

propietarios no vecinos, deseosos de participar en la acción 

municipal.

En la Anteiglesia de San Miguel de Basauri durante los 

siglos XVII, XVIII y XIX, eran tres los elegidos y designados 

como primero, segundo y tercer Fiel regidor. Es de suponer, que 

fuera el primero de ellos quien ejerciera las tareas de 

gobierno, sustituyéndole en caso de ausencia el segundo o el 

tercero. Los nombramientos otorgados anualmente, no encontraban 

inconvenientes para ser reanudados en la legislatura siguiente. 

Así, vemos a Sebastián de Ordeñana elegido Fiel regidor segundo 

en 1714 y a partir de 1715 sin interrupción hasta 1721, como 

Fiel regidor tercero. Las elecciones de cargos y oficios de la 

Anteiglesia se realizaban en los primeros días del año. Reunido 

el vecindario en concejo abierto, el Fiel regidor primero, o en 

su ausencia el segundo o el tercero, era quien hacía la 

elección de los designados con la aprobación de todos los 

vecinos, precediéndose después al sorteo. En 1714, primer año 

en que Ordeñana aparece como electo. Las eleciones se llevaron 

a cabo:



"en ei "cimiterio” de la iglesia parroquial, del señor san Miguel 
de Basauri, hoy día domingo siete de enero de mil y setecientos y 
catorce. Frnacisco de Orlarte menor en días. Fiel regidor que ha 
sido el año próximo pasado de mil y setecientoa trece, hiro elección 
V sorteo, de Fieles y demás oficios, para este presente año, con 
aprobación de los vecinoa de esta república. habiendo echado a 
suertes Juan de Arrieta, Sebastián de Ordeñana y Andréa de 
Arteagagoitla, y de ellos, salló por Fiel regidor primero el dicho 
Juan de Arrieta, por segundo Ordeñana, y por tercero 
Arteagagoitla"(22).

Según la fogueración de 1704 en Basauri los vecinos 

propietarios eran dueños de aproximadamente el 32% de la tierra 

(23) eligiéndose, entre ellos, al Fiel regidor y a otros cargos 

de responsabilidad de la Anteiglesia. Desde 1714, fecha en, que 

Sebastián de Ordeñana aparece nominado como Fiel regidor 

segundo, los años subsiguientes hasta 1718 las elecciones 

continuaron celebrándose sin sufrir modificaciones importantes.

Año Fiel regidor 
primero

Fiel regidor 
segundo

1714 Juan de Arrieta Sebastian de
Ordeñana

1715 Andrés de Artea- Juan de Gárate 
gagoitia

1716

1717

1718

Fiel regidor 
tercero

Andrés de Arteaga- 
goitia.
Sebastian de 
Ordeñana 
Sebastián de 
Ordeñana 
Sebastián de 
Ordeñana 
Sebastián de 
Ordeñana (24)



A partir de 1710 son notorios los cambios que se 

establecen en la categoría social de las personas elegidas para 

Fieles regidores, primero y segundo. A ello no fue ajeno, la 

Real Orden que conminó el traslado de las aduanas a la costa, 

generando un profundo malestar entre el campesinado, 

principalmente entre los moradores de las Anteiglesias cercanas 

a Bilbao. Malestar que desembocó en la "machinada" del día 

cuatro de septiembre de 1718, cuando los aldeanos enardecidos 

llegaron a la Villa buscando al Corregidor y al Diputado 

General don Enrique de Arana. Entre los "machines" se 

encontraban vecinos de San Miguel de Basauri, que se retiraron 

al anochecer para retornar al día siguiente junto con las demás 

"repúblicas (...) que volvieron a Bilbao a proseguir las 

hostilidades con mayor violencia" (25) .

Las elecciones de 1719 en Basauri, después de los sucesos 

de la "machinada", vieron como eran apartados medianos 

propietarios,vecinos y moradores (a excepción de Ordeñana) y 

sustituidos por poderosos caballeros -no vecinos, aunque si 

propietarios- con la consiguiente pérdida de autonomía de los 

órganos rectores de la Anteiglesia, entrando en crisis su 

estructura democrática, al imponerse las clases dominantes con 

un carácter marcadamente oligárquico.



Año Fiel recridor Fiel reqi^or Fiel reaidor
Primero Seaundo Tercero

1719 Manuel Tomás Domingo de Sebastián de
de Arana. Uriarte. Ordeñana.

1720 Nicolás de Domingo de Sebastián de
Gacitua Uriarte Ordeñana

1721 Francisco Antonio Manuel de Sebastian de
de Salazar Careaga Ordeñana (26)

Don Manuel Tomás de Arana elegido como Fiel regidor 

primero en 1719, era terrateniente y mercader, fue Prior del 

Consulado en 1718, Regidor del Señorio y vestía el hábito de 

caballero de la Orden de Santiago. Vecino de Bilbao, formaba 

parte de la "Hermandad y Cofradía de la devoción del 

Bienaventurado San Gregorio de Nanciaceno", poderosa asociación 

de propietarios de viñedos, que controlaba en Bilbao el 

comercio de los vinos y el chacolí (27). Asimismo, Domingo de 

Uriarte designado como segundo Fiel, contaba con la propiedad 

de varías casas y caserías en Basauri, gozando de la vecindad 

de la Anteiglesia,pero residiendo de continuo en su casa de la 

calle de Artecalle de Bilbao. Al igual que Ordeñana, Uriarte en 

1720 fue reelegido, saliendo por Fiel regidor primero don 

Nicolás de Gacitua, quién como don Miguel de Arana, era 

caballero de la Orden de Santiago, propietario y comerciante, 

llegando en 1726 a ser Prior del Consulado y vecino de Bilbao.

Sebastián de Ordeñana será por última vez Fiel regidor 

en 1721. En los siete años en que permaneció compartiendo la



regiduría con otros Fieles, se produjeron como consecuencia de 

los acontecimientos habidos en el periodo, no sólo cambios 

cualitativos en las personas que representaban la autoridad, 

sino que se alteraron el modo y la fórmula que se empleaba en 

las elecciones:

“En el cementerio de la Iglesia Parroquial de San Miguel de Basauri 
hoy día seis de enero, y año de mil setecientos y veinte y uno, 
estando en cruz parada, juntos y congregados, según costumbre, el 
señor Domingo de Orlarte, segundo Fiel de ella,en ausencia del 
primero y todos, o la mayor parte de vecinos y moradores, el dicho 
Sr. Fiel representó a este congreso, que por muchos motivos y 
circunstancias, convendría, nombrar por Fiel electo al Sr. don 
Francisco Antonio de Salazar, vecino de ella, y de otras repúblicas 
de este Noble Señorío de Vizcaya, y todos a una voz, y con uniforme 
acuerdo aprobaron el referido nombramiento, de Fiel electo hecho en 
el dicho señor don francisco Antonio, y a mayor abundamiento lo 
aprobaron y harían de nuevo, y con el mismo uniforme, hicieron 
nombramiento de Fiel electo segundo, en don Manuel de Careaga, 
vecino de esta Anteiglesia, y sin el requisito de electo a Sebastián 
de Ordeñana, por tercero quedando declarados por tales Fieles en la 
forma referida" (28).

Si establecemos comparación de este texto con el que 

narra el modo de realizarse las elecciones de 1714, advertimos 

que la espontaneidad que allí se refleja se ha perdido. Se 

comienza haciendo la elección sin la presencia de don Nicolás 

de Gacitua, Fiel regidor primero, quien no se molestó en 

justificar su ausencia, siendo representado por el segundo don 

Domingo de Uriarte, que propuso a don Francisco Antonio de 

Salazar, afirmando no sólo que era vecino de Basauri, sino 

también "de otras Repúblicas de este Noble Señorío de Vizcaya".



La palabra "vecino" tenía para los terratenientes vizcaínos una 

connotación interesada, la de igualar: propiedad de la tierra 

con residencia. De esta forma, pretendían guardar los usos de 

las Anteiglesias, que exigían la vecindad como requisito para 

ser admitido y ejercer oficios en su gobierno, y poder, sin 

ningún reparo, fijar su vivienda habitual en las Villas e, 

incluso,en la Corte. Los vecinos de Basauri, que no fueron 

todos sino "la mayor parte" los que asistieron a la elección, 

acataron el nombramiento, realizado ya de antemano, y lo 

hicieron por aclamación, sustituyendo de esta forma a la 

eleción y sorteo, quedando con ello suprimida la participación 

activa de los vecinos, para elegir y designar, en libertad, a 

quienes debían representarles en la administración y gobierno 

de la Anteiglesia y velar por sus intereses. Sólo el tercer 

puesto de la regiduría seguiría sin modificar, continuando con 

el sistema empleado hasta entonces, y, como venía sucediendo en 

los últimos años, fue ocupado por Sebastián de Ordeñana, quien 

finalizado este periodo, no volverá a ser reelegido 

desapareciendo de la escena pública.

Sebastián de Ordeñana y su esposa permanecieron en 

Basauri, disfrutando de la mitad del usufructo que les 

producían las caserías de Ugarte y Elejalde, con sus montes y 

heredades de pan sembrar, legadas y dotadas a su hijo Miguel 

bajo la citada condición. María de Arana murió, en 1726 y



Sebastián de Ordeñana, en 1728. Contaba 76 años. Sobrevivió en 

uno, a su hijo Miguel, que falleció en Bilbao en 1727.

Los informantes, don Miguel José de Aoiz y don José 

Zambrano, en su investigación sobre la genealogía de don Pedro 

de Ordeñana y Goxenechea, continuaron visitando las 

Anteiglesias de Derio, Larrabezua, Zamudio y Munguia, cuna y 

origen de los familiares por línea materna del pretendiente. 

LLegaron a Derio el 31 de octubre de 1753 y acompañados de 

"José de Maurica, escribano Real y del Ayuntamiento de esta 

Anteiglesia de Derio" visitaron el templo parroquial, donde 

"don Juan de Aurrecoechea Cura y beneficiado" les dirigió a:

"su archivo gue se halla en el cuerpo de la misma parroquial, a la 
parte de la Epístola frente al Altar de Nuestra Señora del Rosario 
y en una alacena con puerta embutida en la pared y cerradura de 
llave’ [29).





Les mostró la partida de matrimonio de Juan Goxenechea 

y María Saenz de Maurica,vecinos de Larrabezúa y Derio, padres 

del abuelo de don Pedro Antonio de Ordeñana y Goxenechea, 

casados el 17 de abril de 1624. Sin embargo, no figura en el 

expediente, ni nos ha sido dado encontrar el contrato 

matrimonial, lo que imposibilita saber con que medios 

económicos contaban y como transcurrió su vida de casados en la 

Anteiglesia de San Cristóbal de Derio. Se puede colegir, que, 

al igual que Pedro de Ordeñana y Antonio Larrazabal, fueron 

apartados de la sucesión troncal, formando su nuevo hogar, tal 

vez, en calidad de agregados a la hacienda o como inquilinos de 

algún familiar adscrito a la Anteiglesia de Derio, a la que, 

por su nacimiento, pertenecía María Saenz de Maurica. No 

obstante, los informantes harán constar:

“que la casa infanzona originaria y nativa de dicho don Gregorio de 
Goxenechea, aaí llamada, que está tenida por una de las de primitiva 
población, está situada en el sitio de dicha anteiglesia que llaman 
San £jjieterio y Celedonio de Larrabezúa, la que fuimos a ver, y se 
reduce a ser una casa de dos vertientes de tejado, hasta ia mitad 
de piedra, suelta para sembrar maíz,no tiene escudo de armas,porque 
allí no es estilo" (30).

La versión dada por don Miguel José de Aoiz y don José 

Zambrano haciendo referencia a los orígenes de Gregorio de 

Goxenechea C^ijo de Juan y de María Saenz de Maurica, bisabuelo 

de don José Agustín Ibáñez de la Rentería) lo sitúan en la



Anteiglesia de Larrabezua, en el lugar que llaman San Emeterio 

y Celedonio. Sabemos que, en el año de 1376, el infante don 

Juan de Castilla fundó la Villa de Larrabezua junto con las de 

Munguía y Rigotia por motivos defensivos y a petición de los 

"hombres buenos labradores" (31) que se querellaron por los 

muchos daños y agravios que recibían. Sin embargo parece, que 

los derechos jurisdicionales concedidos a la Villas chocaron 

pronto con los intereses de los solares de los hijosdalgo, 

razón que explica el hecho, de que antes de haber transcurrido 

un siglo desde su fundación, en los territorios que les 

asignaron habían:

"emergido Anteiglesias, es decir, municipios rurales de ia Tierra 
llana,cuyos habitantes se rigen por el Derecho consuetudinario de 
este territorio y tienen sus propias autoridades, que operan en 
completa autonomía de los oficiales de la villa respectiva" (32).

A este respecto, en las fogueraciones llevadas a cabo en 

el Señorío en 1704 y que actuó de Juez de Comisión don 

Agustín Ibáñez de la Rentería y Montiano, él, y el Alcalde de 

la Villa de Larrabezua declararan y suscribirán al final del 

recuento y en la relación de las fogueras:

"gue además de dichas casas avencidades había otras inf amonas que 
nunca habían visto, oído, ni entendido hayan pagado repartimiento 
alguno al Señorío, ni contribuido a asta \illa con maravedís 
algunos, ni tampoco teníein Fiel ni cabo, según en otras partes" (33) .



A este núcleo de población debía pertenecer la originaria 

casa infanzona de los Goxenechea, una de las tantas que 

conformaban la estructura común y típica de los caseríos vascos 

de Guipúzcoa y de Vizcaya, ofreciendo rasgos similares a los 

presentados por el Padre Larramendi:

"las caserías por lo común son de piedra desde el cimiento hasta el 
primer suelo y desde allí son de ladrillo o de tablas puestas una 
en otra, hasta el tejado..." (34).

En todos los documentos por nosotros analizados, 

referentes a los Ordeñana y Goxenechea, se halla implícito el 

orgullo de pertenecer a la Tierra Llana y libre del Señorío de 

Vizcaya. Los términos de infanzonazgo, infanzonada, infanzón e 

hidalgo, se repiten muchas veces haciendo relación a su linaje 

en contraposición al de avecinados, censuarios y labradores 

recibido por quienes, al carecer de casa solar, trabajaban 

cultivando las tieras del Señor, percibiendo un censo o renta 

de mil maravedís (35).

Juan de Goxenechea, quien al contraer matrimonio con 

María Saenz de Maurica pasó a residir en la Anteiglesia de 

Derio, falleció sin testar en la misma Anteiglesia el doce de 

marzo de 1631 (36). Cuatro años antes en 163 6 y también en un 

doce de marzo nació su hijo Gregorio (37). Los informantes,



tras su visita en la Parroquia de la Anteiglesia, decidieron 

continuar su investigación en el Concejo de la misma, quedando 

enterados que:

"no hay máa Archivos del Concejo de ella, que la casa de José Manuel 
de Maurica,escribano Real y del Ayuntamiento de dicha Anteiglesia, 
pasamos a las casas de su habitación y inorada, y habiéndole hallado 
en ellas le hicimos saber la Real cédula, para que nos franquease 
los papeles y libros de alecciones de oficios honoríficos, y de más 
correspondientes al Concejo de dicha República o Anteiglesia" (38).

La Anteiglesia de Derio, con un vecindario de treinta y 

seis fogueras, estaba regida por dos Fieles regidores; uno, 

para los infanzones, y otro, para los censuarios; pero las 

elecciones y la designación de los oficios de gobierno se 

verificaban oralmente sin que quedara constancia escrita de su 

designación y así se lo manifestó el escribano Maurica al 

decir, que:

"en esta Anteiglesia de San Cristóbal de Derio, como en otras de 
este Señorío de Vizcaya han sido las elecciones de oficios verbales, 
sin haber asientos, ni otro instrumento por donde hacerlas 
constar" (39).

Sin embargo quedó reflejada por escrito la visita que Don 

Martín de Vallecilla, capitán General de la Armada, (40) hizo 

en 1631 para tratar "del aumento de montes y plantíos del 

Señorío de Vizcaya" y, posteriormente, de los informes



presentados por los Fieles regidores declarando que se habían 

cumplido las órdenes y llevado a cabo la repoblación. Así lo 

declara Gregorio Goxenechea cuando en 1657 y contando sólo 

veintiún años, en calidad de Fiel Regidor de infanzones, 

exponía lo siguiente;

"... gue ios vecinos de esta Anteigiesia y en ia infemzonada de 
ella, han plantado la cantidad de cagigos, gue tiene mandado plantar 
por otras veces, el señor don Martin de Vallecilla, caballero de 
Santiago, superintendente General de este Señorío por su Majestad 
y el dicho plantío han hecho los dichos infanzones, este presente 
año de mil seis y cientos y cincuenta y siete, y también doy fe, que 
los dichos infanzones vivieron en las casas de Landaguren y Videa 
y Elorriaga de Uriza y Larrauzegui, sitas en dicho infanzonado de 
esta dicha anteiglesia de Derio, han cavado y hecho cavar en cada 
un año y todo lo suso dicho, han hecho con la forma dicha, y también 
el dicho plantío que tiene los viveros, como de todo se refiere a 
los dichos decretos y mandatos, y que para que ello conste de 
pedimento de Gregorio Goxenechea, fiel reaidor de los dichos 
infanzones de esta anteiglesia de Derio a veintinueve del mes de 
noviembre de mil seis y cientos y cincuenta y siete’ (41),

Este documento nos permitió conocer que Gregorio 

Goxenechea fue, en su día. Fiel regidor de infanzones; pero la 

atracción que ejercia Bilbao, especialmente entre los moradores 

de sus cercanías, no le fue ajeno y abandonó el mundo rural, 

para trasladarse a la Villa e integrarse en sus modos de vida.



Avecindado en Bilbao, Gregorio de Goxenechea trabajó como 

"maestro cirujano". En 1673, aparece entre los testigos que 

firmaron el poder para testar, otorgado por don Pedro Ibáñez de 

la Rentería y Esuneta, en su lecho de muerte. De ambos, y con 

el mismo grado de parentesco (bisnieto) es descendiente, don 

Agustín Ibáñez de la Rentería (42). Goxenechea contrajo 

matrimonio dos veces. La segunda con María Simona de Villela, 

en Bilbao < .1 21 de enero de 1680. Tenía cuarenta y cuatro años 

y dos hijas de su primer matrimonio; Magdalena, ya casada, y 

Nicolasa, religiosa profesa en el convento de nuestra Señora de 

la Esperanza de Bilbao.

Años antes, también, los padres de su esposa María 

Simona, Martín de Villela y Antonia de Ojangoiti, habían 

trasladado su residencia desde la Anteiglesia de Zamudio a la 

Villa de Bilbao. Segundones de familias ilustres, los Villela 

y los Ojangoiti, pertenecientes a los "Parientes mayores", a la 

sazón, no eran más que campesinos sujetos al trabajo de la 

tierra, según se desprende de las dotes, que ambos, Martín y 

Antonia, recibieron cuando contrajeron matrimonio, y que 

quedaron reflejadas en el contrato formulado, en la Anteiglesia 

de Santa María de Antigua de Munguia, ante el escribano de su 

Majestad, Juan López de Elguezabal. Allí consta que Marcos



villela y Antonia de Arteche "marido y mujer legítimos", 

vecinos de la Anteiglesia de Munguia, dotaban a su "hijo 

legítimo" Martín con:

"trescientos y cincuenta y seis ducádos de vellón en dinero y ganado 
vacuno, a tasación de personas que en ello entiendan. Los que hemos 
de entregarles dentro de ocho días, de como así, contrajeran dicho 
matrimonio, sin más plazo ni dilación,pura de ejecución, costas y 
daños de cobranza" (43).

Por su parte, los padres de la novia Pedro de Ojangoiti 

y María de Loroño, vecinos de Zamudio, dotaban a su hija 

Antonia con:

"ia cantidad de trescientos y veinte y cinco ducados de vellón - 
condicionándoles a pagar- cien ducados de ellos en dinero, luego que 
celebren el matrimonio, como también ciento y veinte y cinco ducados 
en arreo y menaje de casa y camas, tasadas y valoradas, por personas 
que en ello entienden" (44).

Los cien ducados restantes se comprometían a pagarlos en 

el término de un año. Pedro de Ojangoiti y María de Loroño, 

añadían, también y en condición de mejora, que harían la 

entrega de "una baca y seis obejas (sic)", una vez se hubiera 

efectuado el matrimonio. Acompañaron a los otorgantes varios 

testigos de la Anteiglesia y de la Villa de Munguía 

respectivamente. Según manifiesta el escribano, firmaron los 

que sabían (entre ellos, no figuran las partes interesadas),



y por los que no sabían, lo hicieron "algunos de los dichos 

testigos" (45). La ceremonia religiosa del casamiento tuvo 

lugar al mes siguiente, el día ocho de septiembre de 1642 en la 

iglesia parroquial "del señor San Martin de Arteaga de 

Zamudio", Anteiglesia donde había nacido y era vecina la novia 

y donde, parece que inicialmente, fijaron su residencia. De 

ambos no volveremos a tener noticias, hasta encontrarlos de 

nuevo en Bilbao, en posesión de un establecimiento en la calle 

de Artecalle, donde vendían toda clase de "mercadurías".

En aquellos años, Bilbao comenzaba a remontar la 

decadencia sufrida como consecuencia de la crisis que se 

produjo en la economía vizcaína a finales del siglo XVI. Las 

condiciones y situación geográfica de la Villa, que la situaban 

en el centro del eje Castilla-norte de Europa, la convertían en 

un punto neurálgico para la exportación de la lana castellana 

y la importación de productos manufacturados procedentes de los 

países europeos. A principios del siglo XVII, el comercio 

estaba en manos de extranjeros, actuando los bilbaínos como 

transportistas, pero, con sentido realista, supieron adaptarse 

a la situación y aceptar a los extranjeros mientras su 

presencia les favorecía (46) . Con el paso de los años, ingleses 

y franceses, en su mayoría,dejaron de ser necesarios. Los 

primeros síntomas de la reacción bilbaína surgieron en 1665, al 

no permitir que se estableciera un consulado inglés con



jurisdicción sobre el puerto de Bilbao- Esta política 

conseguirla su máximo logro con la reforma de las Ordenanzas 

Municipales de 1699, en la que se disponía que:

“ningún forastero, ni extranjero, sea osado a tener directa e 
indirectamente por si, ni por otra persona (...) ni factorías, ni 
hagan negocios de las personas gue asistan en las partes de estos 
reinos de Castilla, ni reciban lanas ni otros géneros’ (47).

Los esfuerzos de los comerciantes bilbaínos y su 

Consulado desplegaron para rescatar el comercio de manos 

extranjeras,imponiendo trabas a su residencia, como las 

probanzas de genealogías y pureza de sangre, no consiguieron 

desterrar su presencia y aquellos extranjeros siguieron 

ofreciendo un fuerte control sobre el comercio de las 

exportaciones, especialmente las del sector lanero. A pesar de 

todo, el auge mercantil bilbaíno crecía al tiempo que lo hacía 

en pujanza la Villa, una pequeña población que no llegaba a los

6.000 habitantes (48), pero que, según la descripción que de 

ella hace el P. Henao a finales del siglo XVII, se presentaba 

pictórica de dinamismo y actividad:

"con tantas naos y con embarciones menores, que cruzan la ría como
otra población de gente movediza en el agua (__ ) Las mujeres visten
costosamente a lo vizcaíno y castellano (...) con tan varios tocados 
y trajes que causan admiración" (49).



Este fue el Bilbao que encontraron cuando, procedentes 

de Zamudio, llegaron a la villa, Pedro Villela y su esposa 

Antonia de Ojangoiti, avecindándose en el cantón primero de la 

calle de Artecalle, compuesta, en ambas aceras, por 

establecimientos de tenderos, plateros y entalladores. Las 

casas eran por lo regular construcciones de tres plantas; 

lonjas y primeros pisos, ocupadas por unas mismas familias, que 

unían el lugar del trabajo con el de la vivienda. Fue en esta 

calle,donde los Villela-Ojangoiti, abrieron una tienda de 

"mercadurías" para la venta de encajes, hilo de Flandes, piezas 

de Bretaña, de Colonia, lienzo de Asturias, medias, calcetas, 

botones, etc., etc. (50) Martín y Antonia murieron en Bilbao en 

1678 y 1684 respectivamente, siendo enterrados en el convento 

de San Agustín; ninguno de los dos testó. Sabemos que les 

sobrevivieron dos hijas: Ana María, casada con Pedro de Alday, 

también "maestro cirujano" como su cuñado Gregorio Goxenechea, 

casado con María Simona de Villela, la otra hija.

Gregorio de Goxenechea contrajo matrimonio con María 

Simona de Villela, en Bilbao, en el año de 1680. En el contrato 

que efectuaron ante Miguel de Sertucha, escribano Real de su 

Majestad y de número de la Villa de Bilbao, Goxenechea 

manifestó que, aportaba al matrimonio:

“veinte y seis mil doscientos y veinte y seis reales de vellón que 
le tocan en los bienes que fueron inventariados por la muerte de



Ursula de Recalde su primera mujer, loa cuales le tocaban y 
pertenecian sacados los capitales de ambos marido y mujer por 
iguales partea como bienes gananciales. Por cuanto la porción a los 
hijos menores de dicho primer matrimonio están separados" (51) .

Antonia de Ojangoiti, que acompañaba a su hija María 

Simona, la dotó con:

"ochocientos ducados de vellón, los cuatrocientos ducados en dinero 
y los otros cuatrocientos ducados restantes en vestido de la persona 
de la dicha Haría Simona, ajuar y alhajas de casa, entregadas luego 
y sin dilación alguna" (52).

A la formulación del contrato asistió también Ana María 

de Villela hermana de María Simona, junto con su esposo Pedro 

de Alday y a.'iadieron cincuenta ducados, en moneda de vellón, a 

la dote de su hermana y cuñada, comprometiéndose a entregarlos 

"luego que se consumase este dicho matrimonio" (53). Pedro de 

Alday, que ejercía la profesión de "maestro cirujano" en 

Bilbao, era colega de Gregorio de Goxenechea, lo que hace 

suponer que ello y el parentesco de Alday con María Simona 

contribuirían a la realización del nuevo matrimonio.

El capital de 26.226 reales de vellón, que llevó al 

matrimonio el novio, es a todas luces superior al aportado por 

María Simona, considerando que el valor del ducado estuvo 

durante mucho tiempo en una equivalencia de once reales de



vellón. No obstante, advertimos un considerable incremento si 

los comparamos con el importe de las dotes recibidas por sus 

padres, y de una cuantía superior a la media de lo que entonces 

se acostumbraba entre gentes de su condición social (54). La 

tienda de "mercadurías” parece haber reportado buenos 

beneficios a Pedro Villela y a Antonia de Ojangoiti. El cambio 

desde el medio rural al urbano, llevó a sus protagonistas a 

modificar sus formas de vida, y en consecuencia, su mentalidad. 

Por primera vez, en un contrato matrimonial de los Ordeñana o 

Goxenechea-Villela, lo suscriben todos, a excepción de Antonia 

de Ojangoiti madre de la novia que pertenecía a la generación 

anterior, y también por primera vez, aparece la palabra 

"alhajas" sustituyendo a "menaje", introduciendo un concepto 

accesorio para la casa, que superaba la simple utilidad. El 

gusto por el lujo había hecho su aparición.

Parece ser, que en, los años posteriores a su matrimonio, 

Gregorio de Goxenechea continuó trabajando como cirujano, 

mientras que, su esposa, María Simona, lo hacía en el negocio 

heredado de sus padres vendiendo en la tienda de Artecalle 

géneros y "mercadurías" de importación muy atractivos para la 

sociedad bilbaína ya salida de una crisis y con un crecimiento 

económico que le permitía, superados los niveles de 

subsistencia, adquirir bienes superfluos, tanto en ropa como 

en alhajas y, sobre todo, en plata labrada. Las dos últimas



partidas con una doble finalidad: la de la inversión y la del 

tono de elevación social que daba su posesión. Pero aquellos 

hombres y mujeres del siglo XVII, se veían, aún muy 

condicionados por causas naturales y se sentían indefensos ante 

el dolor, la enfermedad y la muerte, con una medicina atrasada, 

una higiene deficiente y un cúmulo de supersticiones que no 

hacían más que agravar sus males. Simona de Villela, murió en 

1692. Es muy probable, que su fallecimiento fuera ocasionado 

por un parto. En los doce años que duró su matrimonio tuvo seis 

hijos registrados en la parroquia, probablemente el número de 

alumbramientos fue mayor pues muchos de los niños muertos al 

nacer o poco después que no llegaban a tiempo de ser bautizados 

quedaban por ello sin registrar. Los datos aportados por 

Mercedes Mauleón (55) coinciden con los nuestros, al señalar 

que los nacimientos se producían con frecuencia de uno a dos 

años, con una media de seis a siete hijos, llegando incluso a 

ocho o nueve en los matrimonios al término de su fecundidad. 

Paralelamente y como rasgo constante con el resto de los países 

europeos, a esta alta tasa de natalidad correspondía una fuerte 

mortalidad infantil, cuya cota más elevada se producía en los 

primeros cinco años de vida. De los seis hijos nacidos en su 

matrimonio, María Simona de Villela pasó por la pena de ver 

morir a cinco. Cuando ella fallece, sólo quedaba con vida María 

Josefa, de dos años de edad, a quien su madre, en su 

testamento, nombrará y dejará heredera de todos sus bienes. La



pequeña huérfana vivirá, desde entonces, con su tía Ana María, 

hermana de su madre y viuda, ya, de Pedro de Alday. Ana María 

no tenía hijos propios, e hizo de madre de su sobrina, con la 

que vivió, hasta que casó con don Miguel de Ordeñana.

María Simona murió en los últimos días de diciembre de 

1692, otorgando testamento, en su lecho de muerte, y 

manifestando su voluntad de ser enterrada:

"en la iglesia y convento de nuestro Padre San Agustín extramuros 
de esta Villa donde están enterrados Martín de Villela y Antonia de 
Ojangoiti mis padres donde quiero se haga mi entierro y honra con 
cuatro capas, y durante tres meses la oblada se lleve a la dicha 
sepultura, la cual es mi voluntad la lleve y ofrezca Ana María de 
Villela mi hermana viuda, vecina de esta Villa, conforme a la 
voluntad de mi marido, y se pague de mis bienes" (56).

Después de dejar las limosnas que, como canon habitual, 

se donaban en todos los testamentos para la Santa Iglesia de 

Jerusalén y la redención de cautivos, María Simona expone su 

voluntad para que:

"se digan y celebran por mi ánima y las que están en las penas del 
purgatorio doce misas rezadas en el Altar de nuestra Señora de la 
Piedad de la iglesia del Sr, Santiago de esta Villa, y también es 
mi voluntad se digan en los altares de nuestra Señora de la 
Concepción y San José de dicha iglesia otras doce misas rezadas, y 
la limosna de ellas se pague de mis bienes" (57).



Pasaba a continuación a declarar la legitimidad de su 

matrimonio con Gregorio de Goxenechea y la de su hija Maria 

Josefa, haciendo constancia y expresando sus deseos de que:

"Ana Narla de villela mi heirmana, luego que yo fallezca de esta 
presente vida,se le de una tambladera de plata que tengo, por el 
trabajo personal que ha de tener en traer la oblada sobre mi 
sepultura durante el tiempo de los meses referidos= Iten, mandó a 
la Hadre Nicolasa de san Joaquín y Goxenechea religiosa profesa en 
el convento de nuestra Señora de la Esperanza en esta Villa, hija 
del dicho mi marido de primeras nupcias, unas enaguas de picote, la 
cual luego que yo fallezca se la entregue” (S8).

Después de declarar no tener deudas y no deber a persona 

alguna, pedía que, tras su muerte, se procediera a realizar 

inventario jurídico de todos sus bienes, nombrando por albaceas 

testamentarios a su marido Gregorio de Goxenechea y a su 

hermana Ana María de Villela, para finalmente nombrar por 

•’única y universal heredera" a su hija María Josefa de 

Goxenechea y Villela, y en el caso que ésta:

"no llegare a edad de poder testar y muriese en la edad pupilar en 
su falta y de su legítima... dejo y quiero y es mi voluntad haya y 
herede los dichos bienes el dicho Gregorio de Goxenechea mi marido, 
con la misma nuestra Jbendición, sin parte ni porción a otra persona 
gue quiera pretenderlo" (59).

Casi un año después del fallecimiento de María Simona el 

inventario "post mortem" se llevó a cabo actuando de albaceas, 

Gregorio, su esposo, y Ana María, su hermana. Entre los efectos



y bienes consignados y de los que damos cuenta completa en el 

apéndice documental se hace mención, en primer lugar, del 

dinero, los vestidos, la ropa blanca, haciendo separación de la 

usada y de la que está sin estrenar; plata y alhajas, cobre, en 

forma de almireces y calderos; diez fanegas de trigo, y en 

partida aparte, los géneros de la tienda que ascendían a dos 

mil setecientos y veinte reales de vellón (60). Todos estos 

datos, nos dan idea de los niveles económicos y sociales en que 

se movían los Goxenechea-Villela de la Villa, pudiéndoseles 

incluir dentro de lo que hoy,clasificamos como clase media.

También se aprecia, tanto en el testamento de María 

Simona como en el inventario "post mortero", el régimen de 

separación de bienes adoptado por los esposos, que, les 

permitió dedicarse con independencia a sus profesiones 

respectivas. Gregorio de Goxenechea continuó ejerciendo como 

"maestro cirujano", mientras que María Simona atendía la tienda 

heredada de sus padres, obteniendo unos beneficios y una 

independencia económica que denuncia en su testamento, donde 

limosnas, funerales honras fúnebres y demás gastos originados 

por su enfermedad y muerte pudieron ser pagados con sus bienes. 

Asimismo, se constata su libertad de testar al dejar en primer 

término, como heredera universal a su única hija, María Josefa, 

y sólo subsidiariamente y en caso de que ella faltara a su 

esposo Gregorio de Goxenechea.



La "desaplicación permanente" que algunos autores achacan 

al modo de vida de las mujeres españolas en el siglo XVIII (61) 

no resulta válido para las bilbaínas,pues María Simona de 

villela no constituye un caso excepcional. Veremos más adelante 

los comportamientos de su hija, María Josefa de Goxenechea y de 

su nieta, María Josefa Antonia de Ordeñana (madre de don José 

Agustín Ibáñez de la Rentería) una y otra además de cumplir con 

sus deberes de madres y esposas ejemplares, prolongaron sus 

actividades en tareas ajenas al hogar. La primera, en la tienda 

de Artecalle, ocupada en la venta de "mercadurías" mientras 

ayudaba a su esposo don Miguel de Ordeñana, mercader dedicado 

al comercio de importación y exportación, y la segunda, en 

funciones de administración invirtiendo y contratando censos 

que acrecentaron el patrimonio que le legó su esposo, don José 

Vicente Ibáñez de la Rentería, en bienes raíces y dinerarios. 

Se nos puede decir que, las Villela, Goxenechea y Ordeñana eran 

una misma familia, con unos comportamientos adquiridos- Pero la 

documentación que hemos manejado y la opinión de autores 

especializados en la vida de Vizcaya y de Bilbao, como:Labayru 

y Guiard, confirman nuestro aserto que era conducta 

generalizada y que se daba tanto entre las mujeres humildes y 

aquellas otras pertenecientes a "status" más acomodados.



Como último dato, referido a la persona de María Simona 

de Villela y que llama nuestra atención juzgándolo desde la 

mentalidad actual es el hecho de que don Miguel José de Aoiz y 

don José Zambrano, cuando estaban solicitando informes en 

Bilbao sobre la genealogía de don Pedro Antonio de Ordeñana, 

concedieran gran importancia a que:

Simona de Villela, abuela materna del pretendiente, siendo así 
que en su bautismo se la puso el nombre solo de Simona y que la 
dicha en su testamento firma sólo Simona, porque en los más de los 
instrumentos se la llama Haría Simona” (62).

Esta actitud nos da la medida de la exhaustividad a que 

eran sometidas la probanza de hidalguía de sangre y de los 

obstáculos que se podían interponer por una escrupulosidad 

rígida, más o menos, bien o mal intencionada. Los informantes, 

en este caso, para salvaguardar su responsabilidad, buscaron 

testigos, que si bien no podían conocer a María Simona (habían 

transcurrido, ya, sesenta y dos años desde su muerte), si 

podían obtener de ellos referencias que garantizaban su 

autenticidad por sus relaciones y tratos con la familia y 

preguntaron:

"en que consiste la llamasen Haría Simona, siendo así que en su 
bautismo sólo se le da el nombre de Simona -dándoles la respuesta- 
que en esta Villa hay estilo de tomar el nombre del Santo de su 

devoción, aun que no se le ponga en el bautismo, o de la devoción 
de sus padres, como sucedía con una hermana del pretendiente a 
guien, en el bautismo pusieron Haría Josefa y nadie le conoce sino



por María Antonia y otra de laa señoras distinguidas de esta Villa, 
sabe se llama María Dominga y nadie la conoce mas gue por Dominga, 
y otras muchas y muchos gue el testigo no tiene presente’ (63).

No sabemos si Gregorio de Goxenechea, después de la 

muerte de María Simona,volvió a contraer nuevas nupcias. No nos 

volveremos a encontrar con él hasta 1707 (y ya,por última vez), 

acompañando a su hija Haría Josefa en la formulación de su 

contrato matrimonial con Miguel de Ordeñana, en el que, en 

nombre propio, la dotó con doscientos ducados "en alhajas y 

menaje de casa" (64).





Miguel de Ordeñana, hijo primogénito de Sebastián de 

Ordeñana, nació en Basauri el 1 de abril de 1680. Miguel fue 

uno más entre tantos, que no resisitió la tentación de 

trasladarse a Bilbao. Inteligente y laborioso pronto se abrió 

camino y se hizo un lugar, en la Villa, como comerciante y 

mercader. A los veinticinco años de edad contrajo matrimonio 

con María Josefa de Goxenechea. En las capitulaciones que con 

tal fin se otorgaron en Bilbao ante Sebastián de Garay, 

escribano público de su Majestad de número y del Ayuntamiento, 

dirá de sí mismo que;

“se dotaba y dotó, con dos mil ducados de vellón que tiene en dinero 
efectivo ganados de su industria y trabajo" (65),

Asimismo, a esta cantidad añadía (siguiendo una costumbre 

de la época) la entrega de las arras a su futura esposa,como 

expresión de sus sentimientos hacia ella:

"y de sus buenas cualidades y su honestidad y limpiexa, la dona y 
dota con cien doblones de a dos escudos de oro cada uno, por via de 
arras procer nupcias" (66).



Por su parte, sus padres Sebastián de Ordeñana y María 

de Arana, que estuvieron presentes en la formulación de 

contrato, declararon que nombraban a su hijo heredero de todos 

sus bienes, manifestando:

"gue donaban y dotaban ai dicho Miguel de Ordeñana y Arana hijo 
legítimo, para el matrimonio gue ha de contraer con la dicha doña 
Josefa Antonia de Goxenechea y Villela, au futura esposa y para los 
hijos gue tuvieran, las dos casas y caserías llamadas de Ugarte y 
Elejalde sitas en la Anteiglesia de San Miguel de Basauri, con todas 
sus heredades de pan sembrar, montes y todo lo demáa gue les 
pertenece para gue sean suyas en propiedad y posesión después el 
dicho matrimonio se efectuara" (67).

Aunque sabemos que María de Arana y Recalde era 

originaria de la casa de Ugarte de Basauri, tenemos fundamentos 

sobrados para creer, que sus bienes raíces y pertenencias no 

pasaron a ella por sucesión troncal, sino que fueron

adquiridos posteriormente según se desprende de una de las 

cláusulas que aparecen en el contrato y donde se informa sobre 

la:

"obligación de los dichos casantes de la satisfacción y paga del 
precio de un censo de cien ducados de vellón gue se deben de las 
dichas casas y caserías a los hijos y herederos de don Domingo de 
Arana, difunto, y gue en el Interin gue se rediman han de pagar los 
dichos Sebastián de Ordeñana y su mujer, la mitad de su réditos y 
la otra mitad los dichos casantes" (68),



Según hemos podido ver, Sebastián de Ordeñana y su mujer 

tenían cedidas sus propiedades en arriendo, percibiendo unas 

rentas, posiblemente en especie, que luego comercializaban. 

Ellos, a su vez, seguían habitando y explotando en regimén de 

alquiler el molino de Ibarra, uno de los tres existentes en la 

Anteiglesia. Sebastián de Ordeñana y María de Arana tenían 

cincuenta y cinco y cuarenta y nueve años respectivamente, 

cuando se casó su hijo Miguel al que ambos le nombraron su 

heredero;

"usando de la facultad que se lea da por las leyes de esee auy Noble 
y muy Leal Señarlo de Vizcaya apartaban y apartaron a Sebastián de 
Ordeñana y Arana y a María Antonia de Ordeñana, su hijo e bija 
legítimos de las dichas dos casas y caserías y sus pertenecidos y 
del derecho que a ellos podían pretender con cada árbol de cada una 
de las dos dichas casas y caserías, el más remoto de ellas. Como 
también a otro cualquier tronquero que pretendiera tener derecho a 
ellas, porque enteramente y con las calidades expresadas han de ser 
para los dichos casantes, sus hijos y herederos" (69).

Sin embargo, Sebatián de Ordeñana no renunció por entero 

a sus propiedades. Era aún un hombre relativamente joven y con 

un gran ascendiente sobre sus convecinos quienes algunos años 

más tarde le eligieron como Fiel regidor tercero, a lo largo de 

varias legislaturas. Ordeñana y su esposa no quisieron correr 

el riesgo de pasar por situaciones penosas derivadas de una 

total dependencia de sus hijos, y, así condicionaron su 

donación, haciendo constar en la primera cláusula que regulaba 

el contrato, que;



"ios dichos Sebastián de Ordeñana y María de Arana, marido y mujer, 
reservan por loa días de sus vidas y en fallecimiento el uno por la 
del otro, la mitad de todo el usufructo que dieren las dichas casas 
y caseriás y todos sus pertenecidos y heredades y montea y por 
fallecimiento de los doa, han de entrar a gozar los dos casantes 
enteramente dicho usufructo y en el Interin la mital de 61" (70).

Pero, la persona no acaba con la vida y sus honras 

fúnebres y sufragios posteriores tenían una gran peso en una 

sociedad con una carga ritual muy grande y obligada a cumplir 

las pautas que marcaban una determinada condición social. Así, 

enla segunda cláusula del contrato un apéndice de la primera. 

Los donantes obligan a sus herederos a:

"que después de los largos días de los dichos Sres. Sejbastián de 
Ordeñana y María de Arana, ha de ser de su cargo y obligación de los 
dichos casantes, el hacer por su cuenta los funerales de los dichos 
marido y mujer, conforme ia calidad de sus personas y pagar toda la 
cantidad gue importaran" (71).

No sabemos si el otro hijo, que se apartó de la herencia, 

se le benefició con la legítima, en bienes muebles. Su nombre 

no volverá a ser citado, al contrario del de su hermana María 

Antonia, para quién se obligará a los herederos, a hacer 

efectiva la legitima en;

"doscientos ducados al tiempo y cuando tomare estado a la voluntad 
de los dichos sus padres y hermano, v no antes" (72).



La novia que en el contrato matrimonial recibe el trato 

de "doña Josefa Antonia", acudió acompañada de su padre, 

Gregorio de Goxenechea, y de su tía materna, Ana María. María 

Josefa tenía entonces diecisiete años recién cumplios. Recibió;

“ün mil ducados de vellón, los ochocientos de ellos en dinero 
efectivo por los mismos que la tocaron per legítima materna y los 
doscientos de vellón en alhajas y menaje de r̂ asa por cuenta de la 
legítima paterna que le ha de tocar después e los largos días del 
dicho Gregorio de Goxenechea, en los bienes gue dispone y que se 
obligaba y obligó el susodicho a entregar los dichos mil ducados a 
los dichos casantes luego que se efectúe el dicho matrimonio en las 
especies gue van referidas pena de ser apremiado por ello“ (73).

Por su parte, Ana María de Villela, que cuidó la orfandad 

de María Josefa de Goxenechea cuando ésta quedó sin madre, 

manifestaría;

“que por el mucho amor que tiene a la dicha doña Josefa Antonia de 
Goxenechea y Villela su sobrina y haberla criado en su casa y 
compañía, la dota y dona para el matrimonio con el dicho Miguel de 
Ordeñana e hijos que de él hubieran, dos mil ducados de vellón en 
dinero efectivo (...) a entregarlo luego gue el matrimonio se 
efectuare (...) y si algún día, que Dios nuestro Señor no quiera ni 
permita, el que, el matrimonio de los dichos Miguel de Ordeñana y 
su esposa Antonia de Goxenechea se disolviese sin hijos por el 
fallecimiento de la susodicha, los quinientos ducados de los dichos 
dos mil han de ser para don Miguel de Ordeñana, porque desde luego 
le hacia y hace donación y gracia de ellos y sólo tendrá obligación 
a restituirle los un mil y quinientos ducados de vellón 
restantes"(74.)



Ana María de Villela continuó viviendo con su sobrina 

después que ésta se casara con Miguel Ordeñana, con el 

beneplácito de éste y obligándose los dos " a alimentarla en su 

casa y compañía para todos los días de su vida". Las 

aportaciones que, como legítimas, donaciones y bienes raíces, 

los jovenes esposos llevaron al matrimonio se concretaban en :

Por parte de María Josefa Antonia de Goxenechea

800 ducados de vellón de legítima materna.

200 " " " de legítima peterna en

"alhajas y menaje de casa."

2.000 ducados de vellón, donación hecha por su 

tía Ana María.

TOTAL 3.000 ducados de vellón.

A esta cantidad hay que añadir la tienda de "mercadurías" 

que heredó en la calle de Artecalle.

Por parte de Miguel de Ordeñana.

2.000 ducados de vellón llevados por si mismo y 

conseguidos por su trabajo.

100 doblones de oro entregados a la novia por vía de 

arras.



- Dos casas y caserías, con todas sus heredades de pan 

sembar, montes y pertenencias, al ser elegido por sus 

padres heredero de los bienes raíces.



EVOLUCION DE LAS DOTES MATRIMONIALES DE LOS ORDEÑANA Y 

GOXENENCHEA ENTRE LOS AÑOS DE 1632 A 1707.

Peraonaie, fecha__;
lugar de matrimonio

Cuantía de la  dote D istr ib u c i6 n  de la
c u a n t ía d in e r o .
bienea muebles
raicea

Podro de Ordeñana 
Antonia Larraxabal 
A . I.  Abando, 1632

220 duc. V. 
240 duc. V.

Dinero y arreo  
Dinero, vestido  
ajuar de casa.

Sebasti&Q de Ordeñana 
Haría  de Arana

M artín  de V i l le la  
Antonia de O jango iti 
A . I.  Zamudio, 1642

Gregorio Goxenechea 
M* Simona de V i l le la  
B ilbao , 1680

M iguel de Ordeñana 
M i J o s e f a  de  
Goxenechea 
B ilbao  1707

(1)

356 duc. V.

20.226 r l s .  V. 
800 duc. V.

2.000 duc. V.
3.000 duc. V.

Dinero y ganado 
vacuno.
200 duc. en dinero y 
125 en arreo, menaje 
de casa y camas (2}

Dinero (3)
400 duc. en dinero y 
400 en vestido , ajuar 
y a lh a ja s  de casa.

Añade bienes ra ice s.  
Dinero. La tienda de 
mercadurías.

(1 ) . -  Sus propios contemporáneos desconocían la  fecha y e l lu gar del 
matrimonio.

(2 ) . -  Antonia de O jango iti, añadía a la  dote e stipu lada: una vaca 
y se is  ovejas, con compromiso de entregarlas "luego que lle ve  a efecto  
dicho matrimonio" (A.H.N.O.«.Santiago. Expte. 3950.)

( 3 ) . -  La cantidad de 20.226 rea les de ve llón , que Gregorio de 
Goxenenchea lle vó  a l matrimonio, le  correspondía como bienes ganac ia le s de 
su primer matrimonio. S i,  como era frecuente, la  va lorac ión  del ducado se 
hizo en once rea les de ve llón , su aportación fue de 1.839 ducados.



A lo largo de setenta y cinco años, entre 1632 y 1707, 

asistimos a una evolución, cuantitativa y cualitativa dentro de 

estas familias. Partiendo de unas legitimas, que van desde los 

220 a los 356 ducados de vellón, cantidades muy normales en los 

siglos XVII y XVIII y en el ámbito social en que nos movemos y 

que aunque con el paso de los años experimentan un ascenso de 

nivel (75) , no lo serían en la proporción que podemos observar 

en el caso de los Ordeñana y los Goxenenchea. En ambas 

familias, el cambio se produjo con el traslado desde el medio 

rural al urbano de Bilbao. La diferencia, se establece no sólo 

en la cuantía aportada en dinero, sino también en una 

modificación de los enseres, quedando atrás las donaciones de 

ganado -cabras y vacas-, para introducir un elemento nuevo: las 

alhajas, que denota un sentimiento de lujo. Señal inequívoca 

que las mentalidades habían cambiado, adaptándose al nuevo 

medio en que vivían.

ACTIVIDADES DE MIGUEL DE ORDEÑAKA EN BILBAO

Es indudable que la vocación comercial de Miguel de 

Ordeñana le movió, desde muy joven, hacía la Villa donde, a 

juzgar por sus propias declaraciones, a los veintinco años ya 

tenía formado un capital "ganado de su industria y trabajo". 

Dentro del concentrado mundo de los mercaderes bilbaínos supo 

abrirse camino, utilizando presumiblemente su amistad con



vecinos de la Villa, propietarios de tierras, en la Anteiglesia 

de S. Miguel de Basauri, de donde algunos eran originarios, 

como la familia de Careaga con la que mantuvo negocios durante 

varios años. Ordeñana se dedicó al gran comercio de importación 

y exportación, especialmente dentro del sector lanero. La 

tienda de "mercadurías" que María Josefa de Goxenenchea su 

mujer, poseía desde antes de su matrimonio, y donde vendía toda 

clase de géneros importados y nacionales -piezas de tela, 

encajes, medias, botones, etc.- no fue abandonada pese a la 

mayor escala del negocio de su marido; por el contrario, ambas 

actividades se complementaban en su desenvolmiento y 

desarrollo. Utilizaban el entresuelo y las traseras del 

establecimiento para almacenar mercancías especialmente pacas 

de lana de las que Miguel era intermediario y vendían los 

géneros por él importados y que constituían una novedad en la 

Villa. Es muy significativo para medir el ascenso económico- 

social que experimentaron los Ordeñana-Goxenechea, como en 

todos los documentos que hacen referencia a ellos, se les da la 

titulación de "don" y "doña" respectivamente, tratamiento que 

no habían recibido sus padres y abuelos.

Pero Ordeñana no solamente se dedicará al comercio. A él, 

como ocurrió con su padre en Basauri, le tentaba y ambicionaba 

la actividad política. A Miguel ser vecino de Bilbao y las 

rentas que recibía por sus bienes raíces en Basauri le



posibilitaron el formar parte en el gobierno municipal de 

Bilbao, pues entre "las cualidades que ha de haber, en los que 

han de ser electos, para gobernar república de tanto lustre, 

como esta Villa" (76) era necesario tener una vecindad de diez 

años, ser mayor de veinticinco, poseer rail ducados de hacienda, 

de ahí para arriba y ser hijosdalgo, limpio de toda mala raza 

de judíos y moros... Miguel de Ordeñana reunía todas las 

condiciones exigidas. Fue propuesto para Regidor del 

Ayuntamiento bilbaíno, entrando en sorteo en las elecciones 

celebradas para la provisión de cargos, en diciembre de 1712, 

saliendo elegido como Regidor segundo del banco primero para la 

legislatura de 1713. (77)

Unos años más tarde, en 1716 y en unión de Francisco de 

Vildósola, Manuel de Berroeta y Pedro de Careaga (éste último 

oriundo como él de Basauri) fueron elegidos cónsules del 

Consulado, cargo únicamente cedido a aquellos que, además de 

contar con las cualidades exigidas por el Ayuntamiento 

bilbaíno, añadían a sus personas las de ser:

"mercaderes actuales, cargadores por mar, que estén pagando avería  
por si mismos o que /laJbléndoIa pagado hubieran tomado el rumbo de 
t ra ta r  y negociar con hierro. Letras de cambio o dando dinero a 
Interés u otro semejante trato de y negociación superior, por haber 
mejorado de conveniencias' (78).



Ordeñana, cuando fue elegido cónsul, traficaba con 

Londres, Amsterdam y otros puertos europeos; era cargador y 

consignatario y, al mismo tiempo, propietario de navios, lo que 

le permitía particularmente en el transporte de la lana, 

garantizar a los comerciantes importadores castellanos el envío 

rápido de sus productos. Antes de 1718, sabemos que Miguel de 

Ordeñana poseía en propiedad única el navio llamado San Ignacio 

y que compartía con otros la propiedad de la fragata Nuestra 

Señora de Begoña y una pequeña embarcaión de sesenta toneladas, 

llamada San Agustín (79).

Navios

San Ignac io

Ntra. Sra. de Begoña 
Ntra. Sra. de Begoña

San Agustín  
San Agustín

Prop ie tarios

Miguel de Ordeñana

Miguel de Ordeñana 
Pedro de Balparda

Miguel de Ordeñana 
Manuel de U l l ib a r r i

Propiedad

única

2/6 partes 
4/6 partee

1/2 partes 
1/2 partes

La fragata Nuestra Señora de Begoña fue comprada en La 

Habana por el capitán Pedro de Balparda en mayo de 1717, con la 

participación de una sexta parte para Miguel de Ordeñana, en la 

cantidad de 27.644 reales de plata (80). Cuando el mes de 

noviembre del mismo año, la Nuestra Señora de Begoña llegó a 

Bilbao, fondeando en el muelle de Olaveaga, jurisdicción de la 

Villa, Ordeñana compró la otra sexta parte de la nave; pero, 

esta vez, pagando un precio inferior "mil escudos de a diez



reales de plata", diferencia que se puede atribuir, al pleito 

entablado por Ordeñana contra Balparda cuando éste que era 

capitán del navio San Agustín en noviembre de 1716, se 

comprometió por un "flete de 1800 florines y sus averías 

acostumbradas" a hacer entrega de 680 cargas de avellana (de 

las cuales 7/8 partes, eran propiedad de Miguel de Ordeñana) a 

don Gerardo Burget,mercader en la ciudad de Amsterdam. La carga 

se transportaba desde el puerto de Gijón, de donde la 

embarcación no salió en la fecha prevista; primero, porque el 

estado de la mar se lo impedía, y luego, porque su capitán 

Pedro de Balparda, había desaparecido:

no se sabe donde se h& ido, ni donde se halla ni lo sabe ningún 
marinero" (81} .

Yo Pedro de Balparza vecino de Porcugalete, soy del Navio, gue Dios 
salve, nombrado San Agustín de porte de sesenta toneladas, gue al 
prefecto y anclado, en el Puerto de Gijón para con la buena y futura 
seguir el presente viaje, al Puerto de Ajnsterdam. Conozco aver 
recibido y tengo cargado dentro del dicho mi Navio, debaxo de 
cubierta de Vos Manuel Rodiguez Menendez seiscientas ochenta cajas 
de avellanas por guenta y riesgo. Las 1/8 partes del Sr. D. Miguel 
de Hordeñana vezino de Bilbao y la 1/8 parte del el dicho Manuel 
Rodríguez Menendez ejutas y bien acondionadas, y marcadas de la 
marca de á fuera, con las que les prometo, y me obligo, llevándome 
Dios en buen salvamento, con el dicho mi Navio, al dicho Puerto de 
acudir por vos, y en vuestro nombre a don Bernardo Buzgezt vez o 
dicha Ciudad de Amsterdam. Pagándome de Flete Un Mil y Ocho cientos 
florines por todas y sus averias acostumbradas, y para lo gual, asi 
tener, y guardar, obligo a mi Persona, y Bienes, y al dicho mi 
Navio, f ie te s ,  y Aparejos, y lo mejor parado del. En Feé de lo gual, 
o di Oustro Conocimientos de un Tenor, firmado de mi nombre por mí 
o por mi Escribano.' el uno cumplido; los otros no valgan. Fecho en 
dicha Villa de Gijón a trece de nobiembre de 1716 Capitán en guenta 
yo y Calidad y nozo Pedro de Balparza (82),



Los retrasos señalados, hicieron que la mercancía llegara 

estropeada a su destino (83) . Las Ordenanzas de Consulado eran 

muy precisas en lo concerniente a la reglamentación contenida 

en los contratos de fletamiento (viaje de ida, estancia y 

vuelta, o sólo de vuelta, contrato parcial o tatal del buque) 

previniendo los posibles daños derivados del incumplimiento. En 

orden a ello, Ordeñana, considerándose perjudicado en sus 

intereses, interpuso demanda contra Balparda como responsable 

de lo ocurrido. Un año más tarde, tendría lugar el trato 

llevado entre ambos, en la compra de la fragata Nuestra Señora 

de Begoña. Las expresiones empleadas en el contrato de venta, 

insistiendo, por parte de Balparda, en reconocer 

reiteradamente, que los "mil escudos de a diez reales de plata" 

era la cantidad justa y que no valía más la segunda sexta parte 

de la fragata, avalan nuestra creencia en un arreglo, con 

liquidación de los gastos ocasionados, por las pérdidas y 

perjuicios que el incumplimiento del contrato de fletamiento 

con la carga de avellana, en el navio San Agustín, supusieron 

para Miguel de Ordeñana.

Ordeñana mantenía relaciones comerciales con Londres, 

Nantes, Bayona y, sobre todo con, Amsterdam. Los nombres de 

Van Duffel y Cía, Juan y Gerardo Burget, Jacinto José y Jacobo 

Devoz, mercaderes de aquella ciudad, se repiten con frecuencia



en la documentación manejada. Junto a ellos aparecen algunos 

bilbaínos, avecinados en la ciudad holandesa, que actuaban como 

consignatarios, siendo a su vez miembros de familias de 

exportadores de Bilbao. Este es el caso de José Manuel de 

Careaga, vecino y mercader de la villa de Bilbao (83).

Las sacas de lana, constituían la carga con mayor volumen 

en los fletamientos del puerto de Bilbao. Los navios que las 

transportaban a los puertos europeos, hacían su viaje de 

retorno cargados con diversos efectos, manufacturas y 

coloniales. A título de ejemplo presentamos las mercancías, 

remitidas a nombre de Miguel de Ordeñana y que se consignaron 

a su llegada en la ría de Olaveaga, jurisdicción del puerto de 

Bilbao, en abril de 1718:



Origen

Amaterdam G u i l l e r m o
Sonembergh

S. Agustín

Amaterdam Gerardo Burget S. Agustín

Amsterdam Gcddent Capel S, Joaquín y 
Sta. Ana

Dos fardos de
baquetas de
Moscovia
Dos fardos con
se is  churras
de canela.

Tre in ta  pacas
de cacao de
Caracas.
Dos pacas de
baquetas de
Moscovia,
Una paca. con
c i n c u e n t a
p i e z a s d e
a rp i l le r a .
Dos b a r r ile s
de cera.
Veinte pacas
de cacao de
Guayaqu il.

Dos b a rr ic a s
d e  c e r a
am arilla .
T r e i n t a y
cinco pacas de
c a c a o d e
Caracas.
Diez pacas de
pim ienta (84).



El monopolio ejercido por España, circunscribiendo a un 

puerto único, las exportaciones y las importaciones con 

América, se correspondía con el derecho exclusivo a comerciar 

y a residir en aquellos dominios a los súbditos de la monarquía 

española. Ahora bien, los hechos fueron muy otros y la 

participación extranjera se hizo presente muy pronto: de ahí, 

la gran cantidad de leyes y ordenanzas dictadas sobre el tema. 

Con el advenimiento de los Borbones, se introdujeron una serie 

de importantes reformas en el sistema comercial 

hispanoaméricano, pero sin alterar substancialmente la 

situación monopolizadora heredada de los Austrias. Si bien es 

cierto que se quebró el sistema del puerto único, el derecho a 

comerciar o a residir, en tierras hispanoamericanas, continuó 

siendo un privilegio reservado a los españoles (85).

Pero, a pesar de todas las prohibiciones y todos los 

privilegios, la realidad viene a decirnos algo muy distinto, 

y una muestra pequeña, pero válida de esa realidad, son los 

coloniales comprados por Miguel de Ordeñana a los mercaderes 

holandeses que, como el cacao, la canela y la pimienta (86), 

eran producciones americanas de territorios pertenecientes a la 

Corona española, comerciados "in situ" por holandeses, 

exportadas a Holanda, para desde aquí comerciarlas nuevamente 

y enviarlas a la metrópoli española. Situaciones como ésta, que 

no eran extraordinarias, sino normales, darían lugar, ya que no



a la habilitación de los puertos españoles, a autorizar la 

creación de Compañías privilegiadas para el comercio con 

América, siendo la primera la Real Compañía Guipuzcoana de 

Caracas, fundada en el año 1728, para el comercio del País 

Vasco con la provincia de Venezuela (87).

Al comercio por mar unía Miguel de Ordeñana el realizado 

por tierra, llevándole a efectuar desplazamientos personales. 

Así, en marzo de 1718, le encontramos en Bayona donde, entre 

otros efectos, adquirió; cuatro piezas de vasos, dieciséis de 

damascos, dos piezas de tela de oro y plata. Mercancías que, 

una vez empaquetadas fueron remitidas a Bilbao, vía Durango, 

con el compromiso de efectuar su pago en dinero efectivo, una 

vez se hubiera comprobado su buen estado. En el mercado 

interior peninsular, el interés mayor y las relaciones 

mercantiles más activas, eran las efectuadas con los dueños o 

representantes de las cabañas laneras castellanas. Las lanas 

merinas solían contratarse, adelantando el comprador el dinero 

al ganadero, antes del corte, lo que reducía el importe de la 

compra (88). Operación que, de salir bien, arrojaba buenas 

ganancias, pero que también entrañaba riesgos, a los que habían 

de hacer frente los mercaderes, profesión que tenía mucho de 

aventura. Amasadores de grandes fortunas, podían por coyunturas 

imprevisibles, verse abocados al fracaso y a la ruina. 

Sometidos a fuertes fluctuaciones, tenían que exponer sus



caudales a unos créditos, que no siempre se recompensaban a 

tiempo; a ellos había que añadir la peligrosidad de las rutas, 

tanto marítimas como terrestres. Fueron muchos los grandes 

mercaderes y negociantes del siglo XVIII, que no pudieron 

evitar que sus compañías quebraran; a algunos ésto no les 

impidió iniciar una recuperación y emprender una nueva 

andadura. Tenemos el caso de Patricio Kelly, iralandés 

avecinado en Bilbao, quien en abril de 1714, quebró y "por 

tener a mis acreedores interesados" buscó refugio en el 

convento de San Mamés de Abando (89). Superada la situación, 

años más tarde, en 1750, su sucesor Edmundo Kelly cayó también 

en situación de quiebra; pero, también él consiguió remontarla. 

En la segunda mitad del siglo XVIII, los Kelly, Domingo y 

Bernardo, figuraran entre los principales cargadores 

comerciantes (90).



En 1718, un año después de ser Cónsul de la Casa de 

Contratación, Miguel de Ordeñana siguió ampliando sus 

actividades mercantiles y arriesgándose en operaciones que, por 

no estar cubiertas económicamente, le llevaron al punto de una 

quiebra total, de la que, -a diferencia de los Kelly- no logró 

reponerse a lo largo de toda su vida. El desmoronamiento de 

Ordeñana llegó cuando, a mediados de 1718, *'se le ofreció pasar 

a Bayona a dependencias de su comercio". En su ausencia, don 

José de Zubialdea y Arraza, que acababa de cesar como 

administrador de las Rentas Reales de Lana y añinos en el 

puerto de Bilbao, se presentó ante el Corregidor 

manifestándole:

"gue don Miguel, estaba debiendo a S. Mag. (Dios guarde) mucha 
cantidad de derechos reales procedentes de cargazones de lana y 
añinos que había hecho en el puerto de Bilbao, para d ife ren tes  
parces del Norte, como parecía por los adeudados y las escrituras 
que otorgó en el tiempo que don José, fue administrador de dicha 
renta’ (9J).

Las lanas procedentes de Castilla, además de satisfacer 

los derechos aduaneros a su paso por las aduanas de Vitoria, 

Orduña o Valmaseda (según fuese su ruta), debían pagar también 

antes de ser embarcadas los derechos de la lengua de agua, cuyo 

administrador estaba obligado a registrar, en un libro, el



número de cuerpos, su calidad y peso, así como los nombres de 

los remitentes y los de los destinatarios. Para realizar este 

trabajo se contaba con un escribano especial, que se ocupaba en 

todo lo relativo a la exportación y a las rentas de las lanas, 

correspondiendo esta función, en los años de 1717-18 a don 

Sebastián de Garay, escribano de número de Bilbao. Ante él, 

Miguel de Oedeñana había formulado cincuenta y cuatro 

escrituras de obligación, para el pago de los derechos reales, 

fechadas en diferentes días entre los meses de junio de 1717 y 

marzo de 1718 y por un importe total de 112.350 reales y 29 

maravedís de plata (92) .

A su regreso de Bayona, don Miguel encontró gue sus 

bienes, casa, lonja y tienda de "mercadurías" habían sido 

intervenidas por orden del señor Corregidor. Ante lo 

irreversible de los hechos y consciente de su gravedad, 

solicitó asilo en los PP. de la Compañía de Jesús, en cuyo 

colegio estuvo retirado. Al mismo tiempo, al tener conocimiento 

de lo acontecido, aquellos que se sentían afectados, en sus 

intereses, por la quiebra de Ordeñana convocaron una junta, 

manifestando ante el escribano que dicho señor les debía:

'cantidades considerables, como resulta de los asientos de nuestros 
libros de cuenta y razón.,." f93}.



En la primera reunión, asintieron veintiocho personas 

todas ellas vecinas de Bilbao, a excepción "de Raimundo 

Focatero de nacionalidad francés, también hombre de negocios" 

y residente en la Villa. La circunstancia del embargo de la 

totalidad de los bienes encontrados en la casa, lonja, 

entresuelo y tienda de Ordeñana, así como también de los 

efectos que por mar y tierra habían llegado consignados a su 

nombre y la incautación de sus papeles, cartas y libros de 

cuentas, hizo que aquellos hombres de negocios se replanteran 

la situación e intentaran recuperar sus caudales y paliar las 

pérdidas que a cada uno de ellos ocasionaba las crisis de 

Ordeñana. Con dicho fin, tomaron el acuerdo de nombrar quien 

les representara para poner a subasta "todos los bienes 

expresados, créditos y haberes, que en cualquier manera, fuesen 

pertenecientes al dicho don Miguel de Ordeñana" (94) .

A tal efecto, fueron nombrados: Luis de Ibarra, Antonio 

de Zugadi, Pedro de Ucarte y Simón de Andia y Varela, 

acreedores e interesados en los bienes embargados, 

confiriéndole poderes suficientes para efectuar todas aquellas 

diligencias que considerasen necesarias para ajustar y liquidar 

las cuentas que estaban pendientes, en especial, los derechos 

reales debidos a S.M. "como anteriores y privilegiados a todos 

los acreedores" (95).



A medida que se fue conociendo la quiebra otros afectados 

decidieron unirse a la determinación tomada en la primera junta 

celebrada el cuatro de abril. Por su parte, y desde su retiro, 

don Miguel convocó a junta a sus "acreedores vecinos" en el 

salón del colegio de los PP. Jesuitas, donde;

"por medio de interposite persona, se les dio parte del escado en 
gue se hallaba y los que allí se juntaron eran la mayor parte de 
sus acreedores" (96).

Acordando todos juntos, reiterar los poderes que habían 

otorgado en la primera junta celebrada, a las mismas personas, 

allí elegidas, para que les representaran. A partir de 

entonces, se suceden, por un lado, los requerimientos de pago 

de las letras protestadas, reclamaciones de géneros comprados 

recientemente y que, estando sin pagar, habían sido decomisados 

por causa del embargo, y, por la otra, la localización de los 

deudores, bienes existentes, etc, etc. y una investigación que 

explicara las causas que habían originado la quiebra, si se 

debió a imprudencia o fraude, o bien fue la desgracia la que 

provocó la crisis por don Miguel de Ordeñana.

Un año más tarde, los apoderados nombrados presentaron 

un informe con los importes del Activo y Pasivo, que resumimos;



Compuesto por los "efectos, 

créditos, cobrables y dudosos"

y las deudas no amortizadas. 1.958.737Rs. 15ms. de plata

A esta cantidad deducen; 

"por pérdidas de mar y 

tierra y dietas fallidas" - 387.334RS.

TOTAL 1.571.403RS. 15ms. de plata

PASIVO

Reconocimiento de los créditos 

y deudas, por los acreedores de 

Ordeñana en la fecha del

embargo, abril 1718.TOTAL 1.515.648.Rs llms. de plata

Los importes adeudados a la Real Hacienda, en concepto 

de escrituras, derechos reales de rentas y aduanas, ascendían 

a la cantidad de 232.154 rs. de plata, que fueron pagados sin 

esperar a que finalizara el pleito, y que reducía el Activo y 

el Pasivo a;

ACTIVO:1.571.403 - 232.154= TOTAL 1.339.249Rs.15ms.de plata



PASIVO:1.515.648 - 232.153= TOTAL 1.282.494Rs.llms.de plata

(97) .

Una vez hecho público el estado en que se encontraban los 

negocios de Ordeñana y la gran suma a que ascendían los 

créditos pendientes el escaso número de los bienes presentados 

en el concurso de acreedores, que prácticamente no bastaban ni 

para cubrir los gastos de la Administración y los costos, 

decidieron y:

"pactaron entre s í ,  que el mejor modo y forma que podía haber para 
la cobranza de dichos créditos, era que se hiciese saber a Orde/íana, 
que se obligara a dar la quinta parte de la cantidad que los 
acreedores tienen, a razón de 20%, con la remisión del 80%, dentro 
de tres años de la fecha de esta escritura, en plazos: el primero 
de diez y ocho meses, el segundo dentro de veinte y cuatro meses, 
y el tercero dentro de treinta y seis meses, cumpliendo los 
referidos tres años’ (98).

Aceptada la propuesta por Ordeñana, presentó como 

fiadores suyos a su esposa doña María Josefa de Goxenechea y 

Villela y a su hermano Sebastián Ordeñana y Arana, para que 

pudieran con su intervención poner al cobro:

"15.000 libras de tabaco y 509 ducados de plata que paran en poder 
de Pedro de Garaiburu, vecino de La Habana y del iroporte de 32.807 
reales y 15 maravedís de plata, que estaban en poder de don José 
de Helo vecino de La Habana y 84,415 reales y 14 maravedís de 
plata,d e sus facturas de mercadurías remitidas también a Pedro de 
Garaiburu de La Habana" (99).



Lo mismo doña María Josefa de Goxenechea que Sebastián 

de Ordeñana hicieron suyas y asumieron con todas sus 

consecuencias las deudas contraídas por don Miguel de Ordeñana, 

esposa y hermano respectivamente, y se obligaron "con sus 

personas, bienes presentes y futuros", entre los que doña María 

Josefa incluyó los suyos personales, que había recibido en su 

dote matrimonial:

"para más firmeza y seguridad, hipotecó sus bienes dótales y 
acciones de ella” (100),

Una vez que se hubo llegado al consenso entre los 

acreedores y Ordeñana, se devolvieron a éste todos los papeles, 

libros de cuentas y bienes, que le fueron intervenidos con 

motivo de embargo tanto en Bilbao, como fuera de la Villa, 

remitiéndose al Prior y Cónsules de la Universidad y Casa de 

Contratación la petición formulada, para que se hiciera y 

tuviera debido cumplimiento lo contenido en el ajuste convenido 

entre las dos partes.

La acción precipitada, o premeditada, del administrador 

de la Rentas Reales, don José de Zubialdea y Arraza, que cursó 

en ausencia de don Miguel la denuncia ante el Corregidor sobre 

la deuda que en concepto de aduanas debía a la Hacienda Real,



contribuyó en el desarrollo adverso que provocó las crisis y 

quiebra de los negocios de Ordeñana.

No menos culpable fue la conducta del Corregidor, quien, 

sin previo aviso al interesado y negándole toda alternativa de 

defensa, ordenó el embargo y el decomiso de sus bienes. Cuando, 

como acabamos de ver, se llegó a un acuerdo de compromiso entre 

Ordeñana y todos los que se sintieron perjudicados por su 

suspensión de pagos, aquellos mercaderes, que sabían los 

grandes riesgos a que estaban sometidos en su profesión, donde 

unas coyunturas adversas podían sumirles en un desastre 

económico, incluso al más estrecho y puntual cumplidor de los 

códigos comerciales, consideraron que no era suficiente, ni 

bastaba la devolución de sus útiles de trabajo a don Miguel de 

Ordeñana, sino que se hacia necesaria su rehabilitación 

profesional y su buen nombre. Asi se procedió ante el Tribunal 

de los señores Prior y Cónsules de la Universidad y Casa de 

Contratación, en octubre de 1719, reconociéndose que la quiebra 

no había sido culpable, ni fraudulenta, en tanto que no había 

existido imprudencia, dolo, ni engaño:

"y que las diferentes pérdidas que ha habido, han sido ocasionadas 
por in fo rtu n io s  de mar y tierra y d ife rentes quiebras de los 
correspondientes de dicho Ordeñana, sin que de parte de <*ste, haya 
intervenido culpa alguna, como toda constaba en e l Memorial de 
dichas sus cuentas, ajustadas por los dichos don Antonio de Zugadi 
y don Simón de Andia y Varela, que las pusieron en manos de los 
acreedores’ (101).



ULTIMOS AÑOS Y FALLECIMIENTO DE DON MIGUEL DE ORDEÑANA

Los años seguidos a la quiebra requirieron de don Miguel 

de Ordeñana un gran esfuerzo de recuperación. Rehabilitado en 

su buen nombre, tenía pendientes de amortizar las deudas de sus 

acreedores, pero también le resultaba preciso recuperar las 

importantes sumas que a él se le adeudaban, "que eran de 

intricado y muy difícil cobro" (102). Sus intentos se 

encaminaron en lograr ambas cosas. Cuando murió, en 1727, aún 

no lo había conseguido. Además, de su crítica situación, estaba 

obligado a hacer frente las necesidades de su familia con hijos 

jóvenes y de corta edad. Como complemento de sus ingresos, 

recurrió a llevar administraciones, contadurías de rentas etc. 

etc. (103). La salud de Ordeñana se resintió por tantos 

sinsabores, luchas y trabajos, falleciendo el tres de junio de 

1727. Tenía cuarenta y cinco años. Quedaba su viuda y siete 

hijos, a los que nombró herederos universales, encomendando a 

su mujer, doña María Josefa, por sí y en su nombre, eligiera 

"entre ellos, uno, dos o como mejor le pareciera y por bien 

tuviera en mejorarlos". En cuanto a las propiedades que don 

Miguel poseía en la Tierra-llana, heredadas de su padre, delegó 

también en su esposa, para que hiciera la elección en 

cualquiera:



“de los dichos mis hijos y suyos, en todos los bienes r&*ces que 
me tocan y pertenecen, en este infamonado de esta M.N. y M.L. 
Señorío de Vizcaya’ (104).

Pasado un mes de la muerte de su marido, María Josefa de 

Goxenechea mandó "hacer inventario de todos los bienes y 

efectos que quedaron en común" (105). Los inventarios "post- 

mortem" eran, como su nombre lo indica, una enumeración de 

todos los bienes del finado que, generalmente, llevaba consigo 

su evaluación. Divididos en partidas y tasados por peritos 

entendidos en la materia; maestro platero, maestro pintor, 

maestro entallador, costurera, sastre, etc. se incluían no sólo 

los enseres y muebles de la vivienda, sino también en caso de 

que los hubiera, géneros de tienda y almacén, efectos 

comerciales, bienes raíces, de vínculo, censos, juros, etc. Las 

deudas si existían se deducían de la tasación general, quedando 

el importe neto para su distribución entre los herederos.

En el inventario "post-mortem" realizado en el domicilio 

de los Ordeñana-Goxenechea únicamente se evaluaron los géneros 

de la tienda, el resto de los bienes sólo se citaron y 

enumeraron. María Josefa de Goxenechea solicitó un "curador ad 

litem", en razón a que sus hijos eran menores de edad:

"don José Antonio de edad de diecinueve años, don Agustin Pablo de 
diez y siete y medio, doña Haría Tomasa de doce y medio, don Miguel



Ignacio de once y medio, don Pedro Antonio de diez, doña María 
Antonia de siete y don Joan Bautista de cuatro años" (106).

Con todos los requisitos legales eatorizados, el 

inventario dio comienzo el catorce de julio de 1727, a las 

nueve de la mañana, ante la presencia de don Antonio de 

Albóndiga, doña María Josefa de Goxenechea y el escribano Juan 

José de Jugo.

“en su casa mortuoria que es en cantón primero de la c a iie  de 
Artecalle de esta V i l la "  (107).

El inventario presenta cuatro partes claramente 

diferenciadas: primera, la que relaciona los enseres y objetos 

de la vivienda; la segunda los géneros de la tienda; la tercera 

documentación referida al pleito, aún no terminado, ocasionado 

por la quiebra de 1718 y la justificación de las propiedades de 

la casa y caserías sitas en Basauri y, como cuarta y última 

libros de contabilidad y cartas correspondientes a los negocios 

de don Miguel. En el primer apartado, ocupa un amplio espacio 

la relación y descripción de cuadros, de los que no se 

especifica si son láminas o pinturas, a excepción de dos de 

ellos que dicen ser de un tamaño pequeño y "según parece, 

pintura de Amberes", pero de ninguno se menciona si llevan 

firma. Los motivos todos religiosos, predomian los que



representan a al Virgen bajo las advocaciones de la Concepción, 

Asunción y Begoña, entre los santos se repiten Maria Magdalena 

y San Agustín, estando también representados; San Juan 

Bautista, San Ignacio de Loyola, San Miguel y San Antonio de 

Padua, santos todos, cuyo culto gozaba de gran fervor popular 

que se traducía en los nombres que se adjudicaban en el 

bautismo; Agustín, Miguel, Juan, etc. En materia de libros, al 

igual que los bilbaínos de entonces, muy dados a las 

actividades de los negocios, pero poco interesados por la 

cultura, son pocos y excepcionales los inventarios que en esta 

fecha dan cuenta de libros, a no ser los de contabilidad y 

algunos sobre temas religiosos como en el caso de los Ordeñana, 

y que transcribimos a continuación;

T r e s  gue son dos tornos de sor María de Jesús, Kemois. Reformación 
cristiana. Seis tomas de Flor Santorum de Ribadeneira. Cuatro tomos 
de David perseguidos. Un tomo del Año Cristiano. Un tomo de la Vida 
del Padre Orozco (108).

El resto de los enseres: muebles, plata, ropa blanca__ _

queda reflejado en el apéndice documental, pero cabe destacar 

como nota relevante; tres pañuelos de encaje, un vestido 

estampado en oro, tres casacas de mujer, dos de hombre, una de 

color plateado, tres pelucas de las que se dice "ser muy 

usadas", un espadín con su puño y dos sombreros, también "muy 

usados". En el mobiliario no son grandes las diferencias que se



aprecian entre este inventario y el realizado algunos años 

antes, tras la muerte de Simona de Villela. Se conservan aún el 

escaparate grande fabricado en Flandes y otro de nogal de 

Francia. Si, se echan en falta, las alhajas que pudieron 

pertenecer a doña María Josefa, bien por adquisión propia o por 

herencia, como los dos anillos de oro legados por su madre, que 

nos hace pensar en su enajenación por causa de la quiebra de su 

marido. En cuanto a los efectos de las "mercadurías" contenidos 

en la tienda, eran de género y calidad muy semejantes a los 

observados en tiempo de María Simona: varas de lienzo, de crea, 

piezas de Bretaña y de Colonia, hilo de Flandes, encajes, 

pañuelos de seda y ordinarios, medias, calcetas, botones, etc., 

etc.

Se hace referencia a la parte que pueda pertenecer en el 

navio San Ignacio y de los :

"demás bienes, créditos, haberes y efectos que quedaron por fin del 
dicho don Miguel de Ordeñana su marido (...) resultantes en el 
pleito que pasa por el testimonio de mi el EsbB., Jos cuales corren 
al cuidado de don Simón de Andia y don Antonio de Zugadi, vecinos 
de esta Villa, como poder-habientas de sus acreedores para la paga 
y satisfacción de sus créditos" (109).

Serán también incluidos en el inventario, los bienes 

raíces de las dos casas y caserías de Ugarte y Elejalde de San 

Miguel de Basauri, que como tal y en calidad de troncales no



pudieron ser decomisados y se terminará con los libros de 

comercio. Con estos efectos y ante la presencia del escribano 

de S.M. y público de número de la Villa de Bilbao, don Juan 

José de Jugo, el diecisiete de julio de 1727 se dio por 

finalizado el inventario realizado sobre "los bienes muebles y 

raíces que quedaron por fin de dicho don Miguel de Ordeñana" 

declarando su viuda ser cierto lo inventariado y obligándose a 

declarar nuevamente, en el caso, de que aparecieran otros 

bienes, y en prueba de conformidad suscribió el documento junto 

con el curador "ad litem", don Antonio de Albóniga. Con una 

posición social destacada y con muy pocos resursos económicos, 

doña María Josefa, tenía que enfrentarse a situaciones 

difíciles que parece logró superar, a juzgar por el "status" 

que alcanzaron todos sus hijos. Las hijas contrajeron 

matrimonio, María Tomasa con un caballero hacendado de La 

Mancha, y la pequeña, María Josefa, la única que permaneció en 

Vizcaya, lo hizo con el capitán de altobordo don José Vicente 

Ibáñez de la Rentería. En cuanto a los hijos ninguno se dedicó 

al comercio como su padre, ingresando en la Iglesia, la Armada 

o en la Administración del Estado, desde donde llegaron a 

ocupar altos cargos, siendo Agustín Pablo y Pedro Antonio, 

quienes vistieron los hábitos, y fueron caballeros de las 

Ordenes Militares de Calatrava y Santiago respectivamente.



Cuando don Miguel de Ordeñana murió, su hijo mayor, José

Antonio, estaba estudiando teología en la Universidad de

Alcalá; y el segundo, Agustín Pablo, de diecisiete años, se 

hallaba "fuera de estos reinos". Carecemos de referencias y 

desconocemos el lugar, cómo y con quién tenía el joven Agustín 

Pablo fijada su residencia y las actividades o estudios que 

llevaba a cabo, hasta que, el año de 1741, lo encontramos en la

corte de Parma junto al marqués de La Ensenada, entonces

Secretario de Estado y Guerra del infante don Felipe, hijo 

menor de Felipe V y de Isabel de Farnesio. Don Agustín Pablo de 

Ordeñana sustituyó a don Zenón cuando éste regresó a España, 

para ocupar las Secretarías de Hacienda, Guerra, Harina e 

Indias. Pero la sustitución duró poco tiempo y volvió a España 

a requerimiento de Ensenada, para su incorporación al "el 

Consejo de su Majestad y su sección de Estado". Aquel mismo año 

y por voluntad del Rey, fue promovido para ingresar en la Orden 

de Calatrava (110). Del resto de los hermanos Ordeña- 

Goxenechea, sabemos que Miguel Ignacio murió sin alcanzar la 

mayoría de edad; que el menor, Joan Bautista, ingresó en la 

Compañía de Jesús (111), mientras que don Pedro Antonio lo 

hacía en la Real Armada (112). La intención de éste de 

trasladarse a las Indias motivó que doña Josefa de Goxenechea, 

el año de 1740, solicitara para él y sus hermanos y hermanas la



probanza y acreditación de vizcainías, en razón de su 

"filiación vizcaína, nobleza, notoriedad de sangre e 

hidalguía"(113).

La política de unidad religiosa llevada a cabo por los 

Reyes Católicos y el establecimiento de la Inquisición española 

contribuyeron a crear un clima axfisiante para todos aquellos 

que no pudieran demostrar su origen de "cristianos viejos". Con 

estos grandes obstáculos tropezaban los vizcaínos que se veían 

obligados a emigrar del país por la pobreza de su suelo, su 

alta demografía, los derechos de troncalidad, etc., etc. No 

deja de ser significativo el que, en este contexto, se 

redactara en 1526 el nuevo Fuero porque en el antiguo de 1452 

"había cosas superfluas que no se observaban, no eran 

provechosas, faltando en él otras disposiciones que se 

practicaban por uso y costumbre pero que no estaban 

escritas"(114). La necesidad de demostración de hidalguía 

vizcaína corre implícita a todo lo largo de la Ley XVI, del 

Título I, al determinar:

“Oue todos los naturales, vecinos y moradores de este dicho Señorío 
de Vizcaya, tierra llana, villas, ciudad. Encartaciones y 
Durangueses, eran notorios Hijosdalgo y gozaban de todos los 
privilegios de hombres Hljosdalgos (...) probando por fama pública 
gue los otros antepasados progenitores de ellos de partes del padre 
fueron naturales vizcaínos, y todos ellos por tales ten idos y 
reputados les valiese la dicha hidalguía y les fuesen guardados los 
privilegios, franquezas y libertades que a hombre H ijo sd a lgo , según 
Fuero de España, debían ser guardados enteramente, aunque no



probasen las otras cualidades que para su efecto según derecho y 
leyes de estos reinos debían proJbar* fll5J.

Sin embargo, este reconocimiento de igualdad para todos 

los vizcaínos establecidos fuera de Vizcaya, no guarda un 

paralelismo con lo practicado dentro del Señorío. Con 

independencia de las desigualdades, fruto de situaciones 

económicas dispares, pueden distinguirse tres grupos claramente 

diferenciados: los infanzones y los censuarios de la Tierra

llana, y los habitantes de las Villas, todos ellos con esquemas 

y planteamientos de vida distintas. Un ejemplo, lo hemos visto 

al tratar de Gregorio de Goxenechea, Fiel regidor de infanzones 

en la Anteiglesia de Derio y donde los censuarios contaban 

también con el suyo propio. Las divergencias y enfretamientos 

entre unos y otros fueron frecuentes y, en ocasiones, muy 

fuertes, origen de las protestas que los censuarios o 

"labradoriegos" presentaron, en diversas ocasiones y ante el 

Señor, por las arrogancias y exigencias de los infanzones 

orgullosos de su linaje. El nuevo Fuero no logró que la 

situación social variara las diferencias hasta finales del 

siglo XVIII (116).

Pero más fuerte y por encima de toda diferenciación 

interna, estaba la necesidad de presentar fuera del Señorío una 

trayectoria limpia, libre de sospecha de toda sangre impura, y



éste fue el motivo que determinó la declaración de la Hidalguía 

universal aplicable a todo vizcaíno originario. En esta 

pretensión y en su necesidad de probarla tuvieron su origen las 

Vizcainías, concepto que no tiene nada que ver con los 

expedientes formulados en los pleitos ordinarios de hidalguía. 

En las Vicainías bastaba al interesado probar su oriundez para 

pasar a gozar en cualquier lugar de lo privilegios inherentes 

a los hidalgos. En algunas ocasiones era necesario recurrir a 

la Chancillería de Valladolid ante el Alcalde Mayor de Vizcaya; 

no obstante, cuando el caso presentado era claro, como sucedió 

con los hermanos Ordeñana-Goxenechea, bastaba con la 

información aportada por seis personas que testificaran el 

origen vizcaíno del solicitante "por sus padres, abuelos y 

demás antepasados en una y otra línea, limpios de toda mala 

raza de moros, judíos, conversos y penitenciados por el 

tribunal de la Santa Inquisición" (117). Finalizados los 

trámites que demostraban la condición de vizcaíno del 

solicitante, se ratificaba el otorgamiento con las firmas del 

Corregidor, y los Diputados Generales y se extendía:

"un resguardo, con Inserción de la Ley diez y seis. Titulo primero 
y sus Concordantes del Fuero de este Señorío, signados en público 
forma y sellados con el sello mayor de él, para gue en su virtud 
se les observen y guarden los privilegios, exenciones, franquezas 
y libertades que les competen por su notoria vizcainia, asi en las 
villas y ciudad, como en las demás partes y lugares donde tuvieren  
su habitación y morada" (118).



En el mes de marzo de 174 0, doña María Josefa de 

Goxenechea se dirigió a Bernabé de Oleaga, escribano Real de 

número de la Villa de Bilbao y entonces secretario del Señorío, 

para presentar, por sí misma y en calidad de madre legítima de 

los hermanos Ordeñana-Goxenechea, un pedimento en solicitud de 

Vizcainía para sus hijos;

"con el principal fin, de gue en el caso de gue su hijo don Pedro 
Antonio de Ordeñana, pretendiente que está destinado en la Harina 
de S.M. pasase a la s  Indias y allá se estableciese, pudiese por 
medio de ella, hacer constar ser del linaje del hijosdalgo" (119).

Analizada la petición por la Diputación el Síndico 

Procurador General don Lorenzo de Barbachano elevó el siguiente 

informe:

"que sabia que era pública y notoria la nobleza de hijosdalgo y de 
vizcaíno de los dichos hijos de don Higuel de Ordeñana y doña Haría 
Josefa de Goxenechea marido y mujer legítimos, por los expresados 
sus padres y abuelos paternos y maternos y demás sus ascendientes 
de una y otra línea, y que como tales gozaron los afleos públicos 
y honoríficos, el dicho dan Higuel el de Regidor Capitular de esta 
dicha Villa el año pasado de mil setecientos y trece, y don 
Sebastián  de Ordeñana su padre va r ia s  veces sorteado para Fiel 
Regidor de la anteiglesia de San Higuel de Basauri anexa de Santa 
Haría Hagdalena de Arrigorriaga una de las que constituyen este 
Señorío donde fue vecino; y todas las cuatro casas solares 
Infanzonas de que son descendientes legítimos de Santa Haría de 
Galdácano, la de Goxenechea en la de San Emeterio y Celedonio de 
Larrabezua, la de Arana en la de Santo Tomás de Olabarrieta de 
Ceberio, y la de Villela en la de San Pedro de Hunguía todas de este 
dicho Señorío de Vizcaya y que como tales descendientes de las 
dichas casas solariegas infanzonas han sido tenido habidos y 
reputados los dichos Padres Abuelos paternos y maternos" (120).



A pesar de que la información citada no ofrecía duda 

alguna sobre la hidalguía de los Ordeñana, se solicitó el 

testimonio de seis personas y la presentación de "las partidas 

de Bautismo, casados y velados" de la familia. El día nueve de 

abril de 1740, un mes después de cursada la solicitud, la 

Diputación falló;

"SENTENCIA: Fall¿unos atento los autos y méritos del proceso a que 
en lo necesario nos referimos, que debemos declarar y declaramos a 
los dichos don José Antonio, don Agustín Pablo, don Pedro Antonio, 
doña Haría Tomasa y doña Haría Josefa de Ordeñana y Goxenechea 
hermanos por si sus Padres, Abuelos Paternos y Maternos, y los 
Ascendientes de una y otra linea, por cristianos viejos, limpios de 
toda mala raza de judíos, moros, nuevamente convertidos 
penitenciados por el santo Tribunal de la Inquisición y otra secta 
reprobada, y adem&s de ella debemos declarar y declaramos también 
a los dichos don José Antonio, don Agustín Pablo, don Pedro Antonio, 
doña Haría Tomasa y doña Josefa de Ordeñana y Goxenechea hermanos 
por si, y los expresados sus autores y ascendientes Paternos y 
Maternos por Nobles hijosdalgo vizcaínos originarlos como 
descendientes de la casas solares Infanzonas de sus apellidos 
mediante lo probado y ju s t if ic a d o  por dicha Información y papeles, 
y en su consecuencia mandamos que a los susodichos se les hayan y 
tengan por tales y se les admita a la venclnad en los lugares que 
lo pidieren y a los empleos y puestos honoríficos que se dan y 
reparten a los demás hijosdalgo y vizcaínos, y que se les guarden 
las franquezas, exenciones prerrogativas y libertades que se guardan 
y deben guardar a personas de Iguales calidades y que para el efecto 
y conservación de sus derechos y de sus representaciones se les 
entreguen a los dichos don José Antonio de Ordeñana y Goxenechea y 
demás sus hermanos, los traslados que necesitaren y pidieren de todo 
lo referido signados y en pública forma y sellados con el Sello 
mayor de este dicho Noble Señorío de Vizcaya, con in se rc ión  de la 
Ley diez, Título primero y sus Concordantes del Fuero de él, a lo s  
cuales y a cada uno de ellos para su representación interponemos 
nuestra autoridad y decreto judicial: Y por esta sentencia
definitivamente juzgando así lo pronunciamos, mandamos y finnaraos 
como mejor podemos esta dispuesto y lugar, haya por fuero y derecho 
“ Don Manuel Nabarrete^ don Francisco Manuel de Landa y Gallartu » 
don Antonio Diego de Arespacocheaga y Angulz " (121).



La sentencia fue confirmada por el Corregidor y los 

Diputados Generales. Si bien, el motivo principal de doña María 

Josefa era el proyectado viaje a las Indias de su hijo Pedro 

Antonio, no limitó su solicitud únicamente a su persona, sino 

que la hizo extensiva a sus otros hijos e hijas a excepción del 

menor de ellos, Juan Bautista, perteneciente a la Compañía de 

Jesús. El no necesitaba demostraciones de limpieza y pureza de 

sangre, porque la Compañía, a diferencia de las otras órdenes 

religiosas, tuvo el valor de resistir el antisemitismo de los 

Estatutos de sangre y no se dejó invadir por el prejuicio 

popular de "cristiano viejo" (122). Por el contrario, a su 

hermano Pedro Antonio, no en las Indias, a donde parece no 

llegó a ir, sino en Castilla, para poder ingresar en la Orden 

de Santiago, no le bastó su hidalguía, ni su certifcado de 

vizcainia, siendo obligado a someterse a ese exhaustivo 

expediente de genealogías que nos ha permitido hoy, asomarnos 

y conocer los avatares y evolución de unas familias y las 

formas de vida de los vizcaínos de entonces.

ULTIMOS AÑOS Y FALLECIMIENTO DE DOÑA HARIA JOSEFA DE GOXENECHEA

Si los hermanos Ordeñana-Goxenechea salieron todos de 

Vizcaya, las dos hermanas, una de ellas, María Tomasa también

lo haría al contraer matrimonio con don Pedro de Lodares vecino



del "Lugar de los Hinojosos en la provincia de la Mancha"(123). 

Es fácil suponer que la boda, por la proximidad geográfica de 

los Hinojosos con Toledo, fuera concertada y preparada por don 

José Antonio, el hermano canónigo en aquella ciudad, deseoso de 

situar a su hermana con "un buen partido". María Josefa 

Antonia, la pequeña, permaneció en Bilbao junto a su madre, a 

la llevó después a Lequeitio, cuando, años más tarde su marido 

el capitán José Vicente Ibáñez de la Rentería fijó su 

residencia en aquella Villa. Doña María Josefa de Goxenechea 

murió en Lequeitio el 27 de enero de 1758 haciendo 

manifestación en su lecho de muerte:

" . . .  tengo comunicadas mis cosas, gue convienen al descargo de mi 
conciencia y disposición de mis bienes (...) a don José Antonio de 
Ordeñana y Goxenechea mi hijo, de guien he tenido y tengo toda 
satisfacción..." (124).

Merece destacar que ni el tiempo ni la distancia, a pesar 

de las dificultades habidas en las comunicaciones, hicie. on 

mella en las relaciones de aquella familia, que permaneció 

invariablemente unida, según podemos comprobar a través de las 

ayudas que los hermanos miembros poderosos en la sociedad de 

entonces prestaron y otorgaron a su madre y hermana, cuando 

éstas, sin demasiados recursos vivian solas en Bilbao.



(1) ARTIÑANO, A.-El Señorío de Bizcava. Histórico v Foral. 
Barcelona, 1885. p. 301.

(2) MONREAL CIA, G.- Las Instituciones Públicas del Señórlo 
de Vizcaya. Bilbao, 1974. p. 78.

(3) A.H.N.- Ordenes militares, Santiago expte. 3950. La 
información llevada a cabo para el ingreso en las Ordenes 
Militares se hacía con una gran escrupulosidad. Según 
dice Domínguez Ortiz en La sociedad española... Madrid 
1955. p. ... las dietas de los informantes que 
permanecieron invariables durante mucho tiempo, eran de 
seis ducados diarios para el caballero y tres para el 
religioso que le acompañaba, obligándose a no admitir 
ningún obsequio de los pretendientes, ni de sus parientes 
y amigos.

(4) CELAYA, G.- Amigos del País Hoy "Legítima en las 
legislaciones forales" Bilbao, 1982. p. 167. Solamente 
son bienes raíces, los troncales que vienen de abolengo 
y que deben pasar a herederos tronqueros. El testador, 
es libre en su eleción para elegir entre los parientes 
designados por la ley, aquel que ha de continuar la 
hacienda familiar.

(5) FERNANDEZ DE PINEDO, E.- Crecimiento... p. 264

(6) A.H.N.- Ordenes Militares, Calatrava. Expedientillo, 
núm. 12078. Concesión del rey Fernando VI a don Agustín 
Pablo de Ordeñana para su ingreso en la Orden de 
Calatrava. YO EL REY. Presidente y los de mi Consejo de 
las Ordenes de Calatrava, Alcantara y Montesa, cuya 
administración perpetua tengo por autoridad apostólica. 
Por cuanto decreto el diez y siete del corriente, en 
atención a los méritos del Consejero de Hacienda, don 
Agustín Pablo de Ordeñana, he venido en concederle merced 
de Hábito, en una de las tres Ordenes Militares de 
Calatrava, os mando que presentándoseos esta cédula 
dentro de treinta días desde la el de la fecha de ella, 
proveáis que se reciba la información que se acostumbra, 
para saber si concurren en el expresado don Austín Pablo 
de Ordeñana, las calidades que se requieren para tenerla, 
conforme previenen las definiciones de la misma Orden de 
Calatrava, y pareciendo por ella que las tiene, le 
librareis título al referido Hábito para que lo firme. 
Que así es mi voluntad y que de este despacho se tome la



razón en la Contabilidad General, la distribución de la 
Real Hacienda, donde están incorporados los libros del 
Registro General de marzo, en el término de dos meses y 
no haciendo así, sea sin ningún valor ni efecto. Dicho 
en el Pardo a veinte y uno de febrero de 1744. (Ver 
apéndices 10 y 11.

(7) A.H.N.- Ordenes Militares. Santiago, expediente núm.
3950. Además de la investigación efectuada sobre la 
documentación escrita, se llevaba a cabo otra oral, que 
se ajustaba a un formulario preparado previamente 
compuesto por diez preguntas. El caballero y su
acompañante procuraban la información "secretamente y con 
cautela de las personas más ancianas, distinguidas y 
noticiosas y verdaderas".

DOMINGO ORTIZ en La sociedad española...Madrid 1955. Las 
dietas de los informantes permanecieron invariables
durante mucho tiempo, eran de seis ducados para el
caballero y tres para el religioso que le acompañaba. 
Obligándose a no admitir ningún obsequio de los
pretendientes, ni de sus parientes y amigos.

(8) A.H.N.- O.M. Santiago, expte. cit. El escribano Francisco 
Antonio de Elorrieta que lo era "de su majestad pública 
del número y Ayuntamiento de esta noble Villa de Bilbao, 
sucesor en los Registros y papeles de Simón de Zavericha 
que lo fue también de dicho número.

(9) A.H.N.- O.M. Santiago, expt. cit. Contrato matrimonial 
de Pedro de Ordeñana v Antonia de Larrazabal. "En la 
Anteiglesia de san Vicente de Abando a diez y nueve del 
raes de noviembre de mil seiscientos y treinta y dos años, 
ante mi presente escribano y testigos, parecieron 
presentes de la una parte Pedro de Ordeñana hijo 
legítinmo de Martín de Ordeñana, y María Cruz de Iragorri 
marido y mujer legítimos vecinos de la Anteiglesia de San 
Miguel de Basauri y de la otra Antonia de Larrazabal hija 
legítima de Pedro de Larrazabal y de Domeca de Goyri 
vecino de esa dicha Anteiglesia= Y dijeron, que entre 
ellos estaba tratado y convenido de contraer matrimonio, 
mediante la Divina voluntad precediendo para ello, las 
solemnidades y requisitos por derecho y santo Concilio 
de Trento; y para su cumplimiento ambas partes se obligan 
reciprocamente: Y por que las cargas del matrimonio son 
grandes, para que aquellas mejor se pudiesen llevar, los 
dichos Martín de Ordeñana y María Cruz de Iragorri marido 
y mujer = Dijeron: que donan y dotan al dicho Pedro de 
Ordeñana su hijo, para el matrimonio de con la dicha 
Antonio de Larrazabal su futura esposa, y los hijos que



Dios nuestro Señor les quisiese dar, doscientos y veinte 
ducados de vellón en dinero y arreo los cuales se obligan 
entregar luego, que lleve efecto dicho matrimonio, y a 
ello se obligan con sus personas y bienes presentes y 
futuros: Y la dicha Domeca de Goyri dijo asimismo, que 
dona y dota, a la dicha Antonia de Larrazabal su hija y 
del dicho Pedro de Larrazabal su marido, doscientos y 
cuarenta ducados de vellón en dinero, vestido y ajuar de 
casa, para el matrimonio de con el dicho Pedro de 
Ordeñana, luego, que lleve cumplimiento dicho casamiento.
Y pusieron dichas partes por pacto y condición, que si 
dicho matrimonio se disolviese sin hijos y aun que los 
haya, si muriesen si llegar a edad de poder testar, cada 
uno de los contrayentes, y sus sucesores, salgan con su 
capital y la mitad de lo conquistado y ganado durante el 
matrimonio sin embargo de la Leyes de estos Reinos y de 
este Señorio y todas las dichas partes, por lo que a cada 
uno les tocaba... Y asi lo otorgaron estando presentes 
por testigos Antonio de Urquiza, Pedro de Echevarría, y 
Tomás de Amezola vecinos de esta anteiglesia, los dichos 
otorgantes a quienes yo el dicho Esbo. doy fe, conozco, 
no firmaron, porque dijeron que no sabían y firmaron por 
ellos dos de los dichos testigos y yo en fe de todo = 
Antonio de Urquiza = Tomás de Amézola = Antemi = Simón 
de Zavericha = ---

(10) Ibidem.

(11) Ibidem.

(12) Ibidem.- Los informantes se trasladaron a la Anteiglesia
de Abando donde el beneficiado y cura de S. Vicente les 
mostro el libro de casados 1618-1634; que en su f. 118 
V. corresponde al Casamiento de Pedro de Ordeñana y  
Antonia de Larrazabal. En diez y nueve de Noviembre de 
mil seiscientos y treinta y dos en la portada de esta 
Iglesia y procediendo lo que manda la Iglesia se casaron 
y desposaron por palabras de presente Pedro de Ordeñana 
hijo legítimo de Martín de Ordeñana y Haría Cruz de 
Iragorri casados vecinos de San Miguel de Basauri y
Antonio de Larrazabal hija legítima de Pedro de
Larrazabal y Domeca de Goiri...= este dicho día en la
dicha iglesia se velaron y recibieron las bendiciones de 
la Iglesia, siendo Padrinos el dicho Pedro de Madariaga 
y María Ochoa de Zuazo y vecinos de esta Anteiglesia y 
firme = El licenciado Pedro de Aldecoa.

(13) A.H.N.- Ordenes Militares Santiago. Expete. núm. 3950
(sin foliar)



CARO BAROJA. J.- Los Vascos. Madrid 1972. pp. 207-216. 
En nota p. 208 hace una cita de F. Javier Sánchez Canón 
en "Memorial Histórico español" Madrid 1948 referida a 
que "Tienen los vizcaínos un fuero terrible, que el padre 
que tiene muchos hijos puede dejar la hacienda al que de 
ellos quisiere, y con dar a cada uno de los otros un 
árbol arraigado en el suelo, cumple; y por esa causa 
salen por todo el mundo". Aunque el hecho sea cierto, no 
recoge toda la realidad. La necesidad de defender el 
patrimonio, que hacía recaer la hacienda en un solo 
heredero primaba más el interés general, que el personal. 
Los individuos debían someterse a las exigencias del 
grupo. El elegido heredero no lo era en el sentido pleno 
de amo y de dueño. La hacienda era poseída por él, a modo 
se usufructo, con la obligación de administrarla e 
incrementarla, para a su vez transmitirla a los sucesores 
legales que consevaran el tronco familiar. Si a los no 
elegidos, se les apartaba dentro de la hacienda con un 
poco de tierra con su árbol y raíz, contra la 
interpretación generalizada de exclusión injusta e 
inhumana, se puede dar y creo más cercana a la realidad, 
un signo simbólico, que hacía del no elegido (gue muchas 
veces tenía que emigrar) siguiera unido a sus ancestros, 
representando la raíz y la tierra el origen y la casa a 
la que siempre podía volver. No eran excepcionales que 
quienes por carecer de medios la familia y no poder 
obtener una legítima en dinero, vieron transcurrir el 
resto de sus días en estado de soltería y de continua 
dependencia dentro del caserío.

(14) A.C.J.G,-Fogueración de basauri. Año 1704- fol 87v.

(15) A.H.N.- O.M.Santiago, expte. cit. fls. 31-32.

(16) CAMPOMANES (Pedro Rodríguez).- Cartas del Conde 
Campomanes. Madrid, 1878, pp. 193 y 177. Los contrastes 
existentes de riqueza y pobreza que se daban entre el 
bajo y alto clero de la Iglesia española en el siglo 
XVIII, seguían siendo enormes, sobre ellos escribía 
Campomanes, diciendo que aun cuando "la congrua de los 
obispos estaba regulada a dos mil ducados por el Concilio 
de Trento" en España "percibían: un canónigo cinco o seis 
mil ducados, y un cura doscientos o trescientos."
A.C.J.G.-Esbo Uscola, Años 1760 y 65. Las relaciones de 
don José Antonio con su madre y hermanos, fueron 
cordiales y constantes a lo largo de su vida. Con motivo 
de la boda de su hermana María Josefa con el capitán del 
navio de altobordo don José Vicente Ibáñez de la Rentería 
le haría donación de "dos mil pesos de a quince reales 
de vellón cada uno, que montan treinta mil reales de



vellón de moneda de Castilla". Don José Antonio falleció 
en Toledo en junio de 1765, a los cincuenta y siete años 
de edad, dejando por herederos universales de todos sus 
bienes a partes iguales, a sus hermanos: don Pedro
Antonio, doña María Tomasa y a doña María Josefa de 
Ordeñana, viuda ya, de José Vicente Ibáñez de la 
Rentería.

(17) A.H.N.- O.M. Santiago. Expte. cit. f. 32.

(18) Ibidem.- María de Arana pertenecía a la casa de Ugarte 
en Basauri, en cuya sepultura familiar pidió ser 
enterrada.

A.C.J.G.- Fogueración Basauri 1704. Figura como 
propietaria de casas y dos caserías: la de Recalde y la 
"llamada Ugarte-Sarra" (vieja, antigua) mientras que, "el 
señor Ordeñana" lo es de "la casa de Ugarte"

(19) A.H.N.- O.M. Santiago. Expte. cit. f. 60. La denominación 
de "cimiterio", se daba al espacio cubierto de la 
Anteiglesia, donde se llevaban a cabo los enterramientos 
de las familias del distrito.

(20) ARTIÑANO, A.- El Señorío de Bizcaya histórico v foral. 
Barcelona, 1885, pp. 275-276.

(21) A.C.J.G.- Fogueración de Basauri. Año 1704. f. 90.

(22) A.H.N.- O.M. Santiago. Expte. cit, fs. 61 y V.

(23) A.C.J.G,- Fogueración Basauri. Año 1704. f. 90

(24) A.H.N,- O. Santiago. Expte. cit, fs. 61v y 62, Se repite 
una vez el nombre de Arteagagorta, permaneciendo en 
continuidad el de Ordeñana. En 1716 se omite los nombres 
de los Fieles. 18 y 2°. En 1717 aclararon que "por tener 
dependencias y pleito el concejo quedan reelegidos los 
del año antecedente y entre ellos don Sebastián de 
Ordeñana.

(25) GUIARD, T.-Historia de la Noble Villa de Bilbao.mBilbao 
1908. T. III p. 29.

(26) A.H.N.- 0,M. Santiago, Expte. cit. f. 62 y 62v.

(27) GUIARD, T.- op. cit. p. 273.



(28) A.H.N.- O.M. Santiago, fs. 62 y 62v.
En la Anteiglesia de Basauri la propiedad campesina era 
mínima, predominado el inquilinato y arrendamiento de las 
tierras por medianos y más aún por grandes propietarios, 
de los cuales, muchos de ellos eran vecinos de Bilbao. 
Este hecho tenía poco de casual, el capital generado en 
actividades mercantiles por los bilbaínos lo reinvertian 
en tierras con un doble objetivo: por un lado, la
comercialización de las rentas cobradas muchas veces en 
especie, y por el otro, el prestigio aristocrático que 
daba su posesión. De ahí, su interés en participar en los 
cargos de gobierno de las Anteiglesias, aduciendo a su 
favor una interpretación que igualaba derechos de 
propiedad con los de vecindad. A este respecto 
Sagarminaga dice (en El Gobierno Foral... T. III p. 468) 
que en 1630 los vecinos de Anteiglesia de Begoña 
protestaron ante el Corregidor y la Junta General por la 
intromisión de los bilbaínos al querer intervenir en la 
elección de Fieles y otros oficios de la Anteiglesia, 
hasta llegar a anular unas elecciones ya efectuadas, y 
en las que, ellos (los bilbaínos) no habían participado. 
El Corregidor Lope de Morales falló en favor de los 
vecinos de Begoña en el sentido: "que debía ampararse en 
su uso a la Anteiglesia y aprobó las elecciones hechas". 
Las Juntas Generales sin embargo, guardaron silencio y 
-continúa diciendo Sagarminaga "no consta en el libro 
de acuerdos lo que, la Junta determinó en este caso". Los 
hechos nos demostraran, que las intromisiones siguieron 
produciéndose y las pugnas entre unos y otros continuaron 
a lo largo de los años,

(29) A.H.N.- O.M. Santiago, exte. cit (sin foliar) Casamiento 
de Juan de Goxenechea y María Saenz de Maurica= Yo Juan 
de Ibarra, clérigo presbítero y beneficiado de esta 
Anteiglesia de San Cristóbal de Derio. Hoy día que se 
cuenta diez y siete de Abril de mil seiscientos y veinte 
y cuatro años, habiéndose dado por mi el dicho Juan de 
Ibarra los llamamientos como no hubo impedimento alguno. 
Case y Vele con licencia de Juan Abad de Sarricochez, 
cura de las Anteiglesias de Larrabezúa y Lezama a Juan 
de Goxenechea y Haría Saenz de Maurica vecinos de 
Larrabezúa y Derio. Fueron sus padrinos Juan de Bolumburu 
y María Saenz de Gachetuaga, siendo testigos Juan de 
Larragoitia, Manuel de Arechaga y su mujer, y otros y por 
la verdad lo firme = Juan de Ibarra.

(30) Ibidem.- f.73.v. La parroquia dedicada a los santos 
Emeterio y Celedonio es la antigua perteneciente a la 
Anteiglesia, que fue iglesia juradera próxima al árbol 
de Arechevelaga, San Emeterio y San Celedonio, eran hijos



del centurión romano Marcelo y sufrieron el martirio en 
Calahorra el año 300. Su culto en el país, igual que el 
de otros santos Marina, Pelayo, etc., tiene influencias 
de predicadores mozárabes y de viajeros franceses en los 
años del Camino de Santiago.

(31) MONREAL G. Las Instituciones públicas del Señorío de 
Vizcaya. Bilbao, 1974 p. 82.

A poco que, comenzamos a adentrarnos en el mundo rural 
de la tierra llana tropezamos con manifestaciones y 
comportamientos complejos debidos a la dualidad de sus 
moradores; por un lado los hijosdalgo o infanzones 
propietarios de las tierras y por otro los censuarios 
que cultivaban las propiedades del Señor sujetos al pago 
de un censo de rail maravedís. El antagonismo que existió 
entre ellos llegó a veces a ser muy fuerte, de ello queda 
constancia en las normas dadas por el Fuero, tanto en 
1452 como en 1526. Con la fundación de las Villas, un 
sector de los labradores (nombre que también recibían los 
censuarios) fue adscrito a ellas y otro afincado a la 
Tierra Llana, pero se dieron casos de solicitar, por 
parte de estos, pasar a pertenecer a la jurisdicción de 
las Villas, por causa del las vejaciones y humillaciones 
que recibían de los infanzones, tal es el caso de los 
censuarios que habían quedado emplazados en las 
anteiglesias de Galdácano, Zarátamo y Arrigorriaga, que 
en 1375 solicitaron al Señor pasar a la jurisdicción de 
Bilbao.

(32) MONREAL CIA, G.- op. cit. p. 84.

(33) A.C.J.G.-Fogueración de Larrabezua. Año de 1704, fs 59v. 
y 60. (Ver apendice núm 12).

(34) LARRAMENDI, M.- Coreografía de Guipúzcoa San Sebastián 
1969. p. 82.

(35) EL FUERO.- Ley I Título 36.

(36) A.H.N.- O.M. Santiago expte. cit. fs. 71 y 71v. "En doce 
de marzo de mil seiscientos y treinta y nueve falleció 
Juan de Goxenechea, vecino de esta anteiglesia de Derio 
y está enterrado en ella, mando hacer sus exequias 
conforme la costumbre de la dicha anteiglesia y no testó, 
y por ser verdad firme = Domingo de Hormaechea.

(37) Ibidem.- F. 70v. "En la iglesia de San Cristóbal de 
Derio, a doce de marzo de mil seiscientos y treinta y 
seis años, yo Juan Abad de Ibarra, clérigo presbítero



beneficiado de dicha iglesia, bautice, por ausencia del 
Cura, a un niño que se llamó Gregorio, hijo legítimo de 
Juan de Goxenechea y María Saenz de Maurica su mujer,..."

(38) Ibidem.- F. 72.

(39) Ibidem.

(40) LABAIRU, E-- op. cit. T. V. pp. 87 a 91.

Don Martín de Vallecilla natural de la Villa de 
Portugalete, capitán General de la Armada, tras la muerte 
de Bertendona organizó de nuevo la Armada de Bizcaya, 
interesándose también en la construcción de galeones en 
Zorroza, destinados al servicio de la Corona.

(41) A.H.N.- O. M. Santiago expt. cit. p. 72v. y 73. El
subrayado es nuestro. (Véase apéndice 13).

(42) A.H.P.V.-Esbo Asturrazaga, leg. 2647.

(43) A.H.N.- O.M. Santiago, expt. cit. (sin foliar). (Ver 
apéndice 14).

(44) Ibidem.

(4 5) Ibidem.- Munguia a pesar de su fundación como Villa, 
parte de su territorio continuó como Anteiglesia. Arabas 
tenían, asiento y voto en las Juntas de Guernica, Hunguia
Anteiglesia el número 59 y Munguia Villa el 87.

(46) BILBAO, L.M.- en "Saioak". Revista de estudios vascos,
na 1 1977. pp. 173-180 Crisis v reconstrucción de la
economía vascongada en el siglo XVII. En el años de 1624 
los bilbainos habían defendido la presencia de 
extranjeros en la villa ante Burgos que pretendía "el 
interanamiento hacia el interior de los extranjeros y la 
prohibición de venta en el puerto, de cuantas mercancías 
excediesen de sus necesidades de consumo" apelaron al 
Fuero y a la especial política que este les otorgaba en 
cuanto a ventajas comerciales de zona franca y tierra 
exenta... Las pretensiones de Bilbao, encontraron apoyo 
en el Corregidor que apelando a la Corona manifestaba "no 
debe V. Magd. mandar a los extranjeros no residan, ni 
asistan, en los dichos puertos de esta costa y entren 
tierra adentro, porque—  habría de seguirse de esto la 
perdición de toda Vizcaya".

(47) GUIARD, T.- Historia del Consulado. Ed. fac. 1914 Vol.
II p. 231.



(48) MAULEON, M.- La población de Bilbao en el siglo XVIII- 
Valladolid p. 74.

(49) HENAO, P.- Averiguaciones-.. Tolosa 1894. T. I. p, 190.

(50) A.H.P.V.- Esba Bolivar, Leg. 3155. años 1692-1693.

(51) Ibidem.- Esba Sertucha Leg. 3961. Año 1680. (Apéndice
15) .

(52) Ibidem.

(53) Ibidem.

(54) ARPAL POBLADOR.- Los Garagarza de Elogibar San Sebastián 
1973. p. 104. En el caso que nos ocupa se produce con el 
cambio del medio rural el urbano de Bilbao, un salto 
cuantitativo y cualitativo. Las cuantías de las legítimas 
y de las dotes que iban de las cantidades de los 200 a 
300 ducados eran muy normales en los siglos XVil y XVIII 
y en el ámbito social que nos movemos.

(55) MAULEON, M.- O. cit. p. 110.

(56) A.H.N.- O.M. Santiago. Expte. (sin foliar). La oblada 
consistía en la ofrenda que se llevaba a la iglesia y que 
se daba por los difuntos. Consistía regularmente en un 
pan o rosca, que se ponía entre dos cirios mientras 
duraba la misa. Después se la entregaban al cura. 
(Apéndice 16).

(57) Ibidem.

(58) Ibidem.

(59) Ibidem.

(60) A.H.P.V.-Esbo Bolivar. leg. 3155. Años 1692-93 (Ver 
apéndice 17).

(61) PALACIO ATARD.- Los españoles de la Ilustración. Madrid, 
1961, p. 22.

GUIARD, T.- En Historia de la Noble villa de Bilbao T.
II. p. 510. dice que fueron famosas las cargueras de 
Bilbao, que se dedicaban a "transportar las mercaderías 
desde los navios a los almacenes, en los que se empleaban 
multitud de ellas, que con pasar en la cabeza las cargas



de los barcos a las lonjas y llevarlas al paso, se 
sustentaban y mantenían libremente.

En el A.H.P.V. Esbo jugo. leg. 5174. f. 231 corresponde 
a un contrato de arrendamiento efectuado el año 1718 en 
"una casa de alto a abajo, con sus lonjas y entresuelo, 
que son sitas en la calle de la Ribera" que pertenece a 
una mujer, que dice llamarse Manuela del Puerto, 
manifestando que vive sola, que negocia y "trabaja por
sí, sin que intervenga en cosa alguna su marido" del que
está separada.

(62) A.H.N.- O.M.Santiago expte. cit. f. 57 y 37, V, 38.

(63) Ibidem.

(64) A.H.P.V.-EsbB Sebastián Garay. Leg. 5509. año 1707. fs. 
274-278. (Ver apéndice 18).

(65) Ibidem.-A.H.P.V.-EsbB Sebastián Garay. Leg. 5509. año
1707. fs. 274-278. (Ver apéndice 18). Las arras gue
abarcaban gran variedad de costumbres tenían origen
gérmano la "Morgengabe" donación que compraba o premiaba 
la virginidad de la mujer. Donación, que podía ser
retirada en el caso que hubiese adulterio o que la mujer 
llevara una vida disoluta.

(66) Ibidem.

(67) Ibidem.

(68) Ibidem.

(69) Ibidem. El Fuero de Vizcaya. Ley XI del Título XX. La
norma de que tras la boda la hacienda pasara de una
generación a otra en forma de "donatio porpter nupcias" 
o capitulaciones matrimoniales, hacia que los padres del 
heredero quedaran muchas veces en situación de franca 
dependencia y a veces en situaciones lamentables; lo que 
propiciaba la introducción de ciertas reservas en cuanto 
a la universalidad de la donación.

(70) Ibidem.

(71) Ibidem.

(72) Ibidem.- El subrayado es nuestro. Parece que Sebastián 
de Ordeñana y María de Arana no se sujetaron demasido al 
criterio de sus respectivas familias en su matrimonio. 
Sin embargo, cuando se refiere a su hija, se acogen a la



norma vigente donde la voluntad de los padres ejercía un 
papel primordial.

(73) Ibidem.

(74) Ibidem.

(75) ARPAL POBLADOR.- Op. cit. pp. 105-106.

(76) GUIARD, T.- Historia de la N. V. de Bilbao T. II. p. 301.

(77) A.H.N.- O.M. santiago, expte. cit. f. 32V. En el sorteo 
para regidores saliero: "Primero D. José de Puga, segundo 
D. Castor de Aranda, tercero don Luis de Eguiluz, cuarto 
don Antonio de Hernani, quinto don Agustín de Montiano, 
sexto don Miguel de Ordeñana.

(78) BASURTO, R.- Comercio v burguesía mercantil... p. 235. 
Tomado de las Ordenanzas de la Ilustre Universidad y Casa 
de Contratación... cap. II tit. III, fol, 38.

(79) A.H.D.V.-Corregimiento, Pleitos. Leg . 1152/26.

(80) A.H.P.V.- Esbo Sebastián de Garay, Leg. 5512. Año 1717. 
fs. 786 a 788. Venta de una sexta parte de navio Apéndice 
no 19.

(81) A.H.D.V.- Corregimiento, Pleitos, LEG. 1152/26.

(82) Ibidem.

(83) A.H.P.V.-Esbo Juan José de Jugo. Leg 5174, fl. 312. 
Cuando se sabe en Amsterdam la quiebra de Ordeñana "ante 
Cornelio van Achthoven." Esb» de número "comparece don 
José Manuel de Careaga hombre de negocios vecino de esta 
Ciudad, para otorgar poder a su padre don Pedro de 
Careaga, hombre de negocios, vecino de la Villa de 
Bilbao, para que se pida y cobre de don Higuel de 
Ordeñana todo lo que se debe = En Abril siete, de mil 
setecientos y diez y ocho".

(84) Ibidem. Leg. 5173. ff. 1127 y 1734.

(85) GARCIA-BAQUERO, A.- Cádiz V el Atlántico (1717-17781 
T.I. Sevilla, 1976 pp. 114-136.

(86) A.H.P.V,-Esbo Juan José de Jugo. Leg. 5173. ff. 1127 y 
1734. Las pacas de cacao de Caracas y de Guayaquil y el 
resto de los géneros importados y que fueron decomisados 
a Ordeñana cuando entraron en el muelle de Olaveaga



produjeron la reclamación de los vendedores holandeses 
ante el Corregidor "pidiendo se le entregase los efectos 
y las mercaderías, alegando las razones de derecho que 
tenían y ofreciendo en caso necesario fianza..."

(87) GARCIA-BAQUERO, A. OP. CIT. PP. 114-136. Bilbao fue
excluido en el tráfico con América. Por Real D. de 16- 
10-1765 se pusó fin a la política de puerto único y se 
autorizó a que se despacharan navios de nueve puertos 
españoles (Santander, Gijón, La Coruña, Cádiz, Málaga, 
Cartagnea, Alicante y Barcelona) y cinco islas américanas 
(Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico, Margarita y Trinidad) . 
Sólo las Provincias Vascongadas en España y Venezuela y 
Nueva España en América quedaron momentaneámente 
excluidas del beneficio del comercio libre. Más tarde 
llegó 1 habilitación de San Sebastián y Méjico y
Venezuela (1789) VICENS VIVES. T. IV. Historia de España 
y Tünérica. p. 220

(88) A.H.D.V.-Corregimiento. Leg. 437-33. Por estos conceptos 
don José de la Barrera vecino de Sigüenza debía a Miguel 
de Ordeñana "veinte mil doscientos y doce reales de 
plata".

(89) A.H.P.V.- Esbfi Jugo. Leg. 5173. F. 183.

(90) BASURTO.- En op. cit. p. 13 3.

(91) A.H.P.V. Esba Jugo. Leg. 5174 ff. 20-29- Don José de
Zubialdea expondrá "Por lo que será de mi cuidado como
tal administrador que fui de las dichas Rentas que así 
adeudó dicho Ordeñana, como va expresado y éste, por lo 
que estaba deviendo sin tomar providencia alguna para su 
satisfacción, se ausentó de esta Villa a principios del 
mes de marzo del citado año de 1718, por lo que presenté 
en veinte y seis del mismo año, con un testimonio dado 
por dicho Sebastián Garay, por donde constaba lo
adeudado... y en esta forma se mandaron embargar a don
Miguel de Ordeñana todos sus bienes lo que se ejecutó, 
asi después se vendieron lo más de ellos y para la paga 
de los dichos 112.350 Rs y 29 maravedís..."

(93) Ibidem. Leg. 5173. ff. 867-871.

(94) Ibidem.

(95) Ibidem. (Ver apéndices 20, 21 y 22).

(96) Ibidem.- Leg. 5174. F. 329. Los acreedores fueron
"informados que en las cuentas no hay fraude ni engaño,



sino que se reconoce que diferentes pérdidas que ha 
habido ocasionadas por los infortunios de mar y tierra 
y diferentes quiebras de los correspondientes de dicho 
Ordeñana, sin que de parte de éste haya intervenido culpa 
alguna, como todo constaba de sus cuentas ajustadas y 
liquidadas por don Antonio y don Simón que las pusieron 
en manos de los acreedores”.

(97) Ibidem. ff. 312-318.

(98) Ibidem.- Esb» Sebastián de Garay. leg. 5512 ff. 786-788. 
Nicolás de Gacitual transcribe ante el Esbfi dos cartas 
de Madrid sobre el asunto de Ordeñana. La lo dirigida por 
don Juan José Saenz de Buruaga el 2 de enero de 1719 se 
conforma a todo lo que dispusiere don Nicolás sobre el 
cobro de las deudas. La 2« escrita por don Lorenzo de 
Arrióla en los mismos términos. (Ver apéndice 23).

(99) Ibidem.

(100) Ibidem.

(101) Ibidem.

(102) Ibidem.- EsbQ. Larrondo. Leg. 5139 ff. 649-657. Entre las 
sumas que Ordeñana tenía pendiente de cobro encontramos: 
2.426 Rs. V. y 29 ms. de D. Félix de Dánvila vecino de 
San Vicente de la Sonsierra; 14. 113 Rs. V. y 32 ms. del 
matrimonio Amezaga-Landa vecinos de Bilbao.

A.H.D.V.- Corregimiento, Pleitos. Leg. 437/33.- Don José 
de la Barrera vecino de Sigüenza debía 27.163 reales de 
plata, precio de la lana comprada por Ordeñana y pagado 
por adelantado. La Junta de acreedores gestionó el cobro 
de esta deuda para que fueran pagados los derechos reales 
motivados *'por las lanas que por el puerto de esta Villa 
de Bilbao, extrajo (Ordeñana) a los otros Reinos, como 
otros frutos y mercadurías que introdujo en las partes 
de Castilla".

(103) A.H.P.V.- Esbfl. Juan José de Jugo. Leg. 5178 Mayo 1727 
sin foliar. Administro los bienes de don Antonio de 
Lazarte y Alday abogado que fue de la Real Chancillería 
de Valladolid y de Andrés de Azpilicueta vecino de 
Galdácano.

(104) Ibidem.- (Ver apéndice 24).

(105) Ibidem.- Julio 1727, (sin foliar) (Ver apéndice 25).



(106) Ibidem.

(107) Ibidem.

(108) Ibidem.- En otros inventarios de la época. Doña Ventura 
de Berganza viuda de Ateca, treinta y ocho pinturas todas 
religiosas, Leg. 2607; don Enrique de Arana (su casa fue 
incendiada y él muerto en la machinada de 1718) 
veintisiete pinturas todas de motivos religiosos, más un 
retrato de su padre donMatín de Arana, Leg. 5139; doña 
Teresa de Goicoechea doce pinturas, leg. 5139;...

(109) Ibidem.

(110) A.H.N.- O.M. Calatrava, expedientillo núm. 12078. El Rey 
concedía por decreto el ingreso en la Orden de Calatrava. 
Los aspirantes tenían que residir y navegar en galeras 
Reales seis meses antes de hacer la profesión. En el caso 
de Ordeñana y Ensenado les fue dispensado. RODRIGUEZ 
VILLA. El Marqués de la Enseñanada... Madrid 1978, p- 11. 
Los años que permaneció el marqués de La Ensenada en el 
poder tuvo en don Agustín Pablo de Ordeñana su 
colaborador más intimo. A su caída, Ordeñana siguió la 
misma suerte y ambos fueron arrestados en sus domicilios 
por orden del Rey en la madrugada del 20 de julio de 1754 
para conducirles al destierro. Ensenada a Granada y 
Ordeñana a Valladolid, En los líbelos que aparecieron en 
Madrid casi siempre asociaban al nombre del Marqués el 
de Ordeñana, EGIDO LOPEZ, T. Opinión pública v oposición 
al poder en la España del siqlo XVIII Valladolid, 1971. 
pp. 211-219. (Ver apéndices 26, 27, 28, 29, 30, 31, 32, 
33, 34, 35, 26 y 37).

(111) A.H.N.- Estado, Expte. 1034. f. 90. A diferencia de sus 
hermanos preocupados por sus honores y demostraciones 
de hidalguía, un discreto silencio se cierne en torno a 
Juan Bautista de Ordeñana, sólo mencionado cuando su 
madre al expresar sus últimas voluntades el año de 1758 
se refiere a él como "Padre Doctor Religioso de la 
Compañía de Jesús" Parece que su residencia la simultaneó 
entre Salamanca y Valladolid. Tras la expulsión de los 
jesuítas se trasladó a Italia muriendo en Bolonia en 
1782. Impulsó el culto y devoción al Corazón de Jesús y 
escribió "De culto Santisimi Cordi Jesu disertatio 
theologica..." El original existía en el archivo de 
Loyola" LABAIRU, Op. cit. T. VI. p. 187.

(112) A.H.N.- O.M. Santiago, expte. cit. Ingreso en la Real 
Armada llegando a ser Comisario Real. A.H.P.V.- Leg. 
2632. f. 584. En 1765 estaba destinado y ocupaba el cargo



de Intendente en el Departamento Marítimo del Ferrol. 
Diez años más tarde a la edad de cincuenta y cuatro años 
retirado de todos sus cargos fijaría su residencia en la 
ciudad de Valladolid.

(113) A.H.N.- O.M. Santiago, expte. citado (sin foliar). (Ver 
apéndice 38).

(114) AREITIO, D.- El Fuero de Vizcava. 1977 p. X. Según la 
opinión expresada por don Fidel de SAGARMINAGA en 
Memorias políticas de Vizcava pp. 18-20, había una razón 
poderosísima para establecer en el Fuero de 1526 "la 
calidad absoluta de su sangre... La hidalguía era cada 
vez más necesaria y ventajosa porque en aquellos tiempos, 
sólo a los de noble linaje nacidos podía considerarse 
como ciudadanos en aptitud de ocupar todas los puestos 
y categorías del Estado, los Estatutos de muchas 
corporacio.ies y hermandades cerraban la puerta a los que 
tuvieran oscurecida su alcurnia; y los vizcaínos que por 
la pobreza de la tierra tan amenudo salían a probar 
fortuna en otras partes, hubieran visto fácilmente 
malogradas sus esperanzas, confundiéndose con la clase 
plebeya, sino volvían por los fueros de su sangre... no 
se limitaron los vizcaínos a sostener su hidalguía, 
dentro de su propio territorio ... sino que suplicaron 
y obtuvieron de los Reyes que aquella calidad hidalga les 
acompañara a todas partes, considerándolos en los 
dominios de España, no en concepto de nobles extranjeros, 
sino como nobles españoles... fundándose en la naturaleza 
solariega de su territorio, de nadie puesta en duda, 
menester era que borrasen las diferencias de origen que 
pudiera haber entre algunos de sus naturales, ya que de 
otro modo se confundirían los oriundos de casas 
infanzonas, con otros de menos calificada procedencia, 
por falta de pruebas bastantes ... para ser reputado por 
hidalgo ... Pensaron los vizcaínos fundadamente que la 
calidad común de su tierra salvaba la excepciones que se 
hubiesen introducido en ella y antes de consetir que los 
más seguramente de sus naturales descendientes al estado 
plebeyo, sin culpa, quisieron con buen suceso, porque la 
causa era justa, cubrir con el manto de la oriundez 
vizcaína a todos los que de largo tiempo tenían su 
asiento en el Señorío"

(115) EL FUERO.- Título I. Ley XVI. y TEJADA, Francisco Elias 
de. El Señorío de Vizcava Madrid, 1963. p, 54.

(116) LABAIRU, E.- op. cit. Tomo V. p. 571. En 1694 "Algunos 
vecinos de Ceánuri se quejaron de que varios dueños de 
casas infanzonas querían distinguirse y ser preferidos



a los demás en los honores, pretendiendo ser los 
distinguidos en las elecciones de los oficios de 
larepública, lastimando con su pretensión y 
procedimientos a los de las casas censuarías tan nobles 
y vizcaínos como los primeros, a este procedimiento, se 
mandó a los Síndicos recogiesen la introducción de 
semejante litigio y se impusiera la pena de doscientos 
ducados al que la promoviese, asi como también detener 
y no dar curso a cualquiera provisión que sobre esto 
viniese"

(117) A.H.N.- O.M. Santiago, expete. cit. sin foliar.

(118) Ibidem.

(119) Ibidem.

(120) Ibidem.

(121) Ibidem.

(122) CHAUNU, Fierre.- La civilización de la Europa clásica. 
Barcelona 1976, p. 674.

(123) A.H.P.V.- Leg. 2632 f. 584

(124) A.H.N.- Estado, Expte. 1034.



CAPITULO III 

LOS IBAÑEZ DB LA RENTERIA-ORDEÑANA



IBAÑEZ DE LA RENTERIA-ORDEÑAMA

■Matrimonio de don José Vicente y doña María Josefa.

•Toma de posesión de los Patronatos de Mallavia y Galdácano. 

Pleito con Mallavia.

■Muerte de don José Vicente. Su testamento.

•Viudez de doña María Josefa de Ordeñana.

•Inversiones en censos por doña María Josefa.

a) La casería de Herquiaga-Becoa. (Ver dibujo).

b) Anteiglesia de Bedarona.

c) Capital invertido en censos.

■Patronatos de Mallavia y Galdácano.

a) Arrendamientos de diezmos en Mallavia. 1723-80.

b) Arrendamientos de diezmos en Galdácano. 1766-84.

c) Roturaciones o novalías. Nombramiento de clérigos. 

■Rentas procedentes de arriendos.

■Trueques y permutas de terrenos.

■Vínculo y mayorazgo de Basterrechea. Pleito con don Pedro 

María de Unceta.

•Muerte en Toledo de don José Antonio de Ordeñana.

•Ultimos años de doña María Josefa de Ordeñana.



MATRIMONIO DE DON JOSE VIGENTE Y DOÑA MARIA JOSEFA

En las páginas anteriores hemos intentado rastrear en los 

orígenes de los antepasados del protagonista de esta historia, 

los modos y medios que se valieron para conseguir su ascenso 

social, contándose entre ellos, su traslado a la Villa de 

Bilbao donde en 1750 tuvo lugar la unión de la familia Ibáñez 

de la Rentería con la de Ordeñana por el matrimonio de dos de 

sus miembros don José Vicente y doña María Josefa, padres del 

"ilustrado" don José Agustín.

María Josefa contaba treinta años de edad y vivía con su 

madre viuda, don José Vicente, veintiún años mayor, era viudo 

desde hacia diecisiete años, capitán de altobordo estaba 

retirado ya del ya del servicio activo en la Real Armada. María 

Josefa de Ordeñana, no era lo que se dice una rica heredera. El 

hecho de que un legado recibido a título personal de su tía 

abuela doña Ana María de villela fuera destinado para cubrir 

"urgencias que han ocurrido en casa" (1) nos confirma en ello.



No obstante, podemos calificarla como "un buen partido", 

teniendo en cuenta que, en la fecha que se celebró su 

matrimonio, el Gobierno de Ensenada estaba en su cénit y su 

hermano Agustín Pablo era Secretario del "Consejo de su 

Majestad en su Real Hacienda", Caballero de la Orden de 

Calatrava y uno de los más íntimos colaboradores del Marqués. 

Asimismo, sus otros hermanos; Pedro Antonio, Comisario Real de 

Marina, y José Antonio, canónigo capiscol de la diócesis 

Primada de Toledo, constituían factores de indudable prestigio 

social e influencia a la, que, no es difícil fuera ajena la 

concesión Real otorgada a doña María Josefa, "de la futura de 

los Patronatos de Galdácano y Mallavia", que entonces 

disfrutaba don Joaquín de Barrenechea, Marqués del Puerto. (2)

La boda de María Josefa y de don José Vicente se llevó 

a cabo en la intimidad, el día 15 de agosto, en el domicilio de 

la novia, sito en la calle de Ascao de Bilbao, no sin que antes 

se procediera a la publicación "de las tres moniciones 

canónicas en la forma que manda el Santo Concilio 

tridentino..." (3). Tres meses más tarde, el 26 de noviembre 

recibirían las velaciones en la iglesia parroquial de Santa 

María de Lequeitio, actuando como padrinos; por parte de la 

novia, su madre doña María Josefa de Goxenechea y por la del 

novio, su pariente y amigo don Ignacio de Villarreal, Conde de 

Monterrón. (4) Las capitulaciones no se verificaron a priori,



sino que fueron fechadas el 20 de diciembre, casi un mes más 

tarde de realizadas las velaciones y cuatro después de la boda; 

lo que no deja de constituir un caso atípico e inusual, en 

relación con otros contratos matrimoniales de la época, donde 

se concertaban y sopesaban los intereses de una y otra parte, 

antes de que tuviera lugar el vinculo. El acto se llevó a cabo 

en la Casa Torre de Zabalecua, propiedad de los Rentería, y en 

presencia de Domingo de Uscola, escribano de S. M. del número 

y Ayuntamiento de la Villa de Lequeitio, estando presentes por 

una parte:

"don José Vicente de i a  Rentería, Capitán de navio de la Real Armada 
de S.M. (Dios guarde) y doña Marina Rosa de la Rentería su hermana 
legítima... y de la otra, doña Josefa de Goxenechea, viuda, vecina 
de la Villa de Bilbao y doña María Josefa de Hordeñana, su hija 
legítima" (5)

Que después de declarar que estaban casados "según orden 

de la Santa Madre Iglesia" continuaron manifestando, que 

teniendo en cuenta;

"las cargas del matrimonio y el deber de criar y educar los hijos 
de bendición que su Divina Majestad les diere, con la decencia, 
lustre y esplendor que requiere su nobleza y calidad, se bacía 
necesario la posesión de bienes y rentas temporales" (6)



Era atendiendo a estas consideraciones, como ambos hacian 

constar, lo que cada uno de ellos aportaba al matrimonio. En 

primer lugar, don José Vicente, hizo relación de todos los 

bienes raíces del patrimonio de Rentería (que se transcriben en 

el apéndice documental), declarando que parte de ellos estaban 

vinculados y otros eran libres "como constaba en los 

instrumentos y escrituras" que obraban en su poder. Por su 

parte, doña Marina Rosa de la Rentería, a la que su padre 

nombró heredera, donó e hizo sucesor a su hermano "para este 

matrimonio y los hijos que procreasen, de todos sus bienes 

muebles y raíces habidos y por haber, derechos y acciones..."

(7) , incluyendo también los bienes libres que eran de su 

exclusiva propiedad y de los que se reservaba el usufructo para 

"su congrua, sustentación y decencia de persona"; no pudiendo 

venderse ni enajenarse a no ser que le obligaran a ello las 

necesidades antedichas y expresando su voluntad que después de 

su muerte con los dichos bienes, don José Vicente fundara 

vínculo y mayorazgo electivo, por él o por sus sucesores 

legítimos.

Los bienes libres, propiedad de doña Marina Rosa, 

consistían en casas y caserías en las Anteiglesias de Ispater 

y Bedarona; dos casas en Lequeitio, tres huertas; catorce 

viñas; tierras de pan sembrar; algunos mimbrales y un jaro, en 

la jurisdicción de la Puebla de Aulestia, valorado en tres mil



ducados. Tres censos por valor de cuatrocientos cincuenta 

ducados y la casa donde vivía "adornada conforme a su calidad 

y con el arreo correspondiente", más cincuenta libras de plata 

labrada en diferentes piezas y varias "joyas y diges" (8) .

A diferencia de los Ibáñez de la Rentería, María Josefa 

de Ordeñana no hizo aportación alguna de bienes raíces. Las 

tierras que su padre poseía en la Anteiglesia de San Miguel de 

Basauri , y que luego veremos dentro del patrimonio de don José 

Agustín Ibáñez de la Rentería, no aparecen en su dote, 

constituida -a excepción de las joyas de diamantes y plata 

labrada de su "pertenencia"- por las donaciones que en dinero 

le hicieron sus hermanos, a través de su madre doña María 

Josefa de Goxenenchea, quién:

"usando dei poder que dijo tenía de don Pedro Antonio de Ordeñana 
su hijo legítimo y Comisario Real de Marina, dotó a la expresada 
doña Maria Josefa su hija para dicho matrimonio y los hijos que 
procrearan once mil reales de vellón, y para la seguridad de esta 
dotación entregó a dicho don José -Rentería- un vale y 
reconocimiento de esta obligación al parecer de dicho su hijo, por 
contener su nombre y apellido en presencia de mi, el dicho 
escribano" (9).

La donación de don José Antonio, el hermano canónigo en 

Toledo, era la más valiosa, treinta mil reales de vellón que 

legaba a María Josefa:



"para mía aumento de su dote, dos mil pesos de a quince rs.v. cada 
uñOf gue montan treinta mil ra.v. moneda da Castilla, los mil y 
quinientos pesos de dicha oferta graciosamente y los otros 
quinientos para en pago y satisfacción de la misma cantidad de 
quinientos pesos que a la citada señera mi hermana pertenecen por 
el legado que de ellos la hizo la Sra. doña Ana María de Villela, 
mi tía difunta, por el testamento bajo el gue falleció, en el gue 
mandó otra igual cantidad de quinientos pesos a la señora Doña María 
Tomasa de Ordeñana, también mi hermana -que ésta, ya tomo estado y 
recibió su porción...- cuya paga a la cita Sra. doña Haría Josefa 
de Ordeñana hago por razón de gue sus quinientos pesos citados los 
ha pastado y consumido la referida señora mi madre, en urgencias 
precisas aue han ocurrido en la casa y quiero relevar a la dicha 
señora mi madre del cargo y obligación que tiene a reintegrar dichos 
gu i/iientos pesos del legado a mi hermana doña María Josefa, siendo  
la oferta graciosa de los mil quinientos pesos con la reserva gue 
Iba mencionada..." (10).

Finalmente, don Agustín Pablo de Ordeñana "caballero de 

la Orden de Calatrava, del Consejo de su Majestad en su Real 

Hacienda" dotaba a su hermana con doce mil reales de 

vellónf11^.

Además del dinero recibido de sus hermanos, María Josefa 

de Ordeñana llevó al matrimonio, plata labrada y alhajas de 

diamantes por un valor de once mil reales de vellón y una Real 

Cédula otorgada por la gracia de Su Majestad, con la concesión:

"de la  futura de los Patronatos de Nuestra Señora de Mallavia y 
Santa Haría de Galdácano en este Señorío de Vizcaya, cuyo actual 
Patrono es don Joaquín Tgnaclo de Barrenechea" (12)



Finalmente, don José Vicente ofreció a su ya esposa, en 

concepto de arras, la cantidad de "cuatro mil pesos de a quince 

vellón".

El nuevo matrimonio simultaneó su estancia entre Bilbao 

y Lequeitio. En Bilbao, nacieron sus tres primeros hijos: José 

Agustín Juan en 1751; María Jacinta Lorenza Rafaela Francisca 

de Paula, en 1752 -que murió siendo niña- y Juan Francisco de 

Paula, en 1753. En la partida de nacimiento de María Jacinta, 

bautizada en la "iglesia matriz del Señor Santiago" se hace 

constar que la niña, era:

“hija legitima de don José Vicente Ibáñez de la Rentería capitán de 
navio de la Real Armada, Alcalde de la villa de Lequeitio y segundo 
Diputado de éste H.N Señorio de Vizcaya, natural de la Villa de 
Lequeitio, y de doña Haría Josefa Antonia de Ordeñana, natural ésta, 
de Bilbao y vecinos de ella" (I3j.

El concepto de vecinos, en este caso, creemos debe 

entenderse como residentes. Pero, en líneas generales, la 

vecindad no era interpretada por los poderosos como vínculo que 

ligaba a los habitantes a un sólo término municipal y comunidad 

de intereses, sino que la hacían extensiva, en beneficio 

propio, ligándola a la propiedad de la tierra. Ya hemos visto 

al tratar de los Ordeñana, como en los nombramientos de Fieles 

Regidores en Basauri, a partir del año de 1718, saldrían



elegidos vecinos de Bilbao con propiedades en dicha 

Anteiglesia. En Lequeitio, volveremos a encontrar a don José 

Vicente, unos meses antes de su boda, tomando parte en un 

litigio que se produjo entre los vecinos de Ispater y los de la 

Villa de Lequetio, que tenían propiedades en la Anteiglesia, a 

causa de las pretensiones de éstos, en pedir las cuentas a los 

Fieles Regidores sobre los bienes comunales citados, como si de 

vecinos reales se tratara. En el pleito que llegó hasta el Juez 

Mayor de Vizcaya, en la Chancillería de Valladolid, es 

interesante ver cómo los primeros en reclamar fueron las tres 

comunidades religiosas más importantes de la Villa: la

Parroquia, los Jesuítas y el Convento de Santo Domingo, 

seguidas por los notables adinerados encabezados por:

"don Jgancio VilJirreal de Bérriz, conde de /fonterreón; el cApltAn 
don José Vicente de la Rentería,., todos ellos vecinos de la 
precitada Villa y dueños propietarios respectivamente de ciertas 
casas y caserías, sitas en la Anteiglesia de Ispaster" (14)

Quienes insistían en su pretensión de intervenir con voz 

pasiva y activa, en las géstiones económicas realizadas por los 

Fieles regidores durante su fielato y para:

en adelante se señalase cierto día en que cada uno de los años 
el Fiel o Fieles que fuesen de dicha A n te ig le s ia  den la precitada 
cuenta, y sobre que para la recepción de ésta y todo lo demás que 
se ofreciese en dicha república a tratar y conferir sobre puntos 
económicos y civiles de dicha república debían concurrir con su voz



activa y pasiva, como tales vecinos propietarios de ella, con todo 
lo demás gue está pedido y alegado por estas partes"

En las elecciones municipales celebradas en Lequeitio en 

1752 salió elegido Alcalde, don José Vicente. No había pasado 

más que un mes desde su elección, cuando, con motivo de la 

estructuración de la Armada llevada por el Marqués de La 

Ensenada, se recibió en el Señorío una Real Orden, aplicable a 

todos los puertos del Reino, obligando a prestar servicio en la 

Marina a todos los matriculados en edades hábiles. Los 

moradores de los puertos del Señorío y sus cofradías de 

mareantes consideraron que la Orden no era procedente "al 

hallarse éste exceptuado en lo Universal que a otros 

atañia"(16), aprestándose a defender sus razones y derechos 

buscando personas competentes que les representasen. En 

Lequeitio, "Francisco de Guizaburuaga Mayordomo de la Cofradía 

de Mareantes del señor San Pedro", varios maestros de chalupas 

y vecinos de la Villa, por sí y en nombre de todos los 

cofrades, otorgaron un poder a nombre y a favor "del capitán de 

navio don José Ibañez de la Rentería" para que;

“en nombre de lo s  otorgantes y representando sus p rop ia s n^rsonas 
pueda parecer y parezca ante los señores de la Diputación general 
en el salón del Consulado de la Villa de Bilbao el día cinco del 
corriente {junio} a la hora asignada y haga lo mismo en los demás 
días, hasta su conclusión y proponga acerca de dichos capítulos y 
si sobre ellos fuere necesario hacer cualesquiera autos, 
contradicciones, protestas, súplicas, requerimientos y diligencias 
judiciales y extra judiciales haga por si mismo o adhiriéndose a los



demás puertos y poderístas que siguieren su dictamen voz y voto, que 
desde luego para entonces y desde entonces para ahora aprobaban y 
ratificaban, cuanto en virtud de este se hiciere por el dicho 
Capitán de Navio don José Vicente Ibáñez de la Rentería" (17).

El documento fue ratificado y aprobado en presencia de 

dieciséis cofrades, ante el escribano de Lequeitio D. Domingo 

de Uscola, quien dio fe de ellos manifestando que "firmaron los 

que digeron saber escribir y por los que no fui testigo" (18) .

En este año de 1752, encontramos a don José Vicente 

desplegando una gran actividad. Había traspasado, ya, la 

frontera de los cincuenta años y dejado detrás de sí, una dura 

vida de marino. Nombrado Alcalde de Lequeitio, en las 

elecciones de febrero, fue su apoderado (19) en las Juntas 

Generales de aquel mismo año, y donde salió como segundo 

Diputado, por el bando gamboino.

ASISTENCIA DE LOS IBAÑEZ DE LA RENTERIA A LAS JUNTAS GENERALES 

EN CALIDAD DE APODERADOS ENTRE LOS AÑOS DE 1637 A 1756.

Nombre L o c a l  i d a d Fecha
representada

Pedro Sto. Tomás de 03-02-1637
Olavarrieta

Pedro Aranzazu 10-11-1637
Pedro Ajanguiz 28-02-1640
Pedro Ajanguiz 14-08-1640
Pedro Bilbao 04-06-1647



Agustín Guizaburuaga 13-10-1676
Agustín Lequeitio 05-12-1684
Agustín Lequeitio 05-04-1688
Agustín Lequeitio 21-09-1688
Agustín Bedarona 04-04-1690
Agustín Bedarona 07-11-1690
Agustín Lequeitio 15-07-1692
Agustín Ispaster 11-05-1694
Agustín Guizaburuaga 24-06-1696
Agustín Lequeitio 22-10-1697

José Vicente Bedarona 11-07-1730
José Vicente Lequeitio 10-07-1734
José Vicente Lequeitio 26-10-1745
José Vicente Lequeitio 12-07-1746
José Vicente Lequeitio 31-07-1752
José Vicente Lequeitio 15-03-1756

NOMBRAMIENTOS QUE SE HICIERON EN JUNTAS GENERALES A DON AGUSTIN

Y A DON JOSE VICENTE IBAÑEZ DE LA RENTERIA.

Nombre

Agustín

José Vicente

José Vicente

Carao

Diputado General por 
el bando gamboino.

Regidor 4b. por el 
bando gamboino.

Segundo Diputado 
General por el bando 
gamboino.

Fecha

08-12-1684

15-07-1734

31-07-1752

Las actividades públicas de don José Vicente no fueron 

obstáculo para la administración y cuidado de su hacienda, que 

amplió con la adquisición de nuevas tierras e inversiones en 

censos hipotecarios. La posesión de la tierra era un factor que



conllevaba, en si, no sólo el poder económico, sino también, el 

político, pues era necesario para participar en las 

instituciones públicas, la posesión de rentas procedentes de 

bienes raíces. El alza de los precios que los productos de las 

tierras experimentaron a los largo del siglo XVIII, hizo 

posible el que los terratenientes aumentaran sus ingresos con 

la venta de los excedentes que acumulaban en tiempo de buenas 

cosechas y sacaban a la venta cuando los alimentos escaseaban. 

Todo lo contrario sucedía entre el campesinado, que se movía en 

niveles muy bajos, viviendo pendientes de la variaciones 

climatológicas que condicionaban su producción. Un año malo 

afectaba a su propia subsistencia, impidiéndole cubrir otras 

necesidades inmediatas, como reparaciones en el caserío, compra 

de animales y aperos para el trabajo e, incluso, el pago de 

las legítimas a quienes eran apartados por derecho de la 

troncalidad, etc., etc. La baja tasa de producción no permitía 

guardar a los pequeños propietarios los remanentes necesarios 

que muchas veces, tenían que vender a bajos prtcios, acuciados 

por la necesidad, para comprarlos en tiempo de escasez por 

encima de su valor real a los acaparadores y señores de 

tierras. Estos eran los motivos y las causas, por las que 

muchos campesinos no lograron superar los años de malas 

cosechas, teniendo que recurrir necesariamente al crédito de 

los censos hipotecarios (20), que los condenaban al 

endeudamiento. La obligación de hacer efectivos los réditos



aumentaban las cargas de la familia, requiriéndose un nuevo 

censo, con lo que el endeudamiento crecía y, al mismo tiempo, 

las dificultades de pago eran cada vez mayores. La acumulación 

de cargos e hipotecas abocaba muchas veces el embargo de los 

bienes comprometidos, previa la formulación de juntas de 

acreedores, en las que los censualistas disputaban y hacian 

valer sus derechos. Sirva de ejemplo el caso de Simón de 

Urrutia "vecino de la Anteiglesia de Amoroto, dueño y poseedor 

de la casería de Urrutia-Goseascoa", el cual declaraba que 

"dicha casería y sus pertenecidos tenían contra sí y a favor 

del Capitán de navio don José Vicente Ibáñez de la Rentería" un 

censo de quinientos ducados de vellón de capital, que se había 

gestionado en escritura otorgada el 29 de marzo de 1731. Simón 

de Urrutia continuaba diciendo:

"gue por ia esterilidad de los tiempos dejó de pagar los réditos de 
dicho censo de quinientos ducados, gue era a razón de tres por 
ciento; como también las rentas de unas heredades propias del citado 
Rentería/ que tenia a renta y se hallaban junto a las de la predlcha 
casería, de Urrutía-Goxeascoa gue montaban mil trescientos y veinte 
reales de vellón dichos réditos y rentas, como constaba del libro 
de cuentas del mencionado Capitán don José Vicente y que con el 
susodicho estaba convenido y ajustado en fundar censo ai guitar de 
cien ducados sobre los quinientos de antes, por no tener conque 
satisfacer los referidos mil trescientos y veinte rs. vn. y excusar 
los perjuicios y gastos judiciales a que se hallaba expuesto, 
allanándose a pagar sin dilación los doscientos y veinte rs. 
restantes a los predichos cien ducados de vellón, rebajando de estos 
seis reales y treinta maravedís vn. por lo gue iba de veinte y nueve 
de marzo, hasta este día del otorgamiento de esta escritura.. ( 2 1 )



simón de Urrutía formuló el otorgamiento del nuevo censo 

de cien ducados en presencia de tres testigos y, el escribano 

de número de la Villa de Lequeitio, Domingo de Uscola, quién 

manifestó que "el otorgante que doy fe conozco no firmó porque 

dijo no saber escribir, a su ruego lo hicieron dos de los 

testigos" (22).

TOMA DE POSESION DE LOS PATRONATOS DE MALLAVIA Y GALDACANO. 

PLEITOS EN MALLAVIA.

En 1753 y en su palacio de La Haya, fallecía don Joaquín 

de Barrenechea, Marqués del Puerto, embajador de España en 

Holanda. Los Patronatos, de los que por merced Real disfrutaba 

en las Anteiglesias de Mallavia y Galdácano, pasaron a hacerse 

efectivos en doña María Josefa de Ordeñana, por virtud de la 

Real Cédula expedida el 3 de julio de 1749, que le concedía "la 

futura" de los dichos Patronatos y que, como hemos visto, 

constituyeron una parte importante de su dote.

Los Patronatos, además del prestigio social que su 

posesión conllevaba, constituían una fuente importante de 

ingresos. En poder de personas laicas, estas, gozaban en 

Vizcaya de los privilegios que en otros lugares eran privativos 

de la Iglesia (23) . Además de percibir los diezmos del campo, 

se les otorgaba el derecho de presentación de los curas



párrocos, presbíteros y beneficiados, a cambio de una congrua 

que asegurara su sustento más la obligación de financiar las 

reparaciones y mantenimiento que precisaran los templos. Dentro 

de los Patronatos hemos de diferenciar entre los denominados 

los "diviseros” y los "mercedarios". Los diviseros, como 

pertenecientes al linaje, formaban parte del patrimonio 

familiar en calidad de hereditarios. Los mercedarios recibían 

este nombre porque su disfrute procedía de la merced del Señor 

o del Rey, de quien eran propiedad, y sólo él tenia autoridad 

y facultad de concederlos como recompensa y en razón de unos 

servicios prestados o, sencillamente, como una graciosa 

donación. Eran temporales y limitados generalmente a "de por 

vida" pero, en el tiempo que duraba su concesión, sus derechos 

y obligaciones no se diferenciaban en nada de los diviseros.

Habían transcurrido catorce meses desde la muerte del 

Marqués del Puerto, cuando José Vicente Ibáñez de la Rentería 

el día 26 de marzo de 1754:

"aprehendió por sucesión el Patronato de la Anteiglesia de Mallavia, 
como marido y conjunto persona de doña María Josefa de Ordeñana, en 
virtud de la gracia de su Magd. (Dios le guarde) del día tres de 
julio de cuarenta y nueve, quieta y pacificamente y en su 
consecuencia habla percibido los frutos de dos años precedentes, 
enteramente y sin deducción alguna, a excepción de las 
contribuciones regulares del Cura, Beneficiados y Maestro de la 
Iglesia y lo correspondiente a la manutención formal de ésta" (24)



Don José Vicente no se conformó con asumir el papel de 

marido consorte y fue él quien, mientras vivió, actuó en las 

decisiones y pleitos que correspondían, por su titularidad de 

Patrona, a doña María Josefa. Estos pleitos fueron frecuentes 

y se prolongaron durantes varios años. A pesar de la 

manifestación hecha de que la posesión se había llevado "cjuieta 

y pacificamente", parece que no fue tanto, ya que el año 

siguiente, en septiembre de 1755, don José Vicente tenía 

entablado un pleito con los vecinos de Mallavia por causa de 

"las tercias del diezmo", que reclamaban los vecinos de la 

Anteiglesia para la reparación de su iglesia, manifestando que, 

como en el tiempo del anterior Patrono, se había, de:

“embargar las dos tercias partes de dicho dieziaatorio, para con su 
producto ocurrir a los reparos y obras que necesitaba la Iglesia de 
dicha Anteiglesia en lo material y formal’ (25).

A lo largo del patronato del Marqués del Puerto, la 

Anteiglesia de Mallavia, hizo importantes obras de reparación 

en su templo parroquial: renovación de ornamentos y todo lo que 

estimó que era necesario, basándose en la autorización 

concedida por Real cédula, expedida el 4 de agosto de 1729, en 

la que se especificaba la obligación del Patrono de contribuir 

con el importe de las dos tercias partes de los diezmos para 

sufragar los gastos producidos, dado que, los trescientos



treinta reales de vellón que anualmente entregaba para la 

fábrica de la iglesia (26) eran insuficientes y no bastaban 

para financiar las mejoras proyectadas, que alcazaban cifras 

mucho más elevadas. Sin embargo, la contribución no se hizo 

efectiva sin resistencia, según las declaraciones que hicieron 

los comisionados encargados de llevar a cabo los proyectos de 

restauración del templo que dijeron no poder obtener;

"ia cobranza del importe de las dos tercias partes de los frutos 
decimales para el fin de su destino, por cavilaciones e 
inteligencias de los administradores de dicho señor Patrón" (27).

Ante la constante nogativa y la necesidad de conseguir 

dinero, la Anteiglesia logró obtener otra Real cédula, expedida 

en San Ildefonso el 12 de julio de 1735, donde;

’aa dtaaatimó al daaambatgo pratandído por al Excno Sr. don Joaquín 
Zgnació do Barrenechea (...) y ae mandó continuar con el aecueatro 
de laa dichaa doa tercias partea hasta la ejecución de las obras y 
reparos (...) que se ordenaron en otra Real cédula de cuatro de 
agosto del año pasado de mil setecientos y veinte y nueve, y 
asimismo gue ss procediese al secuestro de la otra tercia parte 
reservacfa para los alimentos del Patrono, hasta que se reintegrase 
la cantidad de siete mil y cuarenta reales de vellón que 
indebidamente había percibido de lo respectivo a dichas dos tercias 
partes destinadas para las obras de dicha iglesia" (28).

No deja de llamarnos la atención el hecho de que en una 

Anteiglesia de la Meridad de Durango, situada en los confines



del Señorio, con todos sus moradores vasco-parlantes, que, en 

su mayoría desconocían el castellano, y donde, segün 

manisfestación propia, el Fiel Síndico no sabía firmar, sin 

embargo, pudieron llegar a instancias tan altas reclamando 

derechos a un Patrono que era varias veces título de Castilla. 

La explicación puede estar en que gran parte de la propiedad de 

Mallavía era de la familia Orbe-Larreategui, uno de cuyos 

miembros, don Andrés Agustín primer Marqués del Val de Espina, 

Arzobispo de Valencia, fue nombrado y ejerció el cargo de 

Presidente del Real y Supremo Consejo de Castilla, entre los 

años de 1727 hasta 1733, fechas que coinciden con el inicio de 

las obras de restauración en la parroquia de Mallavía (29) .

Después del fallecimiento del Marqués del Puerto, don 

José Vicente Ibáî aJ> de la Rentería, en nombre de au mujer, ae 

hizo cargo del Patronato y mostró su disconformidad en la 

deducción de los dos tercios de los diezmos, que aún venía 

percibiendo la Anteiglesia, y así lo hizo constar, diciendo:

"gue la cantidad entregada gue correspondía ai tiempo gue dlsfirutó 
del Patronato el dicho Exms Sr., montaba y sumeája siete mil 
novecientos y ochenta y un ducados de vellón, con cuya considerable 
suma se podían haber efectuado muchas obras, reparado y adornado, 
no sólo ia iglesia de una aldea, sino también cualquiera de mucha 
consideración" (30).



Don José Vicente, exigió la presentación de las Reales 

cédulas, en las que basaron los de la Anteiglesia los gastos 

realizados, y las cuentas que justificaban el dinero empleado:

“si por los respectivos particulares, habría habido alguna 
malversación e inteligencia (...) y no se habían arreglado los 
referidos Cura, Fiel Sindico y vecinos a lo prescrito mandado y 
ordenado en la precitada Real cédula de 1729“ (31).

Al no llegar a un acuerdo entre las partes, Ibáñez de la 

Rentería en septiembre de 1755 se dirigió al Supremo Consejo 

y Cámara de Castilla (de donde procedían las Reales cédulas) 

para que la Anteiglesia:

“diera cuenta y razón de lo correspondiente a lo devengado desde el 
año setecientos y treinta inclusive, hasta el de setecientos y 
cincuenta y dos (...) y que nadie le inquiete al otorgante en la 
percepción de los frutos de este año y siguientes hasta que otra 
cosa se mande" (32).

En 1758 el litigio permanecía aún en punto muerto y sin 

viabilidad de arreglo. Don José Vicente después de recurrir al 

Corregidor, quien le manifestó no ser asunto de su 

jurisdicción, (33) acudió de nuevo al Supremo Consejo de 

Castilla por medio de don Pedro Rodríguez Acebo, residente en 

Madrid y agente de la "Santa Primada Iglesia de Toledo" (donde 

su cuñado don José Antonio de Ordeñana era canónigo), para que 

en su nombre actuara "ante los señores de la Real Cámara de



donde dimanan dichas Cédulas". Desconocemos la resolución 

tomada por los tribunales castellanos pero en 1768, la

reclamación estaba aún pendiente. En 1771, doña María Josefa de

Ordeñana, ya viuda, arrendó los diezmos de Mallavia por un

periodo de cuatro años (34).

ÜLTIHOS AÑOS DE DON JOSE VICENTE IBAÑEZ DE LA RENTERIA

Los últimos años de su vida desde su vecindad en

Lequeitio, don José Vicente, no dejó de hacer intentos para 

cobrar los atrasos que por sus servicios le adeudaba la Marina, 

y que su parentesco con don Pedro Antonio de Ordeñana Comisario 

Real de la Armada no lograron agilizar. Constancia de ello nos 

dan los reiterados poderes extendidos, algunos de ellos, a 

favor de sus antiguos compañeros de servicios, para que le 

cobraran las cantidades que le pertenecían en razón de los 

cargos ejercidos. En 1757 el poder lo otorgó a don José 

Honorato de Barbechano para que en su nombre:

“cobre de quien hubiere lugar los sueldos vencidos en el reinado del 
señor Rey Don Felipe quinto (que Dios goce) siendo el otorgante 
capitán de fragata" (35J,

Don José Vicente ocupó varios años la Alcaldía de 

Lequitio y asistió a las Juntas Generales como su



representante. En 1757, nagió su último hijo, Juan Luis, que 

fue bautizado en la parroquia de Santa María -de donde años más 

tarde sería uno de sus beneficiados- actuando como padrinos don 

Ignacio de Unzueta y doña Catalina de Villarreal. Los 

comportamientos, formas de vida y mentalidad, de don José 

Vicente nos lo presentan como un fiel representante de la 

oligarquía vizcaína. Integrante de un grupo cerrado, cuyos 

miembros estaban muy orgullosos y pagados de "su condición y 

calidad", los mareantes de la Cofradía no dudaron en requerir 

su ayuda, confiando en su experiencia y saber, para que 

presentara sus quejas y defendiera sus intereses ante la 

Corona. A no dudar que las relaciones que Rentería mantenía con 

el pueblo eran cordiales, lo que no impedía que estuvieran 

claramente limitadas por la diferencia que marcaba el lugar y 

puesto que cada cual había de ocupar, en unas estructuras de 

antiguo régimen, socialmente aceptadas por todos y donde sus 

características fundamentales se cimentaban en que cada cual 

debía "vivir su propio estado", sin que ello constituyera 

ninguna quiebra que distorsionara una situación que no se 

discutía. Los notables vizcaínos no eran ni mejores ni peores 

que otros, eran sencillamente hombres de su tiempo y como tales 

se comportaban, haciendo valer su "calidad", basada en el poder 

económico, para dominar en lo político. Aprovecharon la 

coyuntura de altos precios, que hundían en la miseria a los más 

humildes, y, reclamaron derechos y herencias muchas veces de



dudosa legalidad. No les importó plantear pleitos y más pleitos 

a juzgar por el alto número que guardan los archivos, pleitear 

fue una de sus aficiones favoritas. A pesar de que los litigios 

eran largos en el tiempo, se apelaba varias veces y se recurría 

en último término a la Real Chancillería de Valladolid (36).

Tal vez el asunto que más trabajo y disgustos causó a don 

José Vicente Ibáñez de la Rentería fue la defensa de los 

derechos que manifestaba poseer sobre la herencia del mayorazgo 

de Basterrechea, que ya en 172 6 fue objeto de una disputa entre 

don Pedro Bernardo Villarreal de Bérriz y doña María Josefa 

Ibáñez de la Rentería, viuda de don Agustín de Basterrechea, 

disputa, que terminó con un "compromiso de conformidad" 

aceptado por ambas partes (37). Ahora, en 1760 ya no se trataba 

de partes, sino que, la pretensión, era alcanzar el derecho de 

sucesión posesión y disfrute del vínculo que, a la muerte de 

doña Francisca Igancia de Basterrechea, su legítima y última 

poseedora, don Pedro María de Unceta y don José Vicente Ibáñez 

de la Rentería pretendían ambos conseguir, lo que les llevó a 

decidir, para evitar que "las dudas y diferencias" que existían 

originaran:

“pleitos, disensiones, discordias, enemistades y quimeras entre 
parientes, y sus fines eran dudosos, como personas celosas a la paz 
y tranquilidad unánimes y conformes, hablan deliberado y tomado 
acuerdo de nombrar juez arbitro, arbitrador; y amigable componedor 
para la determinación de las enunciadas pretensiones, dudas y 
diferencias“ (38).



Don Ignacio Villarreal de Bérriz, Conde de Monterrón, 

pariente de ambos, fue nombrado arbitro para:

"en vista de las funcloneSf contratos, testamentos y demás 
documentos e Informes gue hicieron los otorgantes pueda cfeter/ninar 
y determine con ahogado de su mayor satisfacción y confianza" (39).

Se fijaba un tiempo de seis meses a partir del diecisiete 

de mayo, que fue la fecha en que las partes interesadas 

firmaron la "escritura de compromiso", si bien, no se excluía 

que pudiera ser prorrogada en el caso que don Ignacio, 

necesitara más tiempo para realizar las gestiones. 

Inesperadamente, el día veintiséis del mismo mes, don José 

Vicente enfermó gravemente e hizo llamar a su domicilio al 

escribano Uscola, para disponer sus últimas voluntades. Le 

acompañaron y actuaron como testigos:

"llamados y rogados, don Francisco de Asterrica, presbítero 
Beneficiado de la Villa; don Ignacio Villarreal de Bérriz Conde de 
Monterreón y Juan de Zabala" (40).

Don José Vicente, después de hacer profesión de fe 

católica, expresó su voluntad de ser enterrado en la iglesia 

matriz de Santa María y dentro de la capilla de San Gregorio, 

propiedad de la familia de Rentería y su deseo que se



celebraran sus exequias con la brevedad posible por "mi amada 

esposa doña María Josefa de Ordeñana" con la cual manifestaba 

tener tres hijos legítimos:

"don José Agustín, don Juan Francisco y don Juan Luis de Rentería 
y Ordeñana; el primero de edad de nueve años, el segundo de seis y 
el tercero de dos" (41).

Asismismo, declaraba que no tenia "deuda, ni haber que 

desconociera su esposa" y que el producto de los Patronatos, 

que ella aportó como dote al matrimonio, se emplearon en el 

"bien y utilidad" del mayorazgo Rentería. La nombraba albacea, 

pidiendo se la concediera "entera fe y crédito" para que fuera:

"tutriz y curadora de los dichos tres hijos pupilos, relevándola de 
finanzas, dándola también poder y facultad para que pueda hacer y 
haga elección y nombramiento de heredero y sucesor de los bienes 
muebles y raíces libres gue tengo en la Tierra Llana en el hijo que 
guisiere y fuere su voluntad, apartando a los demás con árbol, su 
tierra, y raíz y real de plata, conforme a la Ley loable de este 
U.S. y M.L. Señorío de Vizcaya o como mejor la pareciese y fuese 
su voluntad, mejorando en el tercio y quinto también entre los 
dichos tres hijos a quien fuere su voluntad en los bienes libres 
que paseo en esta enunciada Villa o como mejor la pareciese y lo que 
así dispusiere desde luego para entonces y desde entonces para 
ahora, io apruebo y ratifico y quiero sea tan firme y válido como 
si los dos juntos lo hiciéramos y otorgáramos en vida y una 
conformidad" (42).

En el supuesto de que doña María Josefa muriera sin 

testar y sus hijos tuvieran aún necesidad de tutela, don José



Vicente disponía quienes hablan de ejercerla con las misnias 

condiciones otorgadas a su esposa. En primer lugar:

"a mi cuñado don Agustín Pablo de Ordeñana, caballero del hábito de 
la Orden de Calatrava, y en falta de éste a don José Antonio de 
Ordeñana, igualmente mí cuñado, canónigo de la Santa Iglesia de 
Toledo, Primado de España, y en la de éste a don Pedro Antonio de 
Ordeñana, caballero de hábito de Santiago, también mi cuñado" (43).

Pocos días después tuvo lugar el fallecimiento de 

Rentería:

"En trece de dicho mes de junio de mil setecientos y sesenta, murió 
don José Vicente Ibáñez de la Rentería, Capitán de Navio de 
Altobordo de la Real Armada, habiéndo recibido los Santos 
Sacramentos, testó pero no dejó manda alguna; corre con sus 
sufragios en honra doña María Josefa de Ordenaña, su mujer" (44).

VIUDEZ DE DOÑA MARIA JOSEFA DE ORDEÑANA

La muerte de su marido dejó a doña María Josefa viuda, 

a los cuarenta años y con tres hijos en edad "pupilar". Junto 

al trabajo que llevaba consigo el cuidar de la hacienda y el 

patrimonio Rentería, tenía que enfrentarse a la familia Unceta, 

por su pretensión al disfrute de los bienes que quedaron tras 

el fallecimiento de doña Francisca Ignacia de Basterrechea, 

defendiendo su prioridad sobre los Ibáñez de la Rentería. La 

"escritura de compromiso" que don José Vicente y don Pedro de 

Unceta, firmaron nombrando por árbitro de la cuestión a don



Ignacio de Villarreal, quedaba invalidada por ausencia de una 

de las partes, en este caso, el fallecimiento inesperado de 

don José Vicente. Tratando de evitar una demora, su viuda 

acudió al escribano para ratificar y declarar que el tiempo 

otorgado a don Ignacio de Villarreal de seis meses avanzaba 

deprisa:

"y por cuenco era p&s&do medio término y haberse llevado para sí 
Dios, al citado capitán de Altobordo sin entregar sus documentos e 
informes ai predlcho Conde de Monterreón y era necesario para gue 
en ningún tiempo se alagase de nulidad aprobar y ratlflcae el 
prenotado instrumento f...J como tutora y curadora de los citados 
BUS tres hijos aprobaba y aprobó, ratificaba y ratificó la eiiunciacfa 
escritura de compromiso en todo y por todo, según y como en ella se 
contiene; ni innovar en coaa alguna sus cláusulas y clrcuntemcias 
y lo mismo que si se hubiera hallado presente a su otorgamiento con 
dicho su marido" (45).

Doña Maria Josefa sopesó todas las dificultades, que se 

le presentaron y conservó y acrecentó los bienes que quedaron 

a la muerte de su marido. Los documentos que extendió el 

escribano de Lequeitio, Uscola y cuyo protocolo se encuentra 

completo en el Archivo de la Casa de Juntas de Guemica, 

contiene las escrituras de censos, arrendamientos, alquileres, 

permutas, ventas y pleitos que realizó en el transcurso de los 

quince años que estuvo al frente de la hacienda de los Rentería 

y que se confirma lo anteriormente dicho.



siguiendo los deseos de su marido, en marzo de 1761, doña 

Haría Josefa procedió hacer el inventario "post mortem" de los 

bienes comunes habidos en el matrimonio aunque antes 

manifestara que;

“según costumbre del País no tienen obligación de practicar 
semejante diligencias Jas madres que no piensan pasar a segundas 
nupcias" (46).

Sin embargo, la costumbre no la eximía a pesar de ser 

ella la "tutriz y curadora" de sus hijos menores, la obligación 

de acatar el nombramiento que se hiciera de un "curador ad 

litem", siendo el designado su pariente don Pedro de Unceta, el 

mismo que les disputaba los derechos al mayorazgo de 

Basterrechea, entonces primer Alcalde de Lequeitio, quien 

prometió:

"usar bien y fielmente dicho encargo de curador "ad litem" de sus 
primos don José Agustín, don Juan Francisco y don Juan Luis ... y 
de practicar todas las diligencias judiciales y extrajudiciaies gue 
fueran convenientes..." (47).

El inventario se llevó a cabo en la "casa habitación" de 

doña María Josefa de Ordeñana el 14 de abril de 1761, estando 

presentes el Licenciado don Marín Antonio de Zilloniz "Abogado 

de los Reales Consejos y segundo Alcalde de la Villa de



Lequeitio", don Pedro Maria de Unceta, doña María Josefa de 

Ordeñana y el escribano Domingo de Uscola, después de prestar 

juramento "por Dios nuestro Señor y la señal de la santa Cruz 

dieron principio inventariando en primer lugar:

"ta BBcriturn de su contrato matrimonial con el cicho capitán de 
Altobordo, gue pasó a mi fidelidad (escribano Uscola) el día veinte 
de diciembre del año pasado de mil setecientos y cincuenta, y todos 
los bienes muebles y raices, derechos y acciones, gue constan en 
ella, gue siendo necesario los deba y dió por nombrados y repetidos 
a la letra entregándome dicha escritura para poner en estos autos 
de inventario” (48).

A continuación pasan a relacionarse varios objetos de 

adorno y plata labrada (49) los trajes y ropa exterior, que 

constituía el ropero de don José Vicente y en el que 

encontramos un variado conjunto de ropa militar y civil:

"Dos uniformes, el uno de verano y el otro de invierno. Un vestido 
de grana con chupa. Otro vestido de griseta. Otro de paño color 
metablanco con cordoncillo de oro. Otro de paño de igual color, otro 
de tela encarnada. Otro de paño negro. Una chupa con delantera de 
oro bordado. Tres casacas sueltas de paño. Tres redingotes; uno de 
grana y los otros de color ceniciento. Dos espadines con puños de 
plata. Dos bastones; el uno con puño de oro y el otro de plata. 
Cinco sombreros; dos con galones y tres sencillos. Dece pares de 
medias de seda y lana” (50),

No se detienen en la descripción de la casa, limitándose 

a decir que se encuentra "alhajada al uso de país, con arreo 

correspondiente a semejantes personas..." Se silencia por



completo la existencia de cuadros y libros, para hacer hincapié 

en los bienes raíces referidos a compras, permutas de montes y 

caserías gue adquirieron los esposos en los años que duró su 

matrimonio señal inequívoca de la importancia que se concedía 

a la adquisición de la tierra.

Compras v adquisiciones.

"It. un monte que durante el matrimonio compraron dichos 

marido y mujer en la jurisdicción de la Anteiglesia de 

Ispaster, y se agregó a la casería de Chumutegui.

It. otro monte llanado Garateaurrea en dicha Anteiglesia 

que igualmente compraron y está agregado a la casería de 

Ansorena sita en ella.

It. una heredad llamada Hacaceta, que también compraron 

sita en la juriscción de la Anteiglesia de Amoroto.

It. la casería nueva que se fabricó también durante el 

matrimonio en el jaro nombrado Careaga jurisdicción de 

la Anteiglesia de Murélaga y su Puebla de Aulestia. "



"Las permutas que se ejecutaron durante dicho matrimonio 

son: una con dicho don Pedro Maria de Unceta dándole un 

solar en el cantón de Gamarrecoa para el Colegio de la 

Compañia de Jesús, colindante con la huerta de Ana María 

de Abaroa heredera de don Agustín de Varainca por la una 

parte y por la otra con la casa de Manuel de Cearra y 

Magdalena de Arana su legítima mujer; por una huerta en 

el camino Real para Alastorrea; colindantes por todas los 

lados las huertas de don Pedro Ignacio de Madariaga 

(...).

It. otra con Juan de Inda jáuregui con la viña de

Beticuerro colindante con las de (__) por otra que éste

dió en el término de Iturrioz__

It. otra con la susodicha Magdalena de Landeta con la 

viña del término de Goraburuaga, confinante con la del 

prenotado Zaracondegui...; por otra en el término 

referido de Iturrioz, confinante con otra de las citadas 

menores o pupilas y las de Domingo de Arriaga..." (51)

Con esta descripción de los bienes raíces, pusieron fin 

al inventario, no si antes manifestar que si aparecieran más



bienes, doña Josefa se comprometía a declararlos e incluirlos 

en el inventario.

INVERSIONES EN CENSOS POR DOÑA MARIA JOSEFA DE ORDEÑANA. 

a).- La casería de Herguiaga-Becoa

En la segunda mitad del siglo XVIII el alza de los 

precios de los productos agrícolas había rebasado con mucho el 

experimentado por los precios industriales y los salarios. Se 

estaba "viviendo unos años dorados para la agricultura 

latifundista, con fabulosos rendimientos para los propietarios 

de fincas rústicas", que les proporcionaba una saneada fuente 

de ingresos y favorecía la acumulación de capitales. La familia 

de Rentería no fue ajena a la percepción de la coyuntura 

alcista y durante todo el siglo, en vida aún, de don Agustín, 

se dedicaron a la adquisición de bienes raíces, que más tarde 

vincularon al mayorazgo. Doña María Josefa seguiría en las 

misma línea no desdiciendo en nada a los Ibáñez de la Rentería, 

varones y titulares del mayorazgo. Cuando compraba tierras, 

invertía el excedente de su capital en censos consignativos, 

cuyo verdadero sentido era el préstamo hipotecario que hacía a 

los campesinos con la garantía y aval de sus haciendas, y que, 

en la realidad, tenía la consideración de un contrato censal, 

como si se tratara de la venta parcial de la finca acensuada.



De esta forma se lograba eludir las rigurosas leyes canónicas 

que condenaban la usura. En razón a este criterio, los 

censualistas adquirían determinados derechos sobre las 

propiedades que garantizaban su dinero. Un ejemplo de ello lo 

tenemos en la casería (52) de Herquiaga-Becoa, de la 

Anteiglesia de Ispater. Su propietario Martín de Herquiaga, en 

egosto de 1731, solicitó de don José Vicente de la Rentería 

doscientos ducados a cambio de un censo consignativo, con la 

garantía de su casa y todas sus ••pertenencias" (53) , incluidos 

los cultivos y la tierra. Sin redimir este censo, en septiembre 

de 1764, es decir, treinta y tres años más tarde, la familia 

tuvo necesidad de nuevas ayudas en metálico, lo que obligó a 

Martín de Herquiaga, esta vez junto a su hijo Juan, a pedir un 

nuevo censo de trescientos veinticinco ducados, a la señora 

viuda de Rentería, cantidad que, sumada a la de los doscientos 

ducados anteriores y sin redimir, hacía la cifra de quinientos 

veinticinco ducados al tres por ciento; obligándose;

"... con nuestras personas y bienes muebles y raíces, presentes y 
futuras, pena de ejecución, costas y daños (...) hipotecamos por 
especial hipoteca la nuestra casería de Herquiaga con todos sus 
pertenecidos, sitos en dicha Anteiglesia de Ispater, que en su renta 
es cuantiosa para la de este censo que fundamos con las condiciones 
siguientes,,." (S4}.

Las condiciones estaban básicamente expresadas en un 

texto previamente estipulado (que se reproduce en el apéndice),



en él que se introduccían leves variaciones según los casos. De 

por sí, constituían un derecho de limitación de dominio sobre 

la propiedad, con un dependencia del censitario hacia el 

censualista, de la que era muy difícil liberarse ante las 

dificultades que entrañaba la amortización de la deuda, al 

estar sujetos como estaban los campesinos, a una alta 

demografía, al fuerte aumento de los precios, a la obligación 

del pago de los réditos, que iban en ascenso en la medida que 

se contrataban nuevos censos. En 1750, Martín de Herquiaga, no 

pudiendo hacer efectivo en dinero los intereses del primitivo 

censo de doscientos ducados que ascendía a "treinta y cuatro y 

tres cuartillos de reales de vellón" se vió obligado a 

entregar:

“Una vaca, con su cria becerra (con la obligación) de criarlas y 
pastorearlas (...) echándolas a los pastos y recogiéndolas a las 
horas competentes; de su suerte que no se siga daño, ni perjuicio 
por su omisión y descuido pena de pagar ellos...“ (55).

Nuevamente, el 1771, Juan de Herquiaga solicitará a doña 

María Josefa de Ordeñana otros ciento setenta y cinco ducados 

en censo, en las mismas condiciones y requisitos que los 

anteriores, pasando así a engrosar el monto de la deuda a 

setecientos ducados (56) . Pero no era la familia Rentería- 

Ordeñana la única con quien los propietarios de la casería de 

Herquiaga-Becoa habían concertado censos. En los meses de enero



de los años de 1737, 1753 y 1767, el matrimonio compuesto por 

Juan Francisco de í^oitiz y su mujer Ursula de Azterrica, 

formalizaron, primero, con Martín de Herquiaga y, luego con su 

hijo Juan, sendos censos de cincuenta y cinco; cuarenta y 

cinco, y ciento cincuenta ducados, respectivamente y gue a su 

vez, fueron vendidos y traspasados, en marzo de 1772 por el 

citado matrimonio a doña María Josefa de Ordeñana, que les hizo 

la entrega de doscientos cincuenta ducados a cambio de 

apartarse y desistir

"del derecho de propiedad, posesión v señorío, que tenían los 
expresados tres cenaos y réditos— " (57)

Son sumamente expresivos los términos empleados en el 

acto de cesión (el subrayado es nuestro) , pues muestran cómo el 

préstamo concedido como censo no se limitaba a la función 

puramente económica de producir unos réditos derivados de la 

inversión de un dinero prestado, sino que llevaba, en sí, 

funciones más amplias de carácter señorial. No nos puede 

extrañar, por tanto, el interés de doña Haría Josefa por nuevas 

inversiones en la misma finca, evitando asi su parcelación y 

disgregación, lo que hubiera revertido en la merma de sus 

derechos de autoridad y en sus intereses económicos en el 

futuro, si la deuda fuera impagada y se procediera al embargo, 

con la formación de la junta de acreedores para el reparto de



bienes. Este mismo año de 1722, Juan de Herquiaga recurriría, 

una vez más, ante doña Josefa de Ordeñana manifestando:

"gua por la fatalidad de los tiempos y enfermedades, que experimentó 
en au predicha casería y subvenir a los qastos precisos de ella, 
habla contraído varias dedudas sueltas, por laa que le querían 
amenazar judicialmente, que para evitar todo gasto, se convino con 
la recordada doña Haría Josefa, en recibir otras doscientes ducados 
de vellón, al citado premio del tres por ciento, con la cláusula y 
condición de que éstas y los expresados novecientos cincuenta que 
componen mil ciento cincuenta ducados de vellón, habían de tener la 
fecha de hoy...' (58).

Con la formalización de éste último censo de doscientos 

ducados, la cuantía de la deuda, ascendió a un capital base de 

mil ciento cincuenta ducados, avalado con la casería de 

Herquieaga-Becoa, con todos sus pertenecidos, mandados valorar 

y que:

"segtin cálculo prudencial de Francisco Rucavado, maestro arquitecto 
agrimensor, vecino de esta indicada Villa montan a corta diferencia 
siete mil ducados.. ( 5 9 )

Años más tarde, en 1775, en las capitulaciones 

matrimoniales formuladas con motivo de la boda de don José 

Agustín Ibáñez de la Rentería y en el apartado de los censos 

consignativos, se relacionan los donados a su hijo por doña 

María Josefa. Entre ellos, figura, él de la casería de 

Herquiaga-Becoa, con los dos mil ciento cincuenta ducados de



capital invertidos. Censo únicamente, sobrepasado por otro en 

la Anteiglesia de Beradona, donde la familia Rentería tenía 

depositadas desde el año de 1731, diferentes partidas, por 

valor de dos mil ochocientos ducados.

bK-Anteiglesia de Bedarona.

Las tramitaciones llevadas a cabo en la forraalización de 

censos con entidades diferían muy poco de las realizadas con 

personas físicas. En el caso de una Anteiglesia, era su Fiel 

Regidor, quien recibía el poder de los "vecinos propietarios y 

moradores" (60) para que en su nombre, gestionara los censos 

necesarios con que hacer frente a los gastos o dificultades 

presentados de los que mancomunadamente se hacían responsables. 

El interés devengado era menor que el establecido con las 

personas físicas, en este caso concreto lo fijan en un:

“dos y cu&rto por ciento, mancomunado como mancocumo, a todos los 
vecinos propietarios de la referida Anteiglesia de Bedar-ona a 
hipotecar por especial hipoteca, todos ios citados propios y rentas 
de dicha Anteiglesia y caserías, con todos sus pertenecidos de los 
vecinos presentes y futuros de ella obligando a estos gue las 
tendrán sin trocar, vender ni enajenar a persona prohibida por 
derechos y si lo hicieren habla de ser y sea a la gue fuera lega, 
llana y abonada y con la carga de este censo (...) y gue las últimas 
caserías y pertenencias, habían de tener bien reparadas y cultivadas 
de manera gue vayan en aumento y no vengan en disminución, so las 
penas dispuestas, por derecho y leyes reales__■ (€1).






















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































